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Editorial 
:::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::. 

La polftica ya no es lo que era. Si algo ·nos ha legado la democracia a lo largo 
de los últimos años es una rotunda experiencia sobre el fracaso de la polrtica. Y no 
sólo en referencia al tan aludido tema· de la despolitización de la sociedad sino 
también al de una creciente despolitización de, la misma polrtica, esto es, de sus 
imaginarios y escenarios, sus prácticas, sus instituciones y actores. En este número 
proponemos a los lectores un grupo de artrculos que pretenden mostrar las razones 
de éste ya no ser de la polrtica, para intentar asi respondemos a lo que hoy es en 
realidad. José Sánchez-Parga va con su articulo, más allá de las morfologias que 
han adoptado las transformaciones de la polrtica, ·para interrogarnos por qué ésta 
ha dejado de ser lo que habia pretendido. ·Quedarse con la declaración de que la 
poHtica está en crisis -dice el autor-, tampoco es suficiente por dos razones: porque 
la polftica ha sido siempre crisis y productora de crisis, y porque la crisis actual 
afecta la sustancia misma de la polftica·. Natalia Arias Rendón entra en el análisis 
de esta crisis, por el estudio de las reformas hechas a la constitución poHtica y por 
el análisis del declinar electoral de los partidos. Al igual que otros paises del área, 
las reformas al sistema poHtico ecuatoriano, que se están ejecutando, transforma­
rán las instituciones que han regido nuestros últimos quince años de democracia, 
las mismas que parecen profundizar más aün la crisis aludida Martin Tanaka. 
sociólogo peruano, analiza el caso de su pars. considerado por algunos como la 
expresión extrema de una crisis de representación poHtica -que pesa en todos 
nuestros parses-, y que se extiende hasta llegar_ a ser, crisis de los modelos desde 
los cuales pensamos a esa representación; lo que da lugar a creer que en nuestros 
paises asistimos en realidad a la acelerada constitución de nuevas formas de 
relación entre sociedad y polrtica. Juan EHas Ponce, propone una hipótesis para 
discutir la crisis de los idearios y formas poUticas de la izquierda latinoamericana, 
sosteniendo que ésta es una manifestaciqn fenoménica de procesos muchos más 
complejos, que tienen que ver con lo que la teoria de la regulación denomina como 
el paso del fordismo al postfo~dismo en la construcción de los estados latinoameri­
canos. Osmar Gonzáles respon9e al reto de analizar la crisis de lo poUtico, repen­
sando una sociologfa de Jos intelectuales latinoamericanos vinculados a ~sta activi­
dad. Concluimos nuestro Tema Central con dos muy sugestivos artrculos que, sin 
tener como objetivo la crisis de lo poHtico~ nos introducen en el terreno de persona­
jes populares cuya vida, voz y gestos traducen esa compleja lectura que el pueblo 
se ha hecho de la polftica y de los poUticos. El primero de ellos escrito por Xavier 
Andrade, centra su.análisis en Pancho Jaime, polémico autor de la revista Comen­
tarios, cuyos contenidos lo llevó a la muerte. El autor pretende con esto abrir 
nuevas dimensiones en la antropologfa ecuatoriana que, aJ centrarse exclusivamen­
te en los estudios del llamado ·mundo andino•, no ha logrado penetrar la sociedad 
costeña y su más importante conglomerado urbano: Guayaquil. El segundo artrculo, 



escrito por Hernán lbarra, toma como referente al teatro popular de Carlos Michele­
na como crftica al estado y al poder; Michelena no adopta ideologfas Constituidas y 
definidas. Simplemente expresa la profunda desconffanza a los modos de hacer 
polftica que el sentido común popular ha identificado y vivido y que en su mentali­
dad, finalmente ha condenado. 

En la sección de Coyuntura proponemos tres artfculos que abordan sucesiva­
mente la Coyuntura Nacional tanto Económica como Polftica y la Internacional. En 
la Nacional, la coyuntura está marcada por las secuelas de la crisis energética que 
afronta el pars, como por las repercusiones de los juicios penal y polftico al Vicepre­
sidente de la República, unidos al destape de una avalancha de denuncias de 
corrupción, autoritarismo y violencia entre los sectores polfticos estrechamente vin­
culados a los grupos económicos del pafs. Los sucesos ocurridos entre junio y 
octubre que culminaron en la renuncia del Vicepresidente, ponen en evidencia las 
contradicciones que existen cuando se intenta definir la forma de institucionalidad y 
ejercicio del poder, que mejor se adecúe a las estrategias del ajuste. Contrasta y 
sorprende cómo, una crisis polftica tan profunda que efectivamente amenazó con 
desintegrar al pafs y a sus instituciones, a discurrido en medio de una sorprendente 
estabilidad polftica y apatfa ciudadana, lo que nos confirma las dudas que muy a 
propósito, enfoca nuestro Tema Central. El análisis de la Coyuntura Internacional 
nos muestra la tendencia contrnua a un menor crecimiento de la economra mundial, 
como consecuencia de la profunda desaceleración económica de los parses de 
América Latina y en menor medida de los paises industrializados de Norteamérica, 
El Reino Unido, Australia y Nueva Zelándia Por el contrario, los paises en desarro­
llo de Asia, Africa, Medio Oriente y Europa aumentarán su ritmo de crecimiento 
mientras que Japón continuará sumido en el estancamiento. 

En la sección de Análisis César Montúfar nos propone una critica de la noción 
de participación social, en ese lugar común en que se han convertido los discursos 
acerca del nuevo paradigma del desarrollo social. Por su parte Alejandra Maluf, 
psicóloga argentina, aporta con un muy preciso e interesante articulo que intenta 
vincular las representaciones jurfdico institucionales vigentes sobre los jóvenes, con 
las nuevas formas de movilización que estos protagonizan en la vida social urbana 
·asr mismo, quiere ubicar la forma en que los jóvenes buscan cuotas del poder 
simbólico, en el que su identidad se ve a la vez reflejada y construida; y de cómo a 
partir de esa búsqueda son alternativamente integrados y excluidos del sistema 
institucional• (op. cit). 

Debate Agrario nos trae dos investigaciones: una sobre la nueva polftica de 
riego en el Ecuador y otra sobre los avances de la investigación agropecuaria para 
el caso del mafz duro. 

Pedimos disculpas a nuestros lectores por no poder en esta ocasión incluir en la 
sección de Coyuntura, el análisis de la Conflictividad social, puntualmente observa­
dos por el CELA y el CAAP. Razones estrictamente operacionales, han retrasado el 
informe correspondiente para este número, el mismo que prometemos será incluido 
en nuestra próxima entrega. 

JUAN CARLOS RIBADENEIRA 
EDITOR 



Coyuntura Nacional 
:::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: 

Entre el fantasma Mexicano 
y el síndrome de corrupción 

FLACSO -BibHoteeti· 

La coyuntura económica del Ecuador durante el tercer cuatrimestre del año ha 
estado marcada tanto por las·secuelas de la tremenda crisis energética que afronta 
el pafs desde mediados de este año, como por las repercusiones de los juicios 
penal y polftico al Vicepresidente de la República, unido al destape de una avalan­
cha de denuncias de corrupción, autoritarismo y violencia, entre los sectores polfti­
cos, estrechamente vinculados a los principales grupos económicos del pafs, quie­
nes han compartido el poder polftico en los perfodos 1984-88 y 1992-96. 

La crisis energética, derivada 
de la enorme dependencia 
de una sola estructura de ge-

neración en el pars. la Central de Pau­
te, ha sido propiciada y avalada por la 
desidia, ineficiencia y parálisis de la 
mayorra de los ministros de energra de 
los gobiernos de este perr odo demo­
crático, que han bloqueado decidida­
mente o han impulsado muy tibiamente 
los proyectos y estudios relativos a 
múltiples alternativas complementarias, 
en particular la presa Mazar, la Toachi­
Pilatón, el Plan Maestro de Electrifica­
ción, entre otros. 

En el presente gobierno, en el mar­
co de un embate generalizado contra 
las empresas estatales y la inversión 
pública, los seis ministros que han 
desfilado por la cartera de energra han 
propiciado sistemáticame~te el des-

prestigio del INECEL, con el objeto de 
crear las mejores condiciones para 
contar con una opinión pública favo­
rable a la privatización de la genera­
ción eléctrica y la reducción drástica 
del rol estatal en este ámbito. 

La magnitud de la crisis eléctrica 
y de su impacto sobre las activida­
des productivas en los últimos cuatro 
meses, unida al descontento crecien­
te de la población y a la escasa y 
lenta acción gubernamental para en­
frentarla; se conjugan con los balbu­
ceos, desaciertos y demoras del régi­
men en el manejo polftico, para confi­
gurar una situación de profunda crisis 
de credibilidad y un amplio rechazo de 
la población. 

La regulación controlada del tipo 
de cambio es la piedra angular del 
modelo de polftica económica apli-
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cado por el presente gobierno, desde 
septiembre de 1992, ya que actúa 
como ancla antiinflacionaria y preten­
de estabilizar las espectativas de los 
agentes económicos; sin embargo, en 
una economra pequeña, cada vez 
más abierta y dependiente del ingreso 
de capitales externos para equilibrar la 
cuenta corriente, como la del Ecuador, 
la evolución del tipo de cambio, eje de 
la articulación •globalizada·, asume un 
rol crucial, sintetizando las presiones y 
desequilibrios (económicos, poHticos y 
sociales), asr como las expectativas 
que los diferentes agentes formulan 
respecto del futuro de la economra. 
En consecuencia, el impacto de los 
choques internos y externos, que en­
frenta el pars, repercute dramática­
mente sobre el precio de la divisa. 

El presente análisis partirá de la 
revisión del programa macroeconómi­
co y sus efectos; abordará luego las 
condiciones de fragilidad que prevale­
cen en el sistema financiero y el im­
pacto de las altrsimas tasas de interés 
prevalecientes en los últimos años; la 
crisis energética y su impacto en el 
aparato productivo, debilitado ya por el 
impacto del conflicto bélico y de las al­
tas tasas de interés, generando una 
clara orientación recesiva de la econo­
mra. Concluiremos esbozando las tr­
neas fundamentales de las perspecti­
vas para lo que resta del presente go­
bierno. 

NUEVA REVISION DEL PROGRAMA MA· 
CROECONOMICO: ¿FRENO A LOS ATA­
QUES ESPECULATIVOS? 

Las metas fijadas por el gobierno 
para este año, modificadas ya con 
ocasión .del conflicto bélico con el Perú, 
han vuelto a ser revisadas, hacia abajo 
siempre, a fines del mes de octubre, oca­
sión en la que también se presentó, en 
forma anticipada, el Programa Macro­
económico 1996: ·viabilizando una tran­
sición ·ordenadan .1 

Efectivamente, en 1995 la econo­
mía y la sociedad fueron duramente 
afectadas, en primer lugar por la gue­
rra; más tarde por la profunda crisis 
política y de legitimidad, unida al grave 
déficit de energr a eléctrica, desatadas 
todas en los últimos cuatro meses. El 
primero constituyó un verdadero ·shock 
externo·, en tanto que los dos siguien­
tes caen, en gran medida dentro de 
las responsabilidades del propio go­
bierno y de su gestión, si bien solo en 
los frentes poi rtico y energético. 

La inestabilidad generada por las 
abundantes denuncias de corrupción 
oficial y de sectores poHticos; el enjui­
ciamiento y posterior fuga del vicepre­
sidente, quien ejercra el poder real 
dentro del régimen y lideraba la poHti­
ca económica. tuvieron un fuerte im­
pacto sobre las ·expectativas·2 de los 
agentes económicos, tanto nacionales 
como del exterior, respecto de la conti-

1. El texto completo, por supuesto sin incluir las metas trimestrales, sujetas a la evaluación del 
FMI, fue publicado en varios periódicos del país, el1 de noviembre de 1995. 
2. Este concepto fue desarrollado desde comienzos de la década del setenta, por dos 
economistas norteamericanos: Robert Lucas (Premio Nobel de economra 1995) y Thomas 
Sargent; tiene un alto contenido psicológico y en los últimos años ha influido significativamen­
te en las formas de pensar de Jos economistas, especialmente en su versión NracionaJ•, 
aunque la evidencia empírica disponible no es concluyente sobre su validez. Muchos conside­
ran que este es un concepto comodrn que permite explicar aquello que no se conoce. 



nuidad y viabilidad de la potrtica eco­
nómica vigente, asr como sobre la per­
cepción del •nesgo pars·3, factores to­
dos que inciden sobre la credibilidad 
de las potrticas económicas y funda­
mentalmente, sobre los movimientos 

_ de capitales. 
Los cambios más importantes en 

las metas propuestas para 1995 fueron 
los siguientes: la tasa de inflación fi­
jada en 19% en febrero, pasó al 21% 
en octubre; el ritmo de crecimiento del 
PIS se mantuvo en el 3%; la situación 
fiscal, en la que se prevera un equili­
brio, pasó a un déficit del 1.1% del PIS 
y la inversión pública prevista en 7% 
del PIS, se redujo al 6.4%. 

Sin embargo, el aspecto que mayor 
impacto tuvo en los mercados fue la 
aceleración del ritmo de devaluación 
del sucre, mediante el artificio de la 
ampliación del ancho de la banda den­
tro de la cual oscila el tipo de cambio (la 
misma pasó de 4% al 10%, entre el 
piso y el techo; por lo cual el margen 
entre la paridad central y los valores 
piso y techo pasó del 2% al 5%); se 
aumentó la pendiente de la banda (ve­
locidad de devaluación del tipo de 
cambio), que pasó del 12% hasta fines 
de octubre, al 16.5% que regirra, en 
principio, desde el 30 de ese mes hasta 
el30 de diciembre de 1996. Obviamen­
te que la vigencia del mecanismo más 
allá de agosto de 1996, está sujeta al 
logro de un consenso con los equipos 

Coyuntura Nacional 7 

económicos de los aspirantes a la Pre­
sidencia de la República 

La ampliación de la banda y la 
presentación adelantada del Programa 
Macroeconómico para 1996, según las 
versiones oficiales, pretendra reducir 
la incertidumbre prevaleciente en los 
mercados y propiciar la baja de lasta­
sas de interés, eliminando las expec­
tativas crecientes respecto de un ajus­
te cambiario. La prolongación de la nue­
va banda hasta diciembre de 1996, es­
perando que el nuevo gobierno acoja 
esa trayectoria del tipo de cambio, 
buscarra contribuir a •que el nuevo go­
bierno no se vea forzado a tener que 
hacer ajustes"4• 

Para las autoridades monetarias, 
el problema no. radica en el ttpo de 
cambio, ya que consideran saludable 
la evolución de las importaciones y 
de las exportaciones en el presente 
año; estiman que se mantendrra el flu­
jo de capitales y es alto el nivel de la 
reserva monetaria internacional. 

Efectivamente, desde la semana 
anterior al juicio poHtico al vicepresi­
dente de la República, a comienzos de 
octubre, se incrementaron notablemen­
te las presiones sobre el tipo de cam­
bio. Frente a ello, las autoridades eco­
nómicas reaccionaron como en ocasio­
nes anteriores propiciando una rápida 
elevación del costo del dinero, que se 
expresa tanto en la tasa de interés in­
terbancaria 5, como en las tasas de inte-

3. Indicador desarrollado en los mercados internacionales de capitales; mide en forma aproxi­
mativa la sobretasa que los capitales extranjeros exigen para colocarse en un pafs, conside­
rando los riesgos poUticos, económicos y financieros involucrados. 
4. Entrevista concedida por el gerente general del Banco Central del Ecuador al periódico ·e1 
Ananciero•, 30 de octubre de 1995. 
5. Tasa a la cual las entidades bancarias realizan entre si operaciones de cortfsimo plazo; 
principalmente para cubrir necesidades temporales de liquidez. 
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rés, activa y pasiva, que aplican las 
entidades financieras a sus clientes 
corporativos y normales. 

En realidad, en los últimos tres 
años han prevalecido tasas reales de­
masiado altas y muy volátiles; esa ha 
sido una de las principales debilidades 
del esquema económico aplicado, ya 
que con tasas nominales superiores al 
50% y aún 60%, con niveles de infla­
ción de alrededor del 25%, implica ni­
veles reales que diflcilmente puede cu­
brir cualquier actividad productiva legal, 
como manifiestan los voceros empresa­
riales. En consecuencia, la reactivación 
del crecimiento, ofrecida para pocos 
meses después del paquetazo de sep­
tiembre de 1992, nunca llegó, salvo un 
fugaz perlodo, a comienzos de 1994. 

La debilidad polftica del gobierno, 
unida a sus errores proverbiales y a la 
lentitud en la toma de decisiones, de­
terminados en buena medida por el 
fundamentalismo a ultranza de sus pro­
puestas (en particular por la identifica­
ción fanática de modernización y pri­
vatización y su casi nula capacidad 
para establecer consensos, dieron al 
traste con una de las piedras angulares 
de su esquema: las privatizaciones. 
Como el propio gerente del Banco 
Central ha declarado, el gobierno con­
fiaba en captar alrededor de 500 mi­
llones de dólares anuales con la pri­
vatización, especialmente de las tele­
comunicaciones y de la electricidad. 6 

El sector más beneficiado con la 
revisión de la polftica cambiaría, el 
sector exportador, en particular el ba­
nanero, consideró que ·el ajuste es un 
paliativo que no refleja la realidad del 
pals·, exigiendo la liberalización total 

del dólar y la eliminación del represa­
miento acumulado. 7 

La autoridad monetaria no consi­
dera que exista dicho rezago cambia­
río, ya que el dólar no necesariamente 
deberla evolucionar igual que la infla­
ción doméstica; y, que el denominado 
represamiento y el análisis de la com­
petitividad de las exportaciones ecuato­
rian~ deberla considerar un plazo su­
ficientemente largo. Igualmente señala 
que las mejoras de competitividad no 
deben darse exclusivamente por el 
ajuste cambiario, sino incrementando 
la productividad, mediante reducción 
de gastos e incorporación de tecnolo­
gl a, entre otros aspectos, 

Efectivamente, todo análisis del 
tipo de cambio real tiene un carácter 
relativo, en la medida en que la selec­
ción del perlodo base es determinante; 
por otro lado, para establecer la evolu­
ción de la competitividad de las expor­
taciones, no debe usarse la inflación 
interna exclusivamente, sino incorpo­
rada dentro de una canasta, suficien­
temente representativa, de palses con 
los cuales el Ecuador realiza la parte 
fundamental de su comercio exterior. 

Es claro que históricamente los ex­
portadores ecuatorianos han tenido 
una mentalidad fuertemente rentista, 
se acostumbraron a mantener o mejo­
rar su competitividad externa, sólo me­
diante periódicos ajustes del tipo de 
cambio, arrancados del gobierno me­
diante presiones o, las más de las ve­
ces, directamente por su control del 
mismo. Los bajlsimos niveles de pro­
ductividad prevalecientes en cultivos 
de exportación como el banano, el 
café y el cacao, incluso respecto de 

6. Ver El Comercio, 9 de noviembre de 1995, página 86. 
7. El Comercio, 1 de noviembre de 1995, página 64. 



pafses con un nivel de desarrollo si­
milar o inferior al del Ecuador, como los 
par ses Centroamericanos es elocuente. 

En definitiva, la revisión de la ban­
da cambiaría. impactó directamente 
sobre el nivel de la tasa interbancaria 
que prácticamente se duplicó el dfa del 
anuncio de la medida, pasando, en el 
promedio de Quito y Guayaquil, de 
44.2% el 26 de octubre, a 87.5% el 27, 
propició. su reducción a cerca del 60%; 
pero posteriormente se disparó a un 
promedio superior al 117% en los si­
guientes cuatro dfas laborables, deno­
tando la persistencia de nerviosismo 
en los mercados. En dos dfas siguien­
tes, hasta el 9 de noviembre. se pro­
dujo una reducción de alrededor del 
45%, lo que parecerla mostrar un pau­
latino retomo a los niveles anteriores 
{persiste una diferencia de 22%, con 
respecto a la tasa promedio del dfa 
26). 

Las autoridades económicas con­
tran en que la tendencia autoregula­
dora de las tasas de interés de la eco­
nomra se mantendrá en los próximos 
dfas, estabilizándose alrededor del 
30%, considerado el nivel ·normal•, 
dado el ritmo de inflación anual, que a 
fines de octubre se situó en 22.93%. 
¿Resistirá el esquema frente a las pre­
siones que pueden desatarse a partir 
de eventos que se pueden presentar, 
muy probablemente, en el ámbito po­
Utico y en la percepción internacional 
del pafs, a partir del avance del proce­
so de investigación sobre los gastos 
reservados de la vicepresidencia?. La 
respuesta a esta interrogante nos remi­
te a la fragilidad caracterrstica del 
sistema financiero y a las presiones 
que enfrenta. · · 
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FRAGILIDAD FINANCIERA Y EL FAN­
TASMA MEXICANO 

En la medida en que, como hemos 
visto, las autoridades monetarias han 
priorizado la estabilización y sobre todo 
la reducción de la tasa de inflación, 
regulando la evolución del tipo de cam­
bio, disminuyendo la masa de recursos 
que pueden presionar sobre el precio 
de la divisa, mediante el manejo de las 
tasas de interés; estas últimas pasa­
ron a ser un instrumento de la poHtica, 
cuyo impacto en la economra preocu­
paba, en particular en los perfodos crr­
ticos, pero ·mucho menos que el ritmo 
de inflación o las cuentas del sector 
público. 

El problema de la persistencia de 
tasas reales crecientes y sumamente 
elevadas, asr como su alta variabilidad 
8

, . llevó a las autoridades económicas 
a: eliminar regulaciones que generaban 
obligaciones para las entidades finan­
cieras, recomendar una mayor eficien­
cia a la banca privada, blandiendo la 
amenaza de la competencia extranje­
ra: y, finalmente, incluir en la Ley de 
Instituciones Financieras aumentos de 
los requerimientos mfnimos para las 
entidades financieras, al igual que dis­
posiciones orientadas a propiciar la fu­
sión y articulación de diversas entida­
des. 

A fines del primer trimestre de este 
año, comenzaron a manifestarse las 
primeras evidencias de la crisis de so­
breendeudamiento, especialmente en la 
ciudad de Machala, con una morosidad 
creciente .Y el incumplimiento de los 
compromisos financieros adquiridos, 
básiGamente por productores de bana­
no y camarón, fuertemente golpeados 

B. Aspecto que ya fue tratado en Ecuador Debate No. 34, abril1995, pp.12-15. 
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por todos los shocks antes menciona­
dos (guerra, déficit de energr a eléctrica 
e inestabilidad poHtica), asr como por el 
deterioro de los mercados externos, de­
bido a la sobreoferta mundial de tales 
productos con la consecuente carda de 
los precios. 

El problema anterior, unido a las 
crecientes quejas de sectores empre­
sariales de diferentes actividades pro­
ductivas, no ligados a la banca priva­
da; asr como la evidencia de una ten­
dencia creciente en la cartera vencida 
de las entidades financieras, reaviva­
ron la discusión en tomo de las razo­
nes que explicarran las elevadas tasas 
reales de interés prevalecientes en los 
últimos meses. En consecuencia, han 
vuelto a discutirse: la ineficiencia de 
muchas instituciones financieras; el 
excesivo número de entidades, consi­
derando el tamaño del mercado; el im­
pacto de los niveles de liquidez y de 
la intervención del Banco Central en 
la determinación de las tasas de inte­
rés; asr como los efectos de la inesta­
bilidad poHtica sobre las mismas. 

Adicionalmente, la defensa del su­
ere frente a los ataques, con un fuerte 
contenido especulativo, desatados en 
gran medida por las propias entidades 
financieras, ha implicado una reduc­
ción de la reserva monetaria interna­
cional (AMI) en 32 millones de dólares 
(algo menos del 2%), a lo largo del 
mes de octubre, situándose en 1629 
millones de dólares a fines del mismo. 

Si bien la reducción operada en 
octubre es leve, si se considera la 
disminución de reservas frente al pico 
alcanzado a fines de junio de 1995 
(1770 millones de dólares), la carda 

es del 8%. Nadie menciona ya la 
meta de incrementar la AMI en 100 
millones de dólares, incluida en el 
programa aprobado por el Fondo Mo­
netario Internacional a fines de 1994. 

Por otro lado, lejos de lo previsto 
por las autoridades económicas, la 
aplicación de la Ley de Instituciones 
Financieras no ha implicado la reduc­
ción del número de entidades por la fu­
sión entre algunas de ellas. Al contra­
rio, el número de bancos no ha cesa­
do de crecer (al momento son 36, pero 
llegarran a 40 hasta fines de año), al 
igual que ha crecido el número de fi­
nancieras; en ambos casos, funda­
mentalmente por la transformación de 
entidades. 

Frente a la significativa expansión 
de la actividad, básicamente crediticia, 
y de las utilidades de las entidades 
financieras en 1994, el presente año ha 
sido mucho menos favorable: buena 
parte de l~s depósitos retirados en el 
perrodo del conflicto con el Perú, nun­
ca regresaron, o se cambiaron a op­
ciones más costosas para las entida­
des, gracias a que los clientes tuvieron 
mejor información; como ya se men­
cionó se ha incrementado la cartera 
de créditos vencida y ha aumentado la 
necesidad de realizar provisiones pre­
cautelatorias; la demanda de crédito 
ha disminuido significativamente, tanto 
por las altrsimas tasas activas preva­
lecientes, como por la reducción gene­
ral del ritmo de actividad, que ha de­
terminado la reducción del consumo, 
principalmente de bienes de consumo 
durable, de origen importado. 

En la medida en que la crisis 
mexicana9, en diciembre de 1994, don-

9. Ver análisis muy completos en las últimas entregas de la sección Coyuntura internacional, 
en Ecuador Debate, números 33, 34 y 35. 



de se aplicaba un esquema de poH­
tica muy similar, estuvo precedida de 
fenómenos similares: crecimiento de 
la cartera vencida de las instituciones 
financieras; reducción del nivel de re­
servas internacionales de la economra; 
e intervenciones crecientes de las au­
toridades monetarias; las comparacio­
nes han surgido espontáneamente. 

Es verdad que, a diferencia de 
México. el saldo de la balanza comer­
cial del Ecuador sigue siendo positivo, 
pero decreciente, salvo la recuperación 
operada en el presente año, gracias a 
la dinamización de las exportaciones, 
no tradicionales, en particular de: ma­
dera, productos qufmicos y fármacos, 
manufacturas textiles y flores. Sin em­
bargo, las diferencias de magnitud de 
las corrientes de comercio exterior en 
uno y otro caso; asr como la importan­
cia estratégica para los flujos de capi­
tal internacional (y en particular norte­
americano}, de ambos parses es radi­
calmente distinta. 

De cualquier forma, el fantasma 
mexicano se ha hecho presente; más 
aún si en América Latina prevalece un 
contexto de menores flujos de capital 
privado internacional; y, los riesgos de 
recesión en los pafses industrializados 
parecen aumentar. 

Las autoridades han incrementado 
su vigilancia del sistema financiero; 
han anunciado medidas tendientes a 
reducir el número de entidades en el 
sistema, incrementando los requisitos 
exigidos y estimulando la fusión de 
entidades; y, conffan plenamente en 
los mecanismos de mercado para con­
trolar la situación. La evolución real 
del comercio exterior en el presente 
año, las peripecias del problema po-
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lftico en lo que resta del perfodo y la 
tendencia que presenten los flujos de 
capital externo serán decisivos. La cri­
sis energética y sus efectos sobre el 
aparato productivo inciden negativa­
mente. 

CRISIS ENERGETICA: MONUMENTO A 
LA NEGLIG.ENCIA E INCAPACIDAD 

En los últimos cinco años, por lo 
menos, se h,an presentado, periódica­
mente, si bien con intensidad crecien­
te, estacionales perfodos de raciona­
miento de la energfa eléctrica, para 
los usuarios de carácter comercial, in­
dustrial y residencial de todo el pars. 
Tales racionamientos se explican por 
la disminución de la oferta de energra, 
originada fundamentalmente por la re­
ducción del caudal del sistema hidro­
gráfico que alimenta a la presa de la 
central Paute, debido al estacional es-
tiaje que se repite cada año. (' 

Efectivamente, la central de Paute 
es la más importante dentro de la 
infraestructura de generación hidro­
eléctrica con que cuénta el pafs, ya 
que aporta prácticamente el 70% de la 
demanda total de energra. Las otras 
dos centrales hidroeléctricas más im­
portantes, son las de Agoyán y Pisa­
yambo; la$ tres centrales están situa­
das todas en la vertiente oriental de 
la éordillera de los Andes. 

El resto de la energr a eléctrica 
generada en el pafs, corresponde a la 
producción hidroeléctrica de pequeñas 
centrales; y, en menor medida, a la 
generación térmica, la que tradicional­
mente ha tenido menos desarrollo, de­
bido a que su operación es más costo­
sa y reduce los ingresos por exporta-
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ciones petroleras, al destinarse una 
parte a la obtención del diesel y del 
bunker, necesario para su operación. 

En el presente gobierno este pro­
blema se ha agravado progresivamen­
te, al agudizarse la disminución de la 
pluviosidad fenómeno poco estudiado 
en el pars. vinculado con el calenta­
miento global de la tierra y con la 
deforestación profunda de la zona. 
Cabe recordar que la primera solución 
que propuso la creatividad del presente 
gobierno, en el último trimestre de 
1992, fue la aplicación de la denomi­
nada "hora sixtina·. 

Posteriormente se sucedieron 6 mi­
nistros en la cartera de energra en los 
siguientes tres años. entre los cuales 
estuvieron funcionarios que confesa­
ban paladinamente su desconocimien­
to en materia energética (Andrés Ba­
rreiro), en tanto que otro desapareció 
en un accidente lleno de interrogantes 
(Gustavo Galindo). El gobierno nunca 
ponderó adecuadamente el carácter al­
tamente técr:tico de este ministerio, 
apostando más bien al pago de com­
promisos de campaña o a la fidelidad 
ideológica de los funcionarios. En INE­
CEL se sucedieron igualmente cinco 
gerentes, en el mismo perrodo. 

En la medida en que los funda­
mentalistas neoliberales del régimen 
habran determinado que el Estado de­
bfa abandonar este campo, al igual 
que los de la telefonra, hidrocarburos, 
Uneas aéreas, puertos y cualquier otra 
actividad productiva, trasladando la 
responsabilidad al sector privado, exis­
tió una Hnea de poHtica coherente, 
en todas las administraCiones: la de 
restringir al máximo cualquier nueva in­
versión planeada por los organismos 
públicos relacionados, en este caso el 

INECEL, aún las de mantenimiento nor­
mal. 

Pese a ello, al presentarse los 
problemas de racionamiento era preci­
samente el INECEL, la entidad cuyo 
ya limitado prestigio sufrra un agudo 
deterioro, al aparecer como responsa­
ble de la escasez de energra. Y es 
que tampoco el INECEL, al igual que 
otras empresas públicas, presentaba 
estándares de eficiencia y productivi­
dad muy altos, debido en parte, a la 
pertinaz ingerencia polrtica en su ges­
tión y en el nombramiento de sus 
principales ejecutivos, la limitación de 
recursos derivada del tratamiento cam­
biarlo al dólar de la participación de 
INECEL en la renta petrolera; asr como 
por el manejo polftico de tarifas; pero 
también por la acumulación de gastos 
corrientes muy elevados y otras limita­
ciones de su administración, como el 
lento proceso de toma de decisiones, 
entre otros. 

En el esquema mental del sector 
duro del gobierno, el que ha repre­
sentado el poder real, como se vio en 
las peripecias del juicio al Vicepresi­
dente de la República, la meta dentro 
del sector eléctrico era la de pasar a 
manos privadas la generación y distri­
bución, a nivel nacional. 

Para ello era preciso superar, en 
el ámbito de la legislación, la conside­
ración constitucional de este sector 
como estratégico, y por tanto de limi­
tado acceso para el capital privado. 
Cabe recordar que el parlamento intro­
dujo cambios en la Ley de Moderniza­
ción planteada por el gobierno con di­
cho fin, restringiendo las posibilidades 
de una privatización a ultranza en los 
denominados sectores estratégicos; 
dejando, sin embargo un amplio mar-



gen de maniobra para el gobierno, a 
través del CONAM, mediante fórmulas 
como la concesión y otras, que han 
sido efectivamente utilizadas en secto­
res como el de las tetecomunicaciones. 

Por otro lado, era indispensable 
solucionar el litigio entre el Estado y 
EMELEC, vigente durante prácticamen­
te quince años, para dar •señales cla­
ras· al capital privado (tanto nacional 
como internacional), de la disposición 
gubernamental a favorecer sus intere­
ses. Asr, en el presente año, pocos 
meses después de la desaparición del 
Ministro Galindo, se anunció la solu­
ción del conflicto, mediante una fór­
mula que sacrificaba las aspiraciones 
del Estado. 

Más aún, el interés fundamental del 
Último ministro de energra se centró 
en el jugoso contrato de la ampliación 
del oleoducto, que significaba una ver­
dadera ganga para las empresas 
interesadas, al entregarse •graciosa­
mente•, la administración del oleoduc­
to existente. El ministro se empeñaba 
con una testarudez digna de mejor 
causa en dicho proyecto, a pesar de 
los múltiples criterios técnicos en con- _ 
trario emitidos por colegios profesiona­
les, sectores sindicales calificados y 
aún organismos internacionales, quie­
nes planteaban alternativas menos 
costosas y menos leoninas para el pa­
trimonio nacional. 

En consecuencia, estaban dadas 
las condiciones para el abandono en 
que se ha encontrado el sector eléctrico 
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en la mayor parte del presente gobier­
no: la provisión de energra seguirra su­
peditada a las fuerzas de la naturale­
za, mientras un maniatado INECEL 
trata de mantener la infraestructura 
dispónible, en medio de limitaciones or­
ganizativas y presupuestarias. 

Todos los proyectos y actividades 
previstas en el Plan Maestro de Elec­
trificación, duermen el sueño de los 
justos; entre ellos se incluye la presa 
Mazar, de importancia estratégica para 
optimizar la operación de la central de 
Paute y prolongar su vida útil, al con­
trolar la sedimentación. Dicho proyec­
to ha sido postergado sistemática­
mente por los últimos tres gobiernos. 
Peor aún, en el último año se ha acele­
rado la acumulación de sedimentos en 
la presa de Paute, al suspenderse las 
labores de evacuación, por daños en 
ladraga10• 

En el presente año, se adelantó y 
profundizó el estiaje, provocando la 
necesidad de aplicar racionamientos 
crecientes . desde el mes de agosto. 
Los sectores empresariales y los 
hogares con capacidad de gasto, reac­
cionaron impulsando la autogenera­
ción, como respuesta individual; y, con 
matices diferenciados, presionaron por 
la apertura del sector eléctrico a la 
inversión privada, en la generación, 
transporte y distribución, mediante el 
mecanismo de concesiones. 

El impacto de la crisis energética 
tiene varios aspectos, todos de ditrcil 
cuantificación; debido al sobredimen-

10. A fines de septiembre, mientras el ministro Abril afirmaba que la capacidad de almacena­
miento de la central Paute estaba perdida en un 75%, por la acción de Jos sedimentos; el 
gerente de JNECEL senalaba que la situación no era crftica y que el nivel de sedimentos no 
ponfa en peligro la operación normal de la central. El Universo, septiembre 22 de 1995. 
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sionamiento caracterfstico de algunos 
sectores empresariales 11 y a las li­
mitaciones de la información disponible. 

Entre los efectos económicos más 
importantes cabe mencionar: las pér­
didas directas del INECEL por energfa 
no vendida; las pérdidas del sector 
productivo y comercial, debido a la dis­
minuciQn de su actividad; la reducción 
de las recaudaciones fiscales, en par­
ticular por concepto del IV A; y, el in­
cremento de los pagos que el gobierno 
debe realizar a las empresas privadas 
por la energfa generada directamen­
te por dicho sector. 

La magnitud del déficit de energfa 
eléctrica y el consecuente raciona­
miento llegó a niveles superiores al 
30% en determinados perfodos; y, en 
algunas regiones aún superó ese por­
centaje. 

En la medida en que los equipos 
generadores disponibles, presionados 
por la escasez, son sometidos a un 
trabajo intenso, sin el mantenimiento 
normal, tienden a dañarse o perder efi­
ciencia, como sucedió con los equipos 
de la central de Esmeraldas y de otras 
de menor tamaño. 

Las empresas privadas Electroquil 
y Electroquito, que venfan negociando 
con INECEL, los contratos de com­
praventa de energfa, previos a la ins­
talación de centrales térmicas desde 
meses anteriores, presionaron fuerte­
mente, con el apoyo de los gremios 
empresariales, por la rápida autoriza­
ción y firma de contratos. La Contra-

lorfa General del Estado, en su infor­
me, previo a la firma de los contra­
tos, estableció que los precios que 
ofrecf an esas empresas es alto y que 
existfan empresas extranjeras que 
ofrecf an precios un 40% menores, con 
una mayor potencia instalada. Desde 
luego que este informe fue duramente 
atacado por los empresarios y el Cole­
gio de Ingenieros Eléctricos del Lito­
ral.12 

Sin embargo, la prolongación y el 
agravamiento de la escasez de ener­
gf a, ante la nula o excesivamente 
lenta acción del gobierno para enfren­
tarla, terminaron por exasperar a una 
buena parte de los sectores empresa­
riales, quienes le dieron un últimatum a 
fines de octubre, en momentos en 
que el Presidente aceptaba la renun­
cia del Ministro de Energfa y lo si­
tuaba en el CONADE. 

En ese contexto, el gobierno termi­
nó aceptando las condiciones plan­
teadas por Electroquil y Electroquito; 
dentro de un conjunto de medidas 
orientadas a paliar, en un plazo no 
menor de 4 meses, los aspectos más 
emergentes del déficit de energfa eléc­
trica, al mismo tiempo que se dieron 
los pasos iniciales para encontrar solu­
ciones de mediano y largo plazo. 
Entre las primeras se incluyen la 
llegada de equipos de generación en 
barcazas y los contratos antes men­
cionados. Entre las segundas están 
los créditos internacionales y los contra­
tos de compra-venta, para la Central 

11. Así por ejemplo, mientras el Presidente del Colegio Regional de Ingenieros Eléctricos del 
Utoral estima las pérdidas en 24.7 mil millones de sucres diarios, las cámaras de la produc-
ción hablan del doble. El Comercio, 29 de agosto de 1995. · 
12. Ver ·contralorra agrava situación energética•, en El Telégrafo·del 26 de octubre de 1995, 
página 3A. 



Daule-Peripa; el reglamento que per­
mite a las empresas regionales y lo­
cales 

1 
la contratación directa de hasta 

50 megawatios, como mecanismo para 
estimUlar la iniciativa privada en el 
sectoh y, la promulgación de una 
nuevá ley eléctrica, que conceda in­
centi~os para las inversiones del ca­
pital J?rivado en generación y distribu­
ción eléctricas. 

E~ definitiva, para el corto y me­
diano\ plazo se apuesta a la genera­
ción termoeléctrica, cuyo costo, eficien­
cia Y¡ rendimiento son inferiores a la 
hidroe

1

1éctrica; además del costo de 
oportunidad que significa esa utiliza­
ción de los hidrocarburos. Aparente­
mental sin embargo, luego de años de 
desidi~ gubernamental, esa serra la 
solución más viable. Desde luego que 
las ~esiones derivadas del descon­
tento \generalizado en el pars, han 
creado un ambiente propicio para la 
privatiiación de al menos una parte 
del INECEL (en el Congreso se habla 

1 

del35~). . 
Entre los sectores productivos más 

afectados por el déficit energético esta­
rran 1aé actividades camaronera y florr-. 
cola, bn el sector primario; la mayor 
parte de los subsectores de la indus­
tria mknufacturera; en menor medida 
la construcción y el comercio. En todo 
caso, \la pequeña indu~tria q~e tiene 
menores recursos para mcurs1onar en 
la autbgeneración eléctrica, es una 
actividstd seriamente afectada 

1 
PERSPECTIVAS 

El Jrograma Macroeconómico plan­
teado por el gobierno para 1996, in­
cluye entre sus objetivos una tasa de 
inflació~ de 17-19%; un crecimiento del 
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PIS de entre 3 y 4%; el equilibrio en 
el balance neto del sector público; un 
déficit de cuenta corriente equivalente 
al 3.5% del PIS; una leve reactivación 
de la inversión pública el manteni­
miento del nivel de reservas interna­
cionales. 

Alguno de los supuestos en los 
que se asientan dichas metas, están 
un importante incremento de las ex­
portaciones de petróleo, que llegarran a 
68 millones de barriles, con un incre­
mento de casi un 19%; y un precio 
apenas inferior al de 1995 (14.5 dóla­
res por barril, frente a 15 de este año). 

La viabilidad de tales supuestos es 
dudosa, especialmente en cuanto al 
volumen de exportaciones, ya que la 
generación. térmica va a exigir volú­
menes crecientes de crudo, que ditrcil­
mente .serán cubiertos con la expan­
sión de la producción de los pozos 
existentes o con la incorporación de 
nuevos pozos. 

Por otro lado, tratándose de un 
año electoral y de la aleatoriedad de 
los eventos polfticos, asr como por el 
probable agravamiento de la inestabili­
dad generada por las investigaciones 
en torno del problema de la corrup­
ción, se han reducido las expectativas 
respecto de la afluencia de capitales 
externos, pero el monto previsto pare­
ce seguir siendo demasiado optimista, 
teniendo en cuenta la paralización 
previsible de las privatizaciones y el in­
cremento del riesgo pafs. · 

En lo que respecta al crecimiento, 
considerando que el compromiso del 
servicio de la deuda externa adquirido 
con la renegociación bajo el esquema 
Brady exigirá el próximo año un 2.5% 
del PIS; y tomando en cuenta el cre­
cimiento poblacional (2.2%), aún en 
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caso de cumplirse los objetivos plan­
teados, es previsible un deterioro del 
ingreso de la población. 

El ligero incremento previsto en la 
inversión pública en el ciclo terminal 
del régimen sixtista no parece apuntar 
al ·efecto monumento". La • deuda so­
cial• continuará aumentando y el 
agravamiento de la situación de po­
breza, medida recientemente por el 
Banco Mundial, seguirá inexorable. 

Serra necesaria una gran creativi­
dad y flexibilidad de parte del gobier-

no y sobre todo de las autoridades 
económicas, para tomar en cuenta y 
aplicar, propuestas interesantes para 
financiar el·gasto social, como la lanza­
da recientemente13, que permitirla al 
Fondo de Solidaridad invertir en bonos 
Brady y asignar los intereses gana­
dos a la inversión social. Los errores 
en el proceso d~ privatizaciones y los 
plazos que exigen; las presiones del 
sector financiero y el fundamentalis­
mo exhibido no permiten abrigar ningu­
na esperanza. · 

13. Jaramillo Fldel: .. deuda externa, deuda social y privatizaciones ... Revista Gestión, No. 14, 
agosto de 1995. 
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La calda de Dahik: dos derechas y un camino 

Los sucesos ocurridos entre junio y octubre que culminaron en la renuncia del 
Vicepresidente Alberto Dahik, han puesto en evidencia las posiciones contradicto­
rias en torno a la definición de la institucionalidad y al ejercicio del poder en el 
perfodo del ajuste. Esto ha resultado tanto más insólito cuando se trata de una 
disputa al interior de la derecha polftica. Sin embargo es necesario rebasar las 
apreciaciones exageradas que han visto en estos acontecimientos una crisis polfti­
ca que amenaza con la desintegración nacional y la institucionalidad. Lo más sor­
prendente ha sido cómo una crisis de conducción gubernamental ha discumdo en 
medio de una sorprendente estabilidad polftica y apatfa ciudadana, configurando un 
peligroso sfntoma de inmovilismo polftico que nos ratifica en pensar que/a nuestra, 
es una democracia de caudillos. 

LOS HECHOS 

Todo empezó cuando a comien­
zos de juni·o. Dahik declaró en 

· una reunión ante periodistas 
que los partidos de oposición chanta­
jean al gobierno con amenazas de fre­
nar el programa de reformas macro­
económicas y las modernizaciones, si 
no reciben a cambio pingues sobornos. 
Esto involucraba básicamente a los so­
cialcristianos y a los diputados indepen­
dientes. Cuando es revelada la fuente 
de dónde procedran las denuncias, 
Dahik inicia una campaña moralizado­
ra denunciando a quienes se hallaban 
involucrados en estos hechos de corrup-

ción. A fines de juli~. era ya eviden­
te un fuerte enfrentamiento entre 
Dahik y León Febres Cordero, Hder 
del partido socialcristiano, principal 
blanco de ,las denuncias del Vicepresi­
dente. 

Lo que sale a flote, es cómo este 
partido y el gobierno habfan llegado a 
un acuerdo para dar cierto impulso al 
proceso de modernización, lo que se 
concretó básicamente en el apoyo so­
cialcristiano en el Congreso a la apro­
bación de leyes que permitan el avan­
ce de la reforma económica. De este 

" modo se produjo lo que se dio en 
llamar ·contrato colectivo· entre el 
PSC y el gobierno. Este acuerdo con-
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sistra en la aprobación de partidas 
extrapresupuestarias para los organis­
mos seccionales controlados por los 
socialcristianos, a cambio de el apoyo 
de éstos a las reformas legales que 
viabilicen del proceso de modernización. 

A fines de julio, Dahik denuncia 
que el Estado ecuatoriano está carco­
mido por la corrupción e inicia una 
gira a lo largo del Ecuador para de­
nunciar actos concretos de malversa­
ción de fondos especialmente en los Mu­
nicipios y Consejos Provinciales. Los 
acusados eran el PSC, el Partido Rol­
dosista de corte populista y el Izquier­
dista Movimiento Popular Democrático . 

A comienzos de agosto los social­
cristianos deciden contraatacar. El dipu­
tado Rafael Cuesta acusa a Dahik 
ante la Corte Suprema de depositar 
fondos estatales en las cuentas priva­
das de sus secretarios; las contunden­
tes pruebas y la cobertura dada por 
los medios dará lugar a que a fines 
del mismo mes, la Corte Suprema de 
Justicia inicie un juicio penal al Vice­
presidente Dahik. 

En los últimos dras de agosto, la 
Corte Suprema de Justicia ordena el 
arresto de dos de los colaboradores 
de Dahik, Gladys Merchán y Juan 
Mario Crespo, quienes manejaban las 
cuentas de gastos reservados. Esto se 
mezcla con un confuso episodio en el 
que el Congreso Nacional, destituye al 
Presidente de la Corte Suprema, nom­
brando a otro de Hnea .. dura ... 

En la tercera semana de septiem­
bre, el escándalo aument~ proporcio-

nes salpicando al ministro de Finan­
zas, Mauricio Pinto, acusado de com­
plicidad con Dahik. A continuación la 
Corte Suprema ordena el arresto pre­
ventivo del ex Canciller Diego Paredes, 
acusado de participar en la negocia­
ción ilrcita de una estación de radio 
que iba a ser comprada con los fon­
dos reservados de la Vicepresidencia 
A fines de septiembre, el presidente de 
la Corte, Carlos Solórzano, intenta in­
fructuosamente acceder a las bóvedas 
del Banco Central para obtener los mi­
crofilmes sobre las cuentas secretas de 
la Vicepresidencia 

En medio de una crisis poHtica ge­
neral y bajo la fuerte presión de los 
medios, la Iglesia y moderadamente 
las FF.AA., Dahik es llamado a juicio 
poHtico. El 29 de septiembre, dos dfas 
antes, previa consulta a las fuerzas 
armadas y a su confesor, Sixto pide a 
Dahik que renuncie; este hecho que 
nadie se lo esperaba, provenra apa­
rentemente de un chantaje del PSC, 
que habla amenazado con presentar 
acusaciones contra el Presidente y su 
familia. 

Durante el juicio, la figura de Dahik 
creció por encima de los ataques de 
sus interpelantes: el 2 de octubre ante 
varias cadenas de radio y televisión, 
por más de seis horas, enfiló sus ata­
ques contra el PSC.1 Su argumenta­
ción se hallaba dirigida a plantear la 
necesidad de un cambio en el sistema 
polltico, eliminando la corrupción. Las 
acusaciones iban dirigidas contra Fe­
bres Cordero y su gobierno, rememo-

1. Respecto al pacto con los socialcristianos, Oahik afirmó durante el juicio polftico que el 
PSC, sf recibió los 200 mil millones de sucres pactados para la aprobación de diferentes 
leyes. ·si bien es cierto que no constituye delito entregar partidas presupuestarias a los 
diputados, sf es corrupción cogobernar aprobando leyes a cambio de partidas y, sin embargo, 
afirmar públicamente que están en la oposición: (El Comercio, 4-10-95) 



rando hechos autoritarios y de corrup­
ción ocurridos durante su gestión. Asr, 
de acusado, Dahik pasó a ser acusa­
dor. Esto se vio facilitado por la debili­
dad con que replicaron los socialcristia­
nos y los demás diputados interpelan-
tes. · 

Las reacciones de la prensa, no se 
hicieron esperar: "Porque una de las 
causas por las que Alberto Dahik logró 
ganar fortaleza en el momento m~s dé­
bil de su carrera polftica, fue su brillante 
oratoria y el control de la escena ante la 
televisión. Y por otro lado, la débil répli­
ca de sus interpelantes. Atrapados en la 
contradicción de acusar al Vicepresiden­
te de ser el sujeto activo del delito de 
cohecho en el que ellos mismos habrfan 
sido el sujeto pasivo, los diputados no 
pudieron presentar ninguna prueba con­
creta de sus acusacionesw¿. 

La televisión, permite en una época 
de decadencia de la participación poU­
tica, ofrecer a la escena teatral de la 
poHtica en la que el espectador obser­
va pasivamente y da su aprobación o 
rechazo. Por efecto de las imágenes 
transmitidas lo real viene a ser una 
•verdad audiovisual ... Esta es una cons­
tatación de cuánto ha ido cambiando 
la forma de hacer poUtica en el Ecua­
dor y de cómo, un buen manejo del 
medio, puede modific~r sustancialmen­
te la imagen pública. 

Las últimas frases con las que 
Dahik concluyó su intervención, ex-

. presan su modo de ver 1 a poi rtica y sus 
conviciones conservadoras: •No me voy 
a doblegar ante un partido polftico ab­
solutista Nacf bien y tengo que morir 
bien. Esos cinco hijos que Dios me ha 
dado y mi mujer saben cual ha sido 
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mi actuación y cual es mi amor por el 
pafs. Dios es mi testigo en mi concien­
cia". "Señores, lo digo con el corazón, 
podré haber cometido errores, pero es­
tas manos están limpias y sin sangre•. 
Esta fue la frase final de su interven­
ción en el juicio polrtico, con la que 
marcaba distancia y diferencia con la 
.. derecha autoritaria••. 

El episodio se cierra con la fuga de 
Dahik a Costa Rica el 12 de octubre, 
luego de que se anuncia orden de pri­
sión preventiva por parte de la Corte 
Suprema de Justicia. 

Una de las consecuencias del jui­
cio poHtico a Dahik, es el que se prefi­
gurarán nuevas alianzas para el pro­
ceso electoral en marcha. La DP y el 
PR E, se abstuvieron de votar en el jui­
cio, impidiendo la sanción a Dahik. Es 
probable que en la segunda vuelta 
electoral se constituya una alianza que 
tiene sus antecendentes con el pacto 
CFP-DC en 1979. Esta coalición es la 
peor amenaza a la candidatura del 
socialcristiano Nebot. 

Para los empresarios, la crisis po­
Htica se constituyó en una seria ame­
naza para la estabilidad de sus nego­
cios, agravada por la crisis energé­
tica. Las cámaras se pronunciaban 
porque el nuevo Vicepresidente salga 
de las filas de los allegados a la Pre­
sidencia, lo cual ocurrió efectivamente, 
al ser nombrado Eduardo Peña Triviño 
como sucesor de Dahik. 

El conflicto Dahik-PSC como eje 
principal de la lucha polrtica tiene que 
ver con las opciones que se han defi­
nido al interior de la derecha. En la 
configuración actual de la derecha 
ecuatoriana, se han hecho presentes 

2. Carlos Jijón, "Quién enjuició a quién", Vistazo, 12-1D-1995, p.10. 
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dos estilos en confrontación: el estilo 
del PSC con rasgos autoritarios y ele­
mentos populistas tanto en su discur­
so como en su concepción de poHtica 
social. Mientras que la tendencia de 
Dahik más tolerante, supone un desa­
rrollo del rol del mercado en la poHti­
ca y la postergación de las politicas 
sociales: se aspira a llegar a una au­
toregulación de la poUtica tal como se 
autoregula el mercado y la sociedad. 
Según su propia autodefinición, Dahik 
es la "derecha derecha• y Febres 
Cordero la "derecha torcida·. Los ras­
gos autoritarios de Febres Cordero, 
entre otras diferencias, aparecen como 
obstáculos para lograr consensos.-

El enfoque de Dahik sobre la co­
rrupción tiene como base conceptual 
lo planteado por el Banco Mundial en 
tomo a la redefinición del Estado. 
Pero en los hechos, Dahik habla ter­
minado recurriendo a los mismos me­
canismos de corrupción que criticaba, 
para construir su poder. 

En los factores constitutivos de la 
corrupción se distinguen los factores 
estructurales y los institucionales. En­
tre los estructurales se hallan las for­
mas de participación y organización 
del clientelismo polltico como meca­
nismo de reclutamiento de votantes y 
dotación de prebendas. En lo institucio­
nal, la .estructura del aparato de Esta­
do y su normatividad en torno a los 
controles del gasto público que teórica­
mente deben frenar la corrupción.3 

Dahik se dirigra a atacar el lado clien-

telfstico y prebendario de la corrup­
ción, representado por el PSC. 

El tema de fondo, presente durante 
esta crisis, es el carácter del Estado 
ecuatoriano actual. Las situaciones ex­
tremas de otros parses del tercer 
mundo, han llevado a formular la idea 
de la existencia de un Estado "preda­
torio·, cuyas caracterrsticas estarran 
derivadas de la orientación rentista del 
Estado que promueve la riqueza de un 
pequeño grupo de privilegiados. Es 
decir, el acceso al poder estatal es uti­
lizado como una palanca para promo­
ver la acumulación de riqueza de gru­
pos patrimoniales. 4 

Las iniciativas de denuncia y protes­
ta ante la corrupción se enfrentan con la 
difi~ultad de que la población acceda a 
movilizarce contra ésta. Al parecer, 
amplias franjas de la sociedad son in­
diferentes o toleran la corrupción. 

En medio de lo que aparecra co­
mo una aguda pérdida de referentes 
institucionales, surgió la propuesta del 
ex-Presidente Rodrigo Borja de convo­
car a una Asamblea Constituyente 
como un camino de salida a la crisis. 
Esta Asamblea deberra redactar una 
nueva carta constitucional. Esta alter­
nativa, permitirra reagrupar a las fuer­
zas de centro y expresarse a los gru­
pos sociales y étnicos organizados. 
Era una posibilidad de reconstitución 
de las fuerzas poHticas de centro, so­
bre todo de la Izquierda Democrática 
Esta propuesta fue apoyada por la 
CONAIE y el sindicalismo público, pero 

3. Joseph LaPalombara, "Structural and lnstitutional Aspects of Corruption•, Social Research, 
vol. 61, No. 2, 1994, New York, pp. 325-350. 
4. Peter Evans, ·o Estado como problema e solucao•, Lua Nova, No. 28129, 1993, Sao Paulo. 



parecerra carecer de viabilidad en las 
actuales condiciones. 

UNA NUEVA CONSULTA 

La consulta del 26 de noviembre 
plantea una continuación de los te­
mas de la anterior consulta de agosto 
de 1994 y de los pendientes en la re­
forma poUtica Sus resultados deben 
ser interpretados en función de que la 
aprobación o la desaprobación de las 
preguntas formuladas, no se dirigen 
estrictamente al contenido de éstas, . 
sino que también constituyen un juicio 
público a la gestión del gobierno. 

El contenido de la consulta, apunta 
a_ emprender un proceso de descen­
tralización del Estado que no está muy 
claro en sus contorno~. Se propone la 
elección de diputados distritales y la 
disolución del actual par1amento para 
procesar la reforma constitucional. Asr 
mismo, se promueve la reforma del 
sistema de seguridad social, tendien­
do a dar un impulso a las medidas de 
privatización del IESS. Finalmente, 
acelerar la desregulación laboral en el 
sector público, buscando limitar los 
derechos laborales en las empresas 
estatales. 

Por el si, en términos generales y 
especlficos se han pronunciado los 
gremios empresariales, poniendo el 
acento en la descentralización y la limi­
tación a los derechos laborales en el 
sector público, en tanto que por el no, 
surge el apoyo parcial de segmentos 
del centro, la izquierda y los sectores 
laborales y étnicos organizados. 

Se ha objetado el contenido de las 
preguntas desde muchas perspectivas, 

Coyuntura PoUtica 21 

particularmente por la dificultad de 
que el votante pueda discernir sobre el 
significado de preguntas complejas que 
implican cambios institucionales y po­
Uticos: sobre todo en cuanto a la des­
centralización y la elección de diputa­
dos por distritos, tal como propone la 
consulta, se hallan presentes claras 
contradicciones relativas a la impresi­
ción de lo que se va a descentralizar 
sin estar claras las competencias, atri­
buciones y diferencias que existen en­
tre el régimen secciona! y la delega­
ción del poder ejecutivo a nivel local. 
En la elección de diputados distritales, 
se podrra dar que el parlamento deje 
en segundo plano las funciones de le­
gislación por privilegiar las de repre­
sentación. 5 · 

TRAS EL ESCANDALO, UN HORIZONTE 
GRIS 

Cuando declinan los factores de or­
ganización y participación poHtica or­
ganizada, parecen quedar en pie solo 
jefes y caudillos que luchan por la su­
premacra. Lo poUtico se toma en algo 
extremadamente personalizado, quizá 
como las luchas de caudillos en el 
siglo XIX. Uno de los resultados del 
proceso poUtico en los últimos años, 
ha sido la emergencia de una estruc­
tura patrimonial del Estado y de la polr­
tica, que promueven una ·democracia 
de caudillos·. 

Es una época de •enfriamiento• 
ideológico que afecta al centro y a la 
izquierda, y donde tienden a crecer 
las actitudes pragmáticas de los vo­
tantes. También es época de declive 
del interés por los asuntos públicos, 

5. Simón Pachano, •Las contradicciones de la consulta•, Hoy, 29-1Q-1995. 
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cuando se torna principal la sobrevi­
vencia. El ajuste ha generado algo que 
podrra calificarse como •predisposición 
a la conformida~. Esto se traduce en 
un centramiento en la vida privada y 
desdén por lo público, incluyendo la 
poHtica. En suma, la aceptación pasi­
va de un orden construido con procedi­
mientos lejanos a la participación de­
mocrática. 

Los grupos económicos y financie­
ros que han asumido el neoliberalismo 
como un credo de fe, tienen un senti­
miento de impotencia frente al retraso 
con que se está llegando a la nueva 
era de la globalización. Los últimos 
acontecimientos acentúan ese sentido 
de impotencia. 

La prensa y la opinión pública se 
halla poblada de discursos sobre la 
decadencia moral con expresiones 
como ·1a peor crisis de la historia• y 
amenazas de •disolución nacional... En 
estas circunstancias, se acentúa la ten­
dencia a encontrar en las privatizacio­
nes la solución a los males de la so­
ciedad. La modernización y las privati­
zaciones toman el claro sentido de una 
utopr a salvadora. 

Con o sin crisis poHtica, era evi­
dente que ya no podra seguirse im­
pulsando las privatizaciones, por la im­
posibilidad de llegar a consensos con 
los grupos económicos interesados en 
éstas. De modo que la sali~a de 
Dahik, virtualmente difiere las privati­
zaciones para el nuevo gobierno que 
sea electo. 

La irrupción cada vez más profun­
da de las fuerzas del mercado, ha sig-

nificado una urgencia por proseguir en 
el desmantelamiento de la interven­
ción estatal en la economr a Para ello, 
el marco normativo ha dado pasos 
significativos con las leyes de institu­
ciones financieras, modernización y 
modernización agraria. Es una situa­
ción en la que se halla notablemente 
disminuido el poder de las burocracias 
públicas. Hay que advertir sin embargo 
el aparecimiento de opiniones y espa­
cios institucionales en la transición 
hacia una nueva forma de Estado. 
Los procesos de reducción del Estado 
sin que se reestructure aún el gasto 
público, ha producido un déficit de ra­
cionalidad administrativa, y carencia de 
legitimación por la vra del gasto social. 

Lo que se puede denominar demo­
cracia de caudillos o lo que ha sido lla­
mado también el regreso de los ·seño­
ritos• 6, ofrece la ocasión para observar 
hacia otras latitudes donde la organi­
zación del poder del Estado ha segui­
do pautas patrimoniales con troncos 
familiares, descendientes y allegados, 
que han detentado el poder como 
muestran los ejemplos históricos y re­
cientes de América Central y Las Fili­
pinas.7 

Parece necesario volver la mirada 
al momento inicial de la actual situa­
ción. El Ecuador fue un caso diferen­
te a aquellas transiciones como las del 
cono sur, que partieron de situaciones 
autoritarias, puesto que aqur se trató 
de emerger desde una dictadura mili­
tar que dio márgenes de tolerancia a 
las fuerzas sociales y poHticas, con un 
pacto q!Je significó un reordenamiento 

6. Jorge León, "El fin de un ciclo potrtico electoral: el regreso de las élites tradicionales, apatra 
y cambio•, Ecuador Debate, No. 32, agosto 1994, Quito, pp. 76-89. 
7. Benedic:t Anderson, ·cacique Democracy and the Philippines: Origins and Oreams•, New 
Left Revlew, No. 169, May-June 1988,London, pp. 3-33. 



de fuerzas que tendfa a privilegiar al 
centro potrtico. Todo ello ha terminado 
en una suerte de regresión, al modo 
de lo que O'Don~ll ha caracterizado 
como democracia delegativa y que 
tipifica a un tipo de régimen durante la 
transición a la democracia, en el que 
existen rasgos de anteriores ,regrme­
nes autoritarios y no se produce una 
adecuada institucionalización democrá­
tica. Se trata por tanto de un sistema 
polrtico sustentado en una participación 
electoral de la población que se está 
limitando a depositar su voto en los ac­
tos electorales, para después mantener 
una actitud pasiva concluidas las elec­
ciones. 

Los fundamentos de la democracia 
delegativa, se encarnan en la elección 
de un tipo de ejecutivo que practica una 
conducta poHtica de rasgos paternalis­
tas: • ... (quien) gana una elección presi­
dencial está autorizado a gobernar el 
pafs como le parezca conveniente y, 
en la medida en que las relaciones de 
poder existentes lo permitan, hasta el 
final de su mandato. El presidente es 
la encamación de la nación, el princi­
pal fiador del interés nacional, lo cual 
cabe a él definir. Lo que él haga en el 
gobierno no precisa guardar ninguna 
semejanza con lo que dijo o prometió 
durante la campaña electoral -fue au­
torizado a gobernar como considere 
conveniente-. Como esa figura paternal 
tiene que cuidar el conjunto de la na­
ción, es casi obvio que el mantenimien­
to de su posición no puede venir de un 
partido; su base polftica tiene que ser 
un movimiento, la superación supues-
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tamente vibrante del facciocismo y de 
los conflictos que caracterizan a los 
partidos. Tfpicamente, los candidatos 
presidenciales victoriosos en las demo­
cracias delegativas se presentan como 
estando por encima de todo; esto es, 
de Jos partidos polfticos y de los in­
tereses organizados. Cómo podrfa ser 
de otra forma para alguien que afirma 
encarnar el conjunto de la nación?" 

Como consecuencia de tal estado 
de cosas, •el presidente se aisla de la 
mayorfa de las instituciones polfticas 
e intereses organizados existentes y 
se vuelve el único responsable por los 
éxitos y fracasos de sus po/fticas. • 8 

A las puertas de un recambio pre­
sidencial y la conclusión de este go­
bierno, se profundiza la crisis de los 
partidos, el desencanto con la poHtica, 
y se consolida el nuevo rol de los in­
dependientes cumpliendo el papel de 
intermediación que ya no pueden cum­
plir los partidos. Todo esto fortalece 
los caudillismos y personalismos. Asr 
pues, la autoregulación que se le asig­
na a lo económico puede tener su para­
lelo en un ·mercado polftico· poblado de 
independientes que está en desarrollo. 

La lección que hay que asimilar es 
que la estructura económica adquiere 
un funcionamiento inercial sustentado 
en el mant~nimiento de los equilibrios 
macroeconómicos y un proceso poU­
tico que ha revelado una extrema per­
sonalización de los actores individua­
les junto a una retirada cada vez más 
clara de actores sociales y potrticos 
colectivos. Todo esto para constatar la 
notable estabilidad reinante y la pa-

8. Guillermo O'Donell, ·oemocracia delegativar. Cuadernos del CLAEH, No. 61, 1992, 
Montevideo, pp.11-12 y 13. 
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sividad de la población. Esté conjura­
do el peligro de caer en medio de una 
avalancha de descontento social. En 
fin, se trata de una época en la que 
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Inestabilidad de los mercados financieros y 
turbulencia de los mercados cambiarías 
amenazan con _profundizar la desaceleración 
económica mundial 

La economfa mundial experimentará un menor ritmo de crecimiento en 1995, res­
pecto al registrado en 1994, como consecuencia de la profunda desaceleración de 
la economfa de los pafses de América Latina y en menor medida de la desacelera­
ción económica de los pafses industrializados que se encuentran en el tercero o 
cuarto año de expansión: EE.UU., Canadá, Reino Unido, Australia y NuiJva Zelan­
dia Por el contrario, los pafses en desarrollo de Asia, Africa y del Medio Oriente y 
Europa, aumentarán su ritmo de cr{!cimiento económico.' Los pafses industrializa­
dos de Europa mantendrán su ritmo de crecimiento al mismo nivel que en 1994, 
mientras que Japón continuará sumido en el estancamiento. 

La mayor desaceleración a nivel 
mundial corresponderá a Amé­
rica Latina -con una tasa de 

1.8% de crecimiento estimada para 1995, 
frente a14.6% de 1994-, constituyéndose 
en la región del menor ritmo de creci­
miento económico en el mundo, por de­
bajo del continente africano y solamente 
por encima de los pafses en transición 
(Europa del Este), cuya economfa se 
encuentra en una profunda recesión 
desde 1990. 

En 1995, la carda del PIB de los 
Par ses en transición serfa del 2.1 %, 
inferior a la cafda registrada en 1994, 
que fue del 9 .5%. La cafda acumula­
da del PIS en los últimos seis años 
1990-1995, en los pafses de Europa 
del Este, ascenderla al 53.2%, lo que 
significa que el PIS de estos pafses 
en 1995 equivaldrfa apenas al 46.8% 
del PIS de 1989. 

El crecimiento de los pafses indus~ 
trializados será del .2.5%, inferior :al 

1. Todas las cifras sobre ritmo de crecimiento son tomadas, salvo Indicación contraria, de: 
FMI. •perspectivas de la economra mundial·, Septiembre de 1995. 
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3% registrado en 1994-, mostrando el 
debilitamiento de la fase de expansión 
iniciada en 1994, luego de la última re­
cesión económica que en diferentes 
momentos afectó a todos entre 1990-
93. Más aún, existe el riesgo de que la 
inestabilidad en los mercados financie­
ros y la turbulencia de los mercados 
cambiarios registrada en los últimos 
meses se exacerbe, amenazando con 
debilitar más aún la recuperación, au­
mentar las presiones inflacionarias o 
manteniéndose una combinación de 
ambas. 

Es importante destacar que al inte­
rior de los paises industrializados, exis­
ten diferencias en las posiciones cfcli­
cas de pafs a pafs. En el caso de los 
paises que se encuentran en el terce­
ro y cuarto año de expansión, incluidos 
Estados Unidos, Canadá, el Reino Uni­
do, Australia y Nueva Zelandia, se pre­
vé una moderación del crecimiento es­
te año y el próximo. La economfa nor­
teamericana, por ejemplo, experimen­
tarla una desaceleración -crecimiento 
del 2.9% en 1995, frente al 4.1% en 
1994-. En el caso de los paises de Eu­
ropa continental que salieron de la re­
cesión el año pasado, se espera que el 
crecimiento se mantenga en el2.9% en 
1995, frente al 2.8% en 1994-; mien­
tras que Japón continuarla sumido en 
un virtual estancamiento -crecimiento 
del 0.5%, igual al registrado en 1·994-, 
a pesar de los cuantiosos paquetes 
fiscales de estimulo a la economia 

que han sido lanzados 2, contrariando 
asi las expectativas de recuperación 
que el FMI y las instituciones especia­
lizadas, tenian hace seis meses. 

Los paises en desarrollo de Asia 
continuarán liderando el crecimiento 
económico en todo el mundo -8.7% en 
1995, ligera aceleración frente al 8.5% 
en 1994-, más que triplicando el ritmo 
de crecimiento de los paises industria­
lizados, estimado en 2.5%; y, más que 
cuadruplicando al 1.8% de crecimiento 
estimado para los paises de América 
Latina. La distancia entre el nivel de 
desarrollo de Jos paises asiáticos y los 
de América Latina tenderá, en conse­
cuencia a incrementarse. 

Los paises en desarrollo de Africa 
y del Medio Oriente y Europa por su 
parte, se estima que aumentarán su rit­
mo de crecimiento, del 2.6% y 0.3% en 
1994 al 3.0% y 2.4%, respectivamente. 

INESTABILIDAD FINANCIERA Y CAM­
BIARlA AMENAZAN LA RECUPERACION 

En el' periodo transcurrido de Jos 
años noventa, la inestabilidad de los 
mercados financieros y de los merca­
dos cambiarios ha tendido ha profundi­
zarse. 

El debilitamiento del dólar de Es­
tados Únidos ha llegado a niveles sin 
precedentes en la posguerra, frente al 
yen japonés, al marco alemán y a algu­
nas monedas directamente vinculadas 
con éste y el franco suizo. 3 A fines de 

2. Los paquetes de estrmulo a la economra japonesa significaron un gasto público adicional 
superior a los 400 mil millones de dólares entre agosto de 1992 y 1994. Ver: Equipo de 
coyuntura CAAP. COYUNTURA INTERNACIONAL: Desequilibrios Internacionales profun­
dizados a cincuenta aftos del FMI. En ECUADOR DEBATE, N- 33, Quito, diciembre de 
1994, p. 10. 
3. Ver: Equipo de Coyuntura CAAP. COYUNTURA INTERNACIONAL: Continúa la reestruc· 
turaclón geográfica de la economra mundial, ECUADOR DEBATE, N- 35, Quito, agosto de 
1995, pp. 28-41. 



Julio de 1995, el dólar se devaluó un 
12% adicional frente a la cotización del 
yen de fines de diciembre de 1994; en 
12.5% frente al marco alemán en el mis­
mo perfodo; y, en 13.8% frente al franco 
suizo.4 

El dólar no se devaluó sin embargo 
frente a todas las divisas, sino que se 
apreció frente al dólar canadiense y a 
algunas monedas europeas que fueron 
atacadas por fugas de capitales provo­
cadas por la fortaleza del marco ale­
mán, a pesar de los movimientos de las 
tasas de interés, hacia el alza en los 
parses europeos que buscaban rete­
ner los capitales y hacia la baja en Ale­
mania y Japón. 

El dólar se apreció también en rela­
ción al peso mexicano. a medida que 
Jos inversores continuaban retirando 
sus capitales,. impidiendo la estabilidad 
de la cotización del peso, a pesar de la 
magnitud sin precedentes del paquete 
de apoyo organizado por Estados Uni­
dos - 52.000 millones de dólares-. En 
los dos primeros meses de 1995, el rn­
dice de precios de las acciones mexi­
canas, calculado en base a la informa­
ción en dólares, habfa cardo un 43.4% 
adicional. 5 La carda acumulada desde 
el 19 de diciembre de 1994, en que se 
iniciq la crisis, habrfa sido de alrededor 
del70%.6 

La elevación de las tasas de interés 
que se vieron forzados a realizar los 
pafses europeos, para contrarrestar la 
fuga de capitales, podrfa debilitar la ex­
pansión económica de Europa que se 
caracteriza por mantener las más altas 
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de desempleo y que aún tiene grandes 
márgenes de capacidad no utilizada, 
luego de la última recesión. 

La devaluación del dólar podrfa axa­
cerbar t_as· presiones inflacionarias en 
Estados Unidos, en condiciones en que 
su economfa, de acuerdo con Jos indi­
cadores disponibles, se encuentra fun­
cionando a toda su capacidad potencial 
o incluso tiende a sobrepasar dicha ca­
pacidad, lo cual de por si coloca ele­
mentos de presión al alza sobre los pre­
cios. 

La devaluación del dólar 1 revalua­
ción del yen japonés pone en peligro 
además, la de por si lenta reactivación 
-virtual estancamiento- de la economra 
japonesa, al dar lugar al encarecimien­
to de los precios de los productos ex­
portados por Japón. 

La inestabilidad de las variables fi­
nancieras claves, tasas de interés y ti­
pos de cambio, a las que hay que aña­
dir las alzas y cardas espectaculares 
de los precios de las acciones y de los 
bienes rarees, las quiebras bancarias 
y las crisis financieras, muestran la 
fragilidad e incertidumbre que caracte­
riza al ambiente en el que se desen­
vuelve la . economfa mundial en su 
conjunto, que ha tendido a agudizarse 
en la última década. 

VOLATILIDAD E INESTABILIDAD EXA· 
CERBADAS POR LIBERALIZACION Y 
DESREGULACION FINANCIERAS 

La elevada volatilidad e inestabilidad 
de las variables financieras claves, como 

4. Fuente: Banco Central del Ecuador. INFORMACION ESTADISTICA MENSUAL, N- 1722, 
Agosto de 1995, p. 53. 
5. Ver: El Comercio, 27 de febrero de 1995, p. 87. 
6. Ver: Molina Eduardo y Vedla. •México no toca fondo", en HOY, 15 de mayo de 1995, p. 
4A. 
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tasas de interés y tipos de cambio, ca­
racterfsticos de la economra mundial 
desde los años setenta en que se de­
sestructuró el orden económico ínter­
nacional de posguerra basado en los ti­
pos de cambio fijos, ha·tendido a pro­
fundizarse y a extenderse a los precios 
de todos los mercados, con la liberali­
zación y desregulación financieras im­
pulsadas en todo el mundo desde los 
años ochenta, pero que en América 
Latina tomó mayor impulso en los 
años noventa. 

La desregulación es la eliminación 
de las regulaciones que se establecie­
ron en la posguerra con el objeto de 
controlar e incluso impedir, los movi­
mientos internacionales de capital que 
no estuvieran estrictamente relaciona­
dos con el comercio y con la inversión 
extranjera directa. 7 Mientras en la inme­
diata posguerra se establecieron regu­
laciones para impedir los movimientos 
internacionales de capitales especulati­
vos, en la última década la libertad de 
circulación de capitales a nivel interna­
cional ha pasado a constituir incluso 
objeto de negociación internacional, 
como lo prueba su inclusión en la 
agenda de la ronda Uruguay, entre los 
nuevos temas que se discutieron; en el 
Tratado de Ubre Comercio de Nortea­
mérica, y en el Tratado de Maastricht.8 

Los acontecimientos registrados en 
los mercados financieros y en los mer-

cados cambiarías en los últimos años 
han dado lugar a preocupaciones, inclu­
so a nivel de los Organismos Multilate­
rales, como el Fondo Monetario lntema­
cional, el Banco Interamericano de De­
sarrollo y las propias autoridades de la 
Reserva Federal, acerca de los riesgos 
de accidentes financieros que conlle­
van la liberalización y la globalización 
financieras, promovidas firmemente 
por ellos en el transcurso de los años 
ochenta y el periodo transcurrido de los 
noventa. 

Las crisis que han afectado al Siste­
ma Monetario Europeo en 1992 y 1993 
9, el derrumbe del peso y de la econo­
mfa mexicana, el denominado ·efecto 
Tequila• en los mercados emergentes 
de los paises en desarrollo; y, las pre­
siones que han experimentado los mer­
cados cambiarios en todo el mundo, pe­
ro en especial en Europa, ilustran los 
riesgos de crisis financieras que en­
frenta la economra mundial frente a 
los cambios de percepciones de los in­
versionistas en los mercados interna­
cionales de capital. 

La inestabilidad financiera, no es 
sin embargo un fenómeno exclusivo de 
la última década, peor aún de los años 
noventa, aún cuando ha tendido a pro- . 
fundizarse y a extenderse en forma sis­
temátiéa a otros mercados, como los 
mercados de bienes rarees, que al igual 
que los mercados financieros han car-

7. Ver: Lecuona, Ramón. •La tendencia a la globalizaclón de los mercados financieros: 
Implicaciones para América Latina•. Cuarta reunión de Supervisión y Fiscalización Bancaria 
en América Latina y el Caribe, Centro de Estudios Monetarios Latinoamericanos, México, 
1991. 
8. Ver: Akyuz, Yilmaz. •MAASTRICHT ANO FISCAL RETRENCHMENT IN EUROPE", United 
Nations Conference on Trade and Development, DISCUSSION PAPEAS, n-66, August 1993. 
9. Ver: Calvo Antonia: ulas lecciones de la crisis monetaria europea•. Boletín ICE Econó­
mico, N- 2373, del 14 al 20 de junio de 1993, Madrid, España. 



do en crisis profundas -cracks-, después 
de crecimientos igualmente espectacu­
lares -burbujas-. 

El sistema monetario y financiero 
internacional ha experimentado desde 
inicios de los años setenta, un compor­
tamiento inestable e incluso caótico, 
después del hundimiento del sistema 
monetario internacional establecido en 
la posguerra, basado en las paridades 
fijas de l.as monedas. 10 

A partir de 1971 en que el Presi­
dente Nixon declaró la inconvertibili­
dad del dólar en oro, las cotizaciones 
de las monedas empezaron a flotar 
unas contra otras. Los partidarios de la 
flotación cambiaría sostuvieron que la 
inestabilidad durarra únicamente hasta 
que los mercados determinen el punto 
de equilibrio, pero la inestabilidad no 
solamente que continuó sino que ha 
ido ascendiendo, al igual que la inesta­
bilidad de las tasas de interés interna­
cionales y la inestabilidad de los pre­
cios de las acciones y valores en los 
mercados de valores, con accidentes 
como el crack del mercado de valores 
de 1987, que se inició en Nueva York 
pero que se extendió a todo el mundo, 
el posterior crack del mercado de va­
lores de Tokio en 1990-1992, el crack 
de la bolsa de México de fines de 1994 
y los minicracks posteriores en los 
mercados de valores de todo el mun­
do; la crisis monetaria europea de los 
últimos años; las crisis financieras en 
diferentes pafses del mundo, con quie­
bras de instituciones bancarias y finan-
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cieras; y, su extensión a los mercados 
de bienes y servicios, inclurdos los 
mercados de bienes rarees. -

El 19 de octubre de 1987 (lunes 
negro) se registró en el mercado de 
valores de Nueva York, la carda más 
grande de las cotizaciones de las ac­
ciones en la historia de Estados Uni­
dos en un sólo dra, incluso en compa­
ración con el crack de 1929, considera­
do el preámbulo de la Gran Depresión 
de los años treinta, ascendiendo las 
pérdidas a un monto de 500 mil millo­
nes de dólares, cifra superior al saldo 
de la deuda externa de América Latina 
que entonces ascendfa a 427 mil millo­
nes de dólares. 11 

Los diagnósticos de los Organis­
mos multilaterales y los remedios anti­
cracks implementados, en concordan­
cia con ese diagnóstico, no impidieron 
que entre 1990 y agosto de 1992, el 
rndice Nikk~i -que mide las cotizaciones 
de los valores en el mercado de valo­
res de Tokio- cayera en 63°/~ (38% en 
1990,6% en 1901 y 26% en 1992). 

A los cracks en los mercados de 
valores, les siguieron lós cracks en los 
mercados de bienes rarees. En Japón, 
los precios de los bienes rafees caye­
ron aproximadamente en 40% en 1991 
y continuaron cayendo en 1991 y 1993. 
Los precios de los bienes rarees al 
igual que los precios de las acciones y 
valores se inflaron primero, para luego 
desinflarse, dando lugar a la fragilidad 
financiera, en prácticamente todos los 
pafses industrializados. 12 

10. Ver: Block, Fred L. LOS ORIGENES DEL DESORDEN ECONOMICO INTERNACIONAL 
Edit. Fondo de Cultura Económica, México, 1980. 
11. Fuente: FMI. •Perspectivas de la Economfa Mundial·, 
12. Ver: Schinasl, Garry J. and Mónica Hargraves. ·eoom and Bust" In Asset Markets In the 
1980a: Causes and Conaequences. IMF. STAFF STUDIES FOR THE WORLD ECONOMIC 
OUTLOOK, december 1993. 



30 Ecuador Debate 

La inestabilidad de los mercados 
financieros se refleja también en las 
quiebras de instituciones bancarias y 
financieras. Unicamente en Estados 
Unidos quebraron más de 900 bancos 
entre 1987 y 1991 y más de 1.100 insti­
tuciones de ahorro y crédito. 13 En 1989 
quebraron 206 bancos en Estados Uni­
dos, el mayor número de bancos en 
quiebra desde la Gran Depresión eco­
nómica mundial de los años treinta. En 
los últimos años se han registrado quie­
bras bancarias en todo el mundo, a pe­
sar del enorme costo asumido por el 
Estado con fondos públicos, para salvar 
de la quiebra a grandes bancos 14. 

El ciclo de los precios de los acti­
vos y ~1 ajuste real y financiero asocia­
do profundizó y prolongó las recesio­
nes en algunos pafses y ha debilitado 
las recuperaciones económicas en los 
pafses industrializados, en el transcur­
so de los años noventa. 

La desregulación y liberalización de 
los movimientos de capital a nivel in­
ternacional registrada desde los años 
ochenta, ha dado un impulso decisivo a 
la globalización de los mercados finan­
cieros, esto es a su integración en un 
sólo mercado global interconectado. 

Las innovaciones tecnológicas en 
telecomunicaciones y electrónica aba­
rataron el costo de las transacciones, 
contribuyeron a la creación de nuevos 
productos financieros, inutilizando regu­
laciones aún vigentes; y, facilitaron 1a 
interconección de los mercados.15 

13. bidem. p. 1 o. 

La principal consecuencia de esta 
tendencia a la globalización de los 
mercados financieros es la trasmisión 
internacional de los efectos del manejo 
de la polftica económica por parte de 
los países industrializados y las cada 
vez más lif!litadas posibilidades de las 
autoridades locales, e incluso de gru­
pos de pafses, de controlar los efectos 
indeseados sobre las economras na­
cionales. A juicio de muchos expertos, 
la reducción de la capacidad de con­
trol del funcionamiento de los merca­
dos financieros por parte de las autori­
dades monetarias, tampoco significa 
que los especuladores individuales ha­
yan ganado control. Lo que habrfa ocu­
rrido en los mercados es que el poder 
se ha vuelto difuso, debiendo diferen­
ciarse sin embargo, entre el poder de 
los especuladores frente a economras 
grandes y frente a economfas peque­
ñas.16 

Un caso ilustrativo de la pérdida de 
control de las autoridades locales, in­
cluso de varios parses, de los fenóme­
nos económicos, lo constituye la crisis 
monetaria europea. Los gobiernos de 
la Comunidad Europea enfrentaron 
graves dificultades desde fines de 
1992 para controlar las paridades de 
las divisas. frente al marco alemán, a 
pesar de los mecanismos arbitrados 
para defender el Sistema Monetario 
Europeo que incluyó: las intervenciones 
oficiales en el mercado de cambios, los 
movimientos defensivos de los tipos de 

14. Ver: De Brie, Christian. Les couteux désordres de l'affalrlsme llbéral. AU CARNAVAL 
DES PREDATEURS. LE MONDE DIPLOMATIQUE, mars 1995, p. 26. 
15. Ver: Akyuz, Yilmaz. FINANCIAL LIBERALIZATION: THE KEY ISSUES, United Nations 
Conference on Trade and Development, DISCUSSION PAPEAS, No. 56, March 1993. 
16. Ver: Lewis, Michael. ·For Love of Money Why Central Bankers and Speculators Need 
Each Other·, FOREIGN AFFAIRS, Volume 74, N- 2, p. 140. 



interés y los controles de capital. 17 Fi­
nalmente, el 1 de Agosto de 1993, los 
Ministros de Economra y Finanzas de 
la CE ampliaron la banda de fluctua­
ción de las monedas del Sistema Mone­
tario Europeo, al 15%, porcentaje casi 
siete veces superior al 2.25% vigente 
desde Abril de 1972, fecha en la cual 
se instituyó en la Conferencia de Basi­
lea, la denominada ·serpiente en el 
Túnel•. .por la cual los bancos centra­
les se comprometieron a intervenir en 
los mercados para mantener ese mar­
gen de fluctuación entre las monedas 
europeas. 

Un caso espectacular de pérdida de 
control del funcionamiento de los mer­
cados financieros, lo constituye la cri­
sis mexicana. 

LA CRISIS MEXICANA: ILUSTRACION DE 
LA DICTADURA DE LOS MERCADOS 

México fue el mejor alumno del 
Fondo Monetario Internacional. Modelo 
de la •única vra a seguir, puesto co­
mo ejemplo de la ortodoxia a todos Jos 
parses del Sur y del Este; y, en conse­
cuencia, recompensado por las gran­
des potencias: firmó el acuerdo de libre 
comercio con norteamérica que entró 
en vigor el 1 de enero de 1994, fue el 
primer pars en desarrollo en ser admiti­
do en mayo de 1994 como el miembro 
N- 25 de la Organización de Coopera­
ción y Desarrollo Económico, esto es 
del Grupo de los hasta entonces, 24 
par ses más desarrollados del mundo. 
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México realizó todas las reformas 
económicas sugeridas por el FMI, que 
en diferentes tiempos y a diferentes rit­
mos también se han venido aplicando 
en los demás pafses de América Latina 
en los años noventa: apertura comer­
cial, desregulación y liberalización fi­
nanciera y redefinición del papel del 
Estado en la economra, mediante la pri­
vatización de empresas públicas, la 
disminución del número de empleados 
públicos, la eliminación o fusión de al­
gunas instituciones públicas; y, la des­
regulación de los mercados en general. 
_ Dichas reformas, de acuerdo con el 

FMI y las promesas gubernamentales, 
iban a generar condiciones de creci­
miento económico sostenido en benefi­
cio de la población, que .a cambio de 
ello, debra contribuir con sacrificios que 
se prometra serran temporales, mien­
tras se ajustaba la economfa a las 
nuevas condiciones. En México, esos 
sacrificios se reflejaron en una carda 
de los salarios reales - de alrededor 
del 40% entre 1986 y 1993-18, en quie­
bras de empresas frent~ a su incapaci­
dad de competir con Jos productos im­
pOrtados y en consecuencia en mayor 
desempleo en los sectores afectados. 

Como resultado de las reformas, 
las importaciones tuvieron un creci­
miento espectacular, dando lugar a cre­
cientes déficit de la cuenta corriente, 
que fueron financiados con el ingreso 
de capitales extranjeros, atrardos por la 
privatización de empresas públicas y 
por los diferenciales entre las tasas de 

17. Ver: Calvo, Antonia. "Las lecciones de la crisis monetaria europea". en Boletfn ICE 
Económico, N- 2373, 14-20 de junio de 1993, Madrid, Espana. 
18. Fuente: CEPAL. BALANCE PRELIMINAR DE LA ECONOMIA DE AMERICA LA TINA Y 
EL CARIBE, 1993. 
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interés locales y las tasas de interés 
internacionales que cayeron en el trans­
curso de los años noventa hasta fines 
de 1993, dada la desaceleración eco­
nómica que experimentaron los pafses 
industrializados desde 1990. 

El mayor déficit en la balanza co­
mercial y en consecuencia en la cuenta 
corriente, dentro-- de América Latina, 
correspondió a México (el 50% del to­
tal regional, en 1993), pafs al que tam­
bién se dirigieron la mayor parte de los 
capitales ingresados entre 1990 y 1993 
19, mostrando la especialmente extrema 
vulnerabilidad de la economra mexica­
na frente al ingreso de capital extran­
jero. La mayor parte del capital ingre­
sado estuvo constituido por inversión ex­
tranjera de cartera, tanto destinada al 
mercado accionario (32% del total de 
inversión extranjera en 1993) como al 
mercado de dinero (el 53%), mientras 
que como inversión extranjera directa 
ingresó apenas el 15% del total de ca­
pital ingresado como inversión extran­
jera20 

La elevación de las tasas de inte­
rés internacionales que se registró ·en 
Estados Unidos desde febrero de 1994, 
dio lugar a un cambio de dirección de 
las corrientes de capital, disminuyendo 
en consecuencia los ingresos hacia los 
denominados mercados emergentes 
tanto de Asia como de América Latina 
en general y en particular hacia Méxi­
co, el mayor receptor de capitales has­
ta entonces, afectado además por una 
creciente inestabilidad poHtica. El ase­
sinato del candidato oficial a la presi-

dencia de la república en Marzo de 
1994, el levantamiento popular en Chia­
pas; y, el asesinato del Secretario Ge­
neral del Partido Revolucionario Institu­
cional en septiembre de 1994, mues­
tran la convulsión interna que enfrentó 
ese pars en el transcurso de 1994. 

En 1994, el· ingreso de capitales a 
México disminuyó violentamente, sobre 
todo la inversión extranjera de cartera 
(carda del 71% frente al nivel de 1993), 
pero también disminuyó el ingreso de 
capitales por 'concepto de crédito exter­
no (47%). 

Al disminuir el ingreso de capitales, 
se produjo una carda de la Reserva 

- Monetaria Internacional (AMI) a medida 
que el déficit de la balanza comercial 
continuaba en aumento y la única ma­
nera de financiarlo era utilizando la 
AMI, a tal punto que entre Octubre de 
1994 y diciembre, la AMI descendió de 
17.242 millones de dólares a 6.148 mi­
llones, después de que en Marzo del 
mismo año se encontraba en 25.332 
millones de dólares (la carda acumula­
da entre marzo y octubre de 1994 fue 
del 32%, mientras que entre octubre y 
diciembre la carda fue del 64.3%). A 
fines de Enero de 1995, la RM 1 cayó 
aún más a 3.400 millones de dólares, 
lo que significa que en apenas tres me­
ses -noviembre, diciembre y enero-, 
México perdió el 80% de la AMI acu­
mulada a lo largo de cinco años (1989-
1994). 

La crisis mexicana tomó por sor­
presa a todos. El prestigioso banco 
Salomon Brothers de New York, habra 

19. Ver: Equipo de coyuntura CAAP. COYUNTURA INTERNACIONAL. El escenario de la 
"crisis del siglo XXI en México", en ECUADOR Debate, N- 34, Quito, Abril de 1995. 
20. Fuente: CEMLA. MODERNIZACION DEL SISTEMA FINANCIERO MEXICANO, Enero de 
1995, Cuadro 10, p. 137. 
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emitido una opinión muy positiva so­
bre este pars, una. semana antes de la 
carda del peso. Y la principal agencia 
financiera mundial, Moody's lnvestors 
Service, que clasifica los paises en 
función de los riesgos en que incurren 
los inversores, le habla calificado de 
•muy seguro·. Con tales evaluaciones, 
y todas las ofertas de la última cam­
paña presidencial, los mexicanos se 
creran salvados. Pero, sin esperárselo 
vino el desastre: devaluación brutal de 
la moneda, fuga de capitales, hundi­
miento del mercado de valores y reper­
cusión en cascada sobre América Lati­
na, Canadá, Asia- Pacffico, y también 
sobre Europa (Italia, Suecia, España, 
Francia). 

A la veloz pérdida de las reservas, 
le siguió la devaluación del peso mexi­
cano frente al dólar; la elevación de las 
tasas de interés locales para frenar la 
salida de capitales 21 , el estrangulamiento 
y la quiebra de muchas empresas por 
la combinación de devaluación, mayo­
res tasas de interés y carda de las ven­
tas; riesgo de crisis financiera por el in­
cremento de la cartera vencida de los 
bancos frente a la incapacidad de pa­
go de los deudores a pesar del apoyo 
con fondos públicos del Banco de Mé­
xico al sistema bancario para capitali­
zarlos; una profunda recesión -estima­
da en el 5% para 1995-; aumento del 
desempleo -se estiman 600 mil desem­
pleados adicionales- y retorno de la in­
flación y el déficit fiscal, que se creran 

desterrados. Los logros macroeconómi­
cos exibidos como demostración del 
éxito de las reformas, esto es el aumen­
to de la Reserva Monetaria Internacio­
nal, el control de la inflación, la obten­
ción de un superávit fiscal y la estabili­
dad cambiaría, logrados con un sacrifi­
cio muy importante de parte de la po­
blación me.xicana, se perdieron de un 
solo golpe y México se encontró en una 
situación peor que al inicio de las re­
formas de 1987 e incluso peor que al 
inicio de la crisis de la deuda en 1982. 

De hecho, la producción agrlcola e 
industrial percápita, es menor que en 
1982; el nivel de desempleo es mayor; 
los salarios mrnimos en términos rea­
les son inferiores; el nivel del endeuda­
miento externo es mayor -211 mil millo­
nes de dólares, frente a 80 mil millones 
en 1982-; los recursos recaudados por 
privatizaciones durante el sexenio de 
Salinas de Gortari -alrededor de 23 mil 
millones de dólares- 22 no sirvieron para 
aumentar la inversión en infraestruc­
tura básica o en la modernización de 
las únicas empresas estratégicas que 
le restan a México -Petróleos Mexica­
nos y la Comisión Federal de Electrici­
dad-, peor aún para aumentar la capa­
cidad productiva del pars, mediante 
inversiones en nuevas plantas producti­
vas que generen empleos y coloquen 
efectivamente al pars en la vra del 
crecimiento económico sostenido, sino 
que se reciclaron ha~ia el exterior, por 
una parte, para financiar las importa-

21. A mediados de marzo de 1995, las tasas de interés registraron aumentos sustanciales. La 
tasa de Cetes a 28 días se incrementó del 40% al 92.5%; la de Pagarés bancarios del 30.1% 
al 46.1% y la THP del 49% al 1 09. 7%. 
22. Ver: Huerta, Arturo. "La crisis del neoliberallsmo mexicano", en Universidad Nacional 
Autónoma de México, PROBLEMAS DEL DESARROLLO, Revista Latinoamericana de 
Economra. Vol. 26, abril- junio de 1995, p.12. 



34 Ecuador Debate 

ciones promovidas por la apertura co­
mercial y la revaluación del peso; y, 
por otra parte, para financiar las utili­
dades financieras de los propietarios 
de los capitales golondrina, esto es de 
los especuladores de todo el mundo, 
pero sobre todo norteamericanos, colo­
cados temporalmente en el mercado 
financiero local. 

AUN NO. SE VE LA LUZ AL FINAL DEL 
TU NEL 

A febrero de 1995, la AMI se ubicó 
en 8. 980 millones de dólares, revirtién­
dose su tendencia a la baja, pero ello 
fue consecuencia del giro por 7.600 mi­
llones de dólares de recursos del FMI 23, 

puesto· que no se habla logrado aún 
detener la salida de capitales, a pesar 
del paquete de apoyo de 52 mil millo­
nes de dófares, armado por Estados 
Unidos con la colaboración del FMI y el 
Banco de Pagos Internacionales. 

El nivel de incertidumbre cambiaría 
registrada en México en el transcurso 
de 1995, ha superado ampliamente aún 
el especialmente inestable nivel de los 
otros· paises. Asl, mientras la mayor 
devaluación diaria del dólar frente al 
yen en el periodo transcurrido del año 
fue del 2.9%, en un sólo dla el peso 
registró devaluaciones del 14.6%. La 
incertidumbre cambiaria ejerció presión 
sobre las tasas de interés locales que 
se han mantenido elevadas para ga-

rantizar la reducción del crédito, como 
medida anti-inflacionaria; y, sobre todo 
como medida para atraer capitales. 24 

La crisis mexicana del invierno 
1994-1995 ha sucitado dos grandes ti­
pos de interpretaciones. Para algunos, 
ningún signo anunciador previo la ha­
bla precedido, y la poHtica adoptada 
por el gobierno y sus mentores en Was-· 

·_hington era fundamentalmente corree­
. ta. Esta explicación imputa la respon­
sabilidad de la crisis a la manera en 
que los dirigentes actuales condujeron 
la devaluación de diciembre, a su "im­
prudencia· o a su "incompetencia". Nu­
merosos expertos, han demostrado la 
inconsistencia de esta argumentación, 
sosteniendo que la calda brutal de las 
Inversiones de portafolio que dieron lu­
gar a la calda de la AMI que precedió 
a la devaluación en México, constitu­
ye el primer ejemplo de una cris_is de 
nuevo tipo, en un pals débil y depen­
diente, propia de la era de los merca­
dos financieros globales, caracterizada 
por la acción poco previsible de los ca­
pitales concentrados y muy volátiles 25. 

Las tasas de interés en Estados 
Unidos volvieron a elevarse en febrero 
de 1995, llegando a situarse la tasa 
PRIME en el 9% (frente al 8,5% en que 
se encontró entre noviembre de 1994 
y enero de 1995; y por encima del 6% 
en que se ubicó entre Julio de 1992 y 
Febrero de 1994 ). El efecto combinado 
de una elevación de las tasas de inte-

23. Ver. CEDEAL SITUACION LATINOAMERICANA. Año 5, N- 24, 2do. trimestre de 1995, 
Madrid, España, p 124. 
24. En la primera quincena de marzo, las tasas de interés registraron elevaciones sustancia­
les. La tasa de Cates a 28 días se incrementó del 40%_ al 92.5cyo; la de pagarés bancarios del 
30.1% al46.1% y la de THP del49% al 109.7%. ·-
25. Ver: Chesnats, Francois. "Une crlse flnanclére d'un type nouveau au Mexlque. Defen­
se et lllustratlon de la dlctature des marchés", LE MONDE DIPLOMA TIQUE, Par(s, France, 
28 Mars, 1995, p. 28. 



rés en Estados Unidos y la descon­
fianza que generó la crisis mexicana, 
en los inversionistas extranjeros, en 
tomo a la solidez de los mercados 
emergentes de América Latina, dio lu­
gar a una paralización e incluso rever­
sión de la afluencia de capitales hacia 
varios pafses de América Latina, regis­
trándose una disminución de los depó­
sitos bancarios en moneda extranjera, 
carda de las AMI, incremento de lasta­
sas de interés para retener los capita­
les, desplome de las Bolsas de valores, 
especialmente pronunciado en los ca- _ 
sos de Argentina y de Perú;- y, claras 
presiones hacia una subida del tipo de · 
cambio. El pafs más afectado después 
de México, fue Argentina. 

EL EFECTO TEQUILA EN ARGENTINA 

Argentina fue uno de los pafses ·­
más afectado por la crisis mexicana de 
fin de año, vfctimadel denominado ·efec- -
to tequila· que significó una salida m~- . 
siva de capitales de los mercados: 

-emergentes de todo el mundo. -
Frente a la salida de capitales, y 

para evitar un colapso similar al de 
México, el FMI entregó a· Argentina· 
2. 700 millones de dólares, mientras el 
Banco Mundial y el Banco Interameri­
cano de Desarrollo le entregaron 3.000 · 
millones de dólares. 26 La suma de esos 
recursos, 5. 700 millones de dólares equi­
vale al 36% del total de Ingresos por. 
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exportaciones argentinas registradas en 
1994 (15. 7~9 millones de dólares)27• 

A pesar de ello, la AMI argentina 
cayó en alrededor del 35% durante el 
primer trimestre de 1995. El sistema 
bancario, un beneficiario directo de la 
entrada masiva de capitales, que en 
consecuencia fue uno de los sectores 
de más rápida expansión entre 1991 y 
1994, sintió los mayores efectos de los 
retiros de depósitos que pusieron en 
-peligro la estabilidad del sistema finan­
ciero28. -En un primer momento, .fueron 
afect~dos sobre todo los bancos ma-

-yoristas, los cuales perdieron el 50% 
de sus depósitos en pocos dfas. Luego 
la crisis se extendió al resto· del siste­
ma bancario, por lo que a mediados de 
febrero, a través de un decreto de ne­
cesidad y. urgencia, el Gobierno modifi­
có la Ley de Carta Orgánica del Ban-

. co Central 29 con el objeto de restable­
cer ~u rol de prestamista de última ins­
tancfa y posibilit~ la reéstructuradón 
del :-.siS¡tema bancario. Estas, reformas, 
juntó. con otras a la Ley dé Entidades 
·FinanCieras, fueron sancionadas por el 
--congreso a principios de Abril. 

Las tasas de interés reflejaron la 
_magnitud de la crisis, disparándose la 
tasa-activa del 9% en que se encontra­
-ba en noviembre de 1994, al 50% la 
segunda semana de marzo, mientras 
que la tasa de interés activa en dóla­
res pasó del 8.7% al30%, en el mismo 
perfodo. 

26. Ver: ·Seguridad: la apuesta de Menem·, en HOY, 13 de mayo de 1995, p. 10A. 
27. Fuente: CEDEAL. SITUACION LATINOAMERICANA, Mio 5, N- 24, 2do. trimestre de 
1995, Madrid, Espafla, Cuadro N- 5, p. 27. 
28. Ver: CEDEAL..SITUACION LATINOAMERICANA", Afio 5, No.24, 2do. trimestre de 1995, 
Madrid, Espaf'la. p.14. 
29. La nueva Ley de Carta Orgánica en vigencia habfa sido aprobada apenas en septiembre 
de 1992, por el mismo equipo económico. 
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El retiro de capitales, impactó tam­
bién sobre el mercado de valores. A 
principios de Marzo, el lndice MERVAL 
cayó un 47% respecto de los niveles 
de noviembre de 1994. 

La elevación de las tasas de inte­
rés deterioró la situación de las empre­
sas, registrándose numerosas quiebras 
y el consecuente incremento del de­
sempleo. La tasa de desempleo y el 
déficit comercial hablan sido las varia­
bles más afectadas durante la aplica­
ción del Plan de convertibilidad. Entre 
abril de 1991 y octubre de 1994, la tasa 
de desempleo aumentó del 6.2% al 
12.2%.30 

Respecto al déficit comercial y al 
déficit en cuenta corriente de la balan­
za de pagos, a Argentina le corres­
pondió el segundo puesto en América 
Latina, por el tamaño de su déficit, 
después de México, siendo en conse­
cuencia el segundo receptor de capita­
les extranjeros, para financiar dicho 
déficit. 31 

Las perspectivas para el resto del 
año 95 no son promisorias. La crisis fi­
nanciera, la menor disponibilidad de 
ahorro externo y la mayor intensidad 
del ajuste fiscal asociado a los com­
promisos con el FMI para enfrentar la 
crisis, plantean un escenario recesivo. 

A MANERA DE CONCLUSION 

En el transcurso de 1995, América 
Latina se convertirá en la región del 
menor ritmo de crecimiento económico 
en el mundo, solamente por encima de 
lo~. P?:!i_~s :-en .rransición cuya eco no- _ 

T>. ~ ·~'" ~-- ~oc: 

30. bldem. p. 22. 

mia conttnuará sumida en la recesión 
por sexto año consecutivo, mientras 
los paises en desarrollo de Asia con­
tinuarán manteniendo el liderazgo mun­
dial por el elevado dinamismo de su 
economr a, posición en la que se man­
tienen desde los· años setenta. 

La desaceleración económica de 
los paises industrializados durante 
1995, muestra que es muy poco pro­
bable un nuevo incremento de las ta­
sas de interés internacionales, salvo 
que la inestabilidad de los mercados 
financieros y de las cotizaciones de las 
divisas obliguen a las autoridades a 
realizar movimientos defensivos de las 
tasas de Interés, para contrarrestar 
una salida de capitales, a pesar de 
que dicho movimiento tienda a pro­
fundizar la desaceleración económica, 
como viene sucediendo en Europa en 
los últimos años. 

La inestabilidad mundial de las va­
riables claves: tasas de interés, tipos 
de cambio y cotizaciones de valores 
en los mercados ha tendido a profun­
dizarse con la liberalización y desregu­
lación de los mercados financieros, 
impulsados con énfasis en América La­
tina en los años noventa. 

La desregulaclón y la liberalización 
de los movimientos internacionales de 
capitales en América Latina, aplicadas 
en un momento de calda de las tasas 
de interés internacionales y después 
de experiencias traumáticas como los 
crack en los mercados de valores, pri­
mero en New York (1987) que se exten­
qió a todo el mundo en diferentes pro-
porciones; y, después en Tokio (1990-

31. Ver: CEPAL. BALANCE PRELIMINAR DE LA ECONOMIA DE AMERICA LAnNA Y El 
CARIBE 1993, cuadros No. 15 y 16, pp 4S y 46. 



1992), unidos a la atracción que ejer­
ciaron sobre el capital extranjero los 
procesos de privatización, dio impulso 
al desarrollo de los denominados ·mer­
cados emergentes·, mercados de valo­
res en los que los inversionistas obtu­
vieron las tasas de retorno más eleva­
das del mundo en los últimos años. 

La mayor parte de los capitales 
ingresados a América Latina en los no­
venta estuvo constituida por inversio­
nes de cartera, destinados a colocacio­
nes en el mercado accionario o para 
depósitos de corto plazo en el sistema 
bancario. Estos capitales permitieron 
aumentar la AMI, estabilizaron los tipos 
de cambio e incluso permitieron la reva­
lorización de las monedas locales frente 
al dólar, apoyando de esa manera al 
control de la inflación cuya principal 
ancla constituyó el tipo de cambio. 

El ingreso de capitales, que estuvo 
muy concentrado en México, seguido a 
mucha distancia de Argentina y Perú, 
permitió financiar el creciente déficit 
comercial de la región y la repatriación 
de utilidades financieras de las inversio­
nes de corto plazo. Los recursos de las 
privatizaciones no se destinaron en la 
mayor parte de casos, a aumentar las 
inversiones productivas para generar 
nuevas fuentes de empleo, o a mejo­
rar la deteriorada infraestructura bá­
sica de la región32

, sino que se recicla­
ron hacia el exterior para las crecien­
tes importaciones o las fabulosas utili­
dades financieras de los capitales "go­
londrina·. 
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Mientras la capacidad productiva 
de la región se estancó o se deterioró, 
empeorando las condiciones de vida 
de su población sometida a estrictos 
planes de austeridad para eliminar los 
déficit fiscales y convertirlos en superá­
vit, los inversionistas en los mercados 
financieros obtuvieron ingentes utilida­
des, profundizándose la desigualdad 
en la distribución del ingreso y la ri­
queza. 

La liberalización internacional de 
los movimientos de capital, no permitió 
una mejor asignación de los recursos 
financieros ni peor aún su canalización 
hacia proyectos que promuevan el de­
sarrollo económico, sino que posibilitó 
que el auge de la especulación que se 
viene registrando en los parses indus­
trializados desde hace una década -los 
cracks han sido precedidos de burbujas 
especulativas- se extienda a los palses 
en desarrollo. 

La apertura y la liberalización de 
las economras nacionales, esto es la li­
bre circulación de mercancr as y capita­
les a nivel internacional, impulsada en 
los años noventa en América Latina, 
ha facilitado la transmisión internacio­
nal de los efectos de los acontecimien­
tos registrados, en particular en los 
parses de' mayor peso en la economra 
mundial, aún cuando existen profun­
das asimetrras entre el nivel de aper­
tura de los mercados de bienes, muy 
extendido en el caso de los palses de 
América Latina, frente al nivel limitado 
de la apertura de los mercados de bie-

32. De acuerdo con las estj~c~nes del Subsecretario norteamericano de Hacienda, Larry 
Summers, "~da más--que- ~'vwersíones ~•n Infraestructura, Amér~ latina requerirá un 
monto calculadO en 60.000 millones de dólarés anuales durante las próximas dos décadas 
para poder atender los requisitos del desarrollo·. En. Biblioteca llncoln, documento LS1403 
del 04,USJ95, LATINOAMERICANOS DEBEN CONCENTRARSE EN FLUJOS DE INVER­
SION SOSTENIBLES. TR95040508 (Declaraciones Summers en el BID). 
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nes de Jos paises industrializados; asl 
como entre el amplio nivel de liberali­
zación de Jos movimientos internacio­
nales de capitales frente al limitado ni­
vel de liberalización de los movimientos 
internacionales de mercancfas. 

Mientras las utilidades en las activi­
dades especulativas tienden a concen­
trarse en los grandes operadores en 
los mercados de valores y en los in­
termedj.áfios financieros y sus asocia­
dos, nacionales y extranjeros, las pérdi­
das tienden a repartirse entre la pobla­
ción de los paises en desarrollo, vfcti­
mas de la especulación internacional. 

Al ser trasladados los costos de las 
crisis financieras y bursátiles a la po­
blación, mediante la intervención del 
Estado con fondos públicos, para apo­
yar a los mercados o a los bancos 

con problemas, los accionistas y los 
especuladores de todas partes del 
mundo no están siendo sancionados, ha­
biendo recipido los beneficios pero en­
cargándose el Estado de repartir las 
pérdidas entre la colectividad nacional 
o internacional, mostrando una de las 
facetas más fraudulentas que se regis­
tran en la economfa mundial en la ac­
tualidad y que se encuentran en la 
base de la descomunal concentración 
de la riqueza y de la distribución cada 
vez más regresiva del ingreso. Mien­
tras la liberalización comercial unilate­
ral de América Latina la integró como 
mercado para las exportaciones de bie­
nes y servicios de los paises indus­
trializados, la liberalización· financiera la 
integró como mercado financiero para 
las inversiones especulativas. 

Chasqui 
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La política 
ya no es lo que era ... 

¿Por qué la política ya no es lo que era? 
Jóse Sánchez-Parga 

Si algo nos ha legado la democracia a lo largo de la última década es la idea y 
experiencia generalizadas del fracaso de la po/ftica; no. sólo de la despolitización de 
la sociedad, ("la sociedad despolitizada· de N. Tenzer) sino también una despoliti­
zación de la misma polftica: sus idearios y escenarios, sus actores e instituciones. 
sus procesos y procedimientos. 

e asi nada nuevo en este sen­
tido nos dice R. Rémond·en 
su últ1mo libro La politique 

n'est plus ce qu'elle etait (la polftica 
ya no es lo que era, 1994). De esa 
constatación todos somos testigos y 
muchos han hecho ya el inventario; no 
sólo de su descrédito y deslegitimación, 
sino del hecho que nadie contra en la 
solución polftica de los problemas ac­
tuales. Como si la poHtica hubiera per­
dido con su poder especifico, sus efi­
ciencias y eficacias. 

Esto obliga a ir más allá de las mor­
fologfas que han adoptado las transfor­
maciones de la polftica, para interrogar­
nos por qué la polftica ha dejado de 

ser lo que habfa sido. Quedarse con 
la declaración de que la poHtica está 
en cnsis tampoco es suficiente por 
dos razones: porque la polltica ha sido 
siempre crisis y productora de crisis, y 
porque la crisis actual afecta la sus­
tancia misma de la poUtica. Por esto 
también es necesario precisar cuán 
nueva puede ser tal crisis, cuán tran­
sitoria, definitiva o irreversible, cuando 
ha cundido el escepticismo, sustenta­
do en parte por actitudes subjetivas 
de resignación o de ciñismo, respecto 
de disciplinar el poder que opera en la 
polltica, pero que tiene también su 
base, como veremos, en una concep­
ción reductora de la poHtica en cuanto 
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mera estrategia e institucionalidad para 
imponer sus propios y prefijados objeti­
vos. 

Sin prejuzgar la indagación de com­
prender y explicar las actuales trans­
formaciones de la polltica, que hacen 
que ya no sea o no parezca lo que an­
tes era, tampoco vamos a incurrir en 
la concesión de definir la politica (más 
allá de la cuestión del poder, y de 
aquella genial conceptualizacion aristo­
télica en cuanto Nteorla de lo real y 
práctica de lo posible"), por considerar 
que toda tentativa de fijar •Ja esencia 
de la polltica" (según la ambiciosa obra 
de Julien Freund) embaraza la libre 
evolución del pensamiento, el cual sólo 
se sostiene a condición de no prejuz­
gar los limites de la polltica y de lo 
poHtico, no ya como una substancia 
sino como una adjetivación de toda rea­
lidad social. 

A titulo de sumario introductorio 
nos parece importante plantear que la 
despolitización de la polltica cubre tres 
aspectos fundamentales: a) el estre­
chamiento del ámbito de la polltica y 
su vaclo de politicidad; b) la experiencia 
de la inutilidad y falacia de la polltica 
o crisis del paradigma de ·el prlncipe~; 
e) el ocaso de lo público y de lo colec­
tivo, sacrificados a Jos nuevos ideales 
del individualismo y su privacidad. 

LA FALSA ECUACION DE MENOS Es­
TADO Y MAS SOCIEDAD CIVIL 

Si la sociedad civil se ha puesto de 
moda, si hoy como nunca se le atribu­
ye un predominio y protagonismo sos­
pechosamente desmesurados, ha sido 
no tanto por efecto del supuesto anta­
gonismo entre Estado y sociedad civil 
cuanto por un defecto de sociedad po­
lltica. Ya que ni el Estado ni la socie-

dad civil existen y pueden consolidar­
se sin la mediación de la sociedad 
civil; de la misma manera que el Es­
tado mediatiza las relaciones entre 
sociedad civil y sociedad politica, al 
igual que ésta actúa como intermedia­
ria entre el mismo Estado y la socie­
dad civil. 

En el momento en que se rompe la 
triangularidad de estos tres sistemas, 
y se escamotea una de las mediacio­
nes entre ellos, la misma sociedad civil 
se convierte en un conjunto de indivi­
duos e intereses privados, eliminándo­
se asl el carácter civil de la misma 
sociedad. Ya que no puede existir so­
ciedad civil que no sea poHtica, pues 
el adjetivo de ·civil" indica la existencia 
de una sociedad fundada sobre la vo­
luntad de su propia organización. 

El debilitamiento del civismo y de 
los vlnculos pollticos, que sustentan la 
sociedad hará muy dificil que el futuro 
garantice la permanencia de los vlncu­
los sociales de los ciudadanos, ha­
ciendo que el individuo y sus intere­
ses privados ocupen él lugar de la ciu­
dadanla y sus proyectos colectivos. 

Asl surge la doble externalidad del 
Estado liberal como contraparte de los 
ciudadanos en cuanto individuos pri­
vados: exterior a la sociedad conside­
rada ésta como un orden y proyecto 
colectivo, y exterior a la misma pro­
ducción de sociedad, ya que rehusa in­
tervenir en sus procesos, limitándose 
a negociar -acuerdos pero no a resol­
ver sus conflictos. Un Estado en defi­
nitiva que todo lo más intenta modifi­
car las conductas de los ciudadanos 
pero no las relaciones sociales entre 
ellos, y mucho menos las posiciones 
de los actores sociales, se condena a 
ser un Estado sin polftica y reduce ésta 
a ser una polltica sin Estado. 



Tal patologf a del poder radica pre­
cisamente en una percepción confusa 
de la poHtica, nacida también de una 
doble exteriorización: de la polftica res­
pecto de la sociedad, y del poder res­
pecto de la poHtica. Enfatizando este úl­
timo aspecto, podemos llegar a enten­
der hasta qué medida en la actualidad 
la poHtica se ha quedado sin poder y 
el poder se ha constituido y ubicado al 
margen de la poHtica. 

Estq que hemos denominado el fra­
caso del •paradigma del prrncipe·, y 
que afecta tanto al Estado como a los 
partidos poHticos y hasta al mismo sis­
tema polrtico, ha suscitado la pregunta 
•dónde está hoy el poder·? Siempre su­
pimos que el poder no estaba en las 
urnas, ya que en las urnas nunca se 
ha ganado todo el poder como tampoco 
en ellas se ha perdido el poder comple­
to. Pero lo que hoy más que nunca 
está en juego es la deslocalización del 
poder y de la misma poHtica. 

La teorra y los programas de un 
·estado mrnimo·, subyacente a los im­
perativos de reducir su volumen aun a 
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costa de reducir también su masa, pro­
porcionan la versión de un Estado me­
ramente instrumental, que ya no repre­
senta a todos los ciudadanos, y por 
consiguiente tampoco los administra 
Asr, la crrtica neoliberal del Estado lle­
va más o menos expHcita una teorra 
de la deslegitlmación poUtica (N. Ten­
zer), instaurando en compensación una 
l~gitimidad de una muy particular ver­
sión de la sociedad civil, totalmente se­
parada del Estado y por ello entendida 
como sociedad-no-poHtica. 

Cuando al Estado se le rechaza la 
capacidad -de ser la sede de la polfti· 
ca realizada es muy ditrcil que la so­
ciedad asuma sus competencias y res­
ponsabilidades de ser el actor de la po­
Utica deliberada, y 9e hacer de la potr­
tica un producto de la misma sociedad. 

Recurriendo a un esquema dema­
siado simplista y reductor, se ha pro­
curado explicar el engranaje de vicisi­
tudes y problemas, por los que atra­
viesa la sociedad moderna, poniendo 
en juego las relaciones algebráicas en­
tre Estado y sociedad civil. 

PRIMACIA Alta(+) 1 BUROCRACIA 11 CIVISMO 

RELATIVA 

DEL ESTADO Baja(-) 111 CORRUPCION IV LIBERALISMO 

Baja(-) Alta(+) 

Primacfa relativa de la Sociedad Civil 
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En la situación (1) la primacfa alta 
del Estado se consigue a costa de la 
subordinación de una baja primada de 
la sociedad civil con formas totalitarias 
de centralismo público; en la situación 
(IV) la primacfa elevada de la sociedad 
civil supone la mayor eliminación de lo 
estatal con una baja prii'Tlacra relativa, 
dejando la sociedad a merced de la li­
bre iniciativa de los intereses privados; 
la situación (111) es el resultado de la 
suma negativa tanto del Estado como 
de la sociedad civil, sobre cuya regre­
sión domina la anarqufa, el desorden 
y desintegración social. La situación (11) 
es el resultado de la suma positiva de 
la elevada supremacra relativa del Es­
tado y de la sociedad civil, donde los 
ideales democráticos conjugan intere­
ses privados e intereses colectivos pú­
blicos. 

Pasaremos por alto diferentes tipos 
de ciclos y cambios que se pueden es­
tablecer entre estos cuatro modelos. 
lo que nos interesa resaltar es que el 
factor que decide y explica la primacfa 
relat1vamente alta o baja del Estado y 
de la sociedad civil es precisamente la 
existencia o ausencia, la calidad y pre­
cariedad, de un sistema o sociedad 
polftico. Es el grado de politicidad lo 
que eleva tanto la primacra relativa 
del Estado como el carácter civil de la 
sociedad 

EL PROGRAMA NEOLIBERAL: INDIVI­
DUALISMO Y PRIVACIDAD 

Se equivocan quienes creen que el 
neoliberalismo es una moda pasajera, 
cuando transcendiendo las esferas 
económica y poHtíca se ha vuelto 
ideologfa dominante, y una doctrina 
tendiente a explicarlo y regularlo todo, 
adoptando una metamorfosis cultural. 

que invade todos los ámbitos de lo 
social y se difunde por los comporta­
mientos y las representaciones que 
una sociedad se hace de sr misma. 

En la transición de las dos últimas 
décadas se ha ido perfilando lo que apa­
rece como la nueva ideologfa y cultura 
de fin de siglo: un repliegue hacia lo 
privado, un desarrollo del individualis­
mo, todo ello marcado por una obse­
sión identitaria que (fundada en el ·nar­
cisismo de las pequeñas diferencias·) 
degenera en una retribalización de las 
sociedades. 

Aunque ciudadanfa e individualis­
mo han sido histórica y socialmente asi­
milados. ambas categorfas pertenecen 
a conjuntos lógicos o sistemáticos dife­
rentes. de tal manera que el predomi­
nio de una ciudadanfa sin individualis­
mo puede pervertirse en una sociedad 
totalitaria, asi como un predominio de 
individualismo sin ciudadanfa degene­
rar! a en la ·sociedad no societal de los 
totalitarismos privados. En ambos ca­
sos se opera una supresión de la (so­
ciedad) polfttca. 

Lo que G. Lipovetsky denomina el 
·individualismo transpolftico· no es más 
que la nueva conciencia de ·espacios 
de libertad· irreductibles a todo pro­
yecto polftico, en la medida que se tra­
ta de esa ·libertad de los modernos· 
(libertad de todo constreñimiento), y no 
de la "libertad de los antiguos· (liber­
tad para). Se trata de un individualis­
mo insolidario e irresponsable de una 
sociedad postmoderna. y de las éticas 
indoloras. donde las astucias de la ra­
zón pueden conducir las ciudadanras 
fatigadas a los desenfrenos neolibera­
les. 

La corrupción de la ciudadanla por 
el individualismo destruye la vida en 
común y los proyectos colectivos, ato-



miza, fragmenta y corroe todo grupo 
social. Este neoindividualismo moder­
no se encuentra exacerbado por las 
nuevas estructuras de influencia del 
marketing y la lógica del mercado; en 
definitiva por una economización de la 
sociedad y su consiguiente despolitiza­
ción. 

Este ciudadano individualista de la 
sociedad civil externaliza los costos e 
internaliza los beneficios, no porque se 
haya vuelto más egoísta que su pre-. 
decesor, sino porque es la estrategia. 
dominante impuesta por todo tipo de 
competitividad y por la racionalidad 
del mercado, la cual ha transcendido 
los ámbitos especfficamente económi­
cos y mercantiles para meteorizar to­
das las esferas de la sociedad y la 
cultura. Es asr cómo la máxima de 
·socializar las pérdidas y privatizar las 
ganancias· se ha extendido hasta los 
bienes públicos y el •producto social·, y 
ha dejado de ser monopolio de los 
empresarios privados para convertirse 
en la norma de conducta de todo ciu­
dadano transformado en •pasajero 
clandestino· (free rider) dentro de la 
sociedad. 

No cabe olvidar, sin embargo, que 
si el individualismo de mercado puede 
fundarse sobre un individuo sin vrnculos 
sociales ni compromisos con su socie­
dad, y funcionar como un mecanismo 
automantenido, esto no es posible para 
el ciudadano, ya que sin comunidad ni 
proyecto colectivo, no hay ciudadanra, 
pues la comunidad poUtica nunca 
será el resultado de una suma de indi­
viduos. 

Nada tiene de extraño que la idea 
actual de modernidad se asocie me­
nos a un reinado de la razón que a la 
liberación de todos los deseos y a la 
satisfacción de todas las demandas 
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con un expHtico rechazo de todas las 
formas de organización social, que se 
consideran superadas o incluso reac­
cionarias. Con el agravante que la glo­
balización de la economra acarrea un 
extremo particularismo de las deman­
das sociales y culturales, debilitando 
asr el sistema polftico y el Estado. 
Reducidos ambos a responder a las 
demandas y a instrumentalizar las 
ofertas, además de abdicar de su es­
pecffica función polftica pierden la ·in­
teligencia del poder. 

En esta perspectiva se ha ido fra­
guando un nuevo ideal humanista: la 
sustitución del homo politicus por el 
homo econornlcus, del horno socio­
logicus por el horno psicologicus, 
más preocupado de su condición de 
consumidor y más interesado por su 
•ego•, que por su realidad social y rela­
ciones sociales. 

Tal esquema de sustituciones se 
sitúa a su vez en dos imágenes 
opuestas de lo social: la del sistema 
sin actores propuesto por los neomar­
xistas (Poulantzas), y la del actor sin 
sistema propiciado por los sociólogos 
de la ·vida cotidiana· y de la sociedad 
civil a lo E. Goffman. En ambos casos 
es la disolución de lo social lo que 
está en juego y sobre todo de la po­
Utica en la sociedad. 

OCASO DEL PARADIGMA DEL PRINCIPE 
O DEL POLmCO 

El tan desgastado tópico de la cri­
sis de los partidos polfticos y su aso­
ciación con la crisis de la misma poU­
tica ha dificultado entender cuánto 
aquella sea causa o consecuencia de 
ésta; pero sobre todo ha pasado por 
atto un problema subterraneo a la su­
puesta crisis de los partidos, el cual 
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además constituye una de las catego­
rias sustanciales de la politica. Nos 
referimos a la idea de conflicto y de 
manera más particular a la moderna 
institucionalidad del conflicto político 
en el esquema "derecha" e "izquierda". 

Hay quienes consideran que la 
subsistencia de las categorias de iz­
quierda y derecha permite no encarar 
las cuestiones politicas que transcien­
den estas categorias, convirtiéndose 
en Ufl factor de ocultación del debate 
polftico. Un enfoque análogo sostie­
nen los llamados movimentos trans­
versales y sus teóricos, como es el 
caso de "los v~rdesa o ecologistas, quie­
nes supuestamente transcenderian las 
posiciones polfticas de derecha e iz­
quierda. 

Resulta obvio que el desarrollo de 
la democracia haya propiciado una 
cultura del acuerdo y del consenso, re­
legando la polftica de los conflictos y 
enfrentamientos, reduciéndo asf las 
distancias y demarcaciones entre de­
recha e izquierda. Tal desdramatiza­
ción de la politica y un mayor reco­
nocimiento de los antagonismos no 
como enemigos sino como adversa­
rios ha generalizado la expenencia de 
que la polltica ha perdido, sino politi­
cidad al menos una gran dosis de 
fuerza y convicción, aplacando el de­
bate y las confrontaciones en un cen­
trismo transformado en ideal polftico 
de todas las convergencias posibles. 

Hay que reconocer que la interna­
cionalización de la polftica ha contribui­
do a abolir con frecuencia las diferen­
cias clásicas de las izquierdas y dere­
chas nacionales, obligando ciertos pro­
cesos a que las derechas adopten po­
lfticas reivindicadas por las izquierdas, 
y que a su vez las izquierdas empren-

dan los programas que hablan sido 
propios de las derechas. Más aún, 
otros procesos han derechizado las 
tradicionales izquierdas al mismo tiem­
po que izquierdizaban las antiguas de­
rechas. 

Estos diagnósticos generales no 
permiten incurrir, sin embargo, en la fá­
cil abolición de la alternativa derecha­
izquierda. Aunque muchas cuestiones 
polfticas parezcan transcender ambas 
posiciones, no hay cuestión social y 
polftica que no pueda ser enfrentada 
desde enfoques más contrapuestos 
que diferentes. De la misma manera 
que todos podemos ser ecologistas, 
pero siempre habrá verdes de derecha 
y verdes de Izquierda, porque como 
escribió A. Mine no puede ser de iz­
quierda quien intenta aplicar la social­
democracia para los pajaritos a costa 
de la socialdemocracia para sus seme­
jantes. 

Nadie como N. Bobbio (Derecha e 
izquierda. Razones y significados 
de una distinción poUtica, T aurus, 
Madrid, 1995) ha logrado hasta ahora 
un balance tan intenso sobre la perti­
nencia y vigencia de la distinción po­
lltica entre derecha e izquierda, en­
trando en el debate con quienes duran­
te los últimos quince años han soste­
nido que el esquema estaba caduco. 

Se tratará de una alternativa con­
traria y no contradictoria, de una topo­
logia polftica que se ha vuelto menos 
riigida y más densa y móvil o comple­
ja, debido a una rearticulación del sis­
tema politico, que configura nuevas 
derechas y nuevas izquierdas, con sus 
centros y extremos respectivos; ha­
ciendo que· los centros de ambas posi­
ciones polfticas puedan ser más cer­
canos entre si que con sus respecti-



vos extremos, los cuales incluso pue­
den resultar más coincidentes de lo 
que se pudiera pensar. 

En este sentido, tanto la derecha 
como la izquierda han perdido su va­
lor descriptivo en la geometrra poHtica, 
para asumir una cualidad más narrati­
va, interpretándose desde la historia 
de los propios procesos poHticos. Las 
posiciones permanecen, aunque los 
contenidos contrapuestos puedan cam­
biar. 

La justificada y tan argumentada 
tesis de Bobio para conservar la 
ecuación de derecha-izquierda tiene 
como razón implfcita mantener la ~e­
gemonra de lo poHtico sobre la que se 
basa aquella. Pero no cabe duda que 
si la izquierda y derecha ya no son ni 
deben ser lo que eran, tampoco la 
poHtica podrá seguir siendo lo qu~ 
hasta ahora habra sido. Hay quienes 
proponen que la poHtica y la izquier­
da sólo son posibles desde la oposi­
ción al poder: Sto con gli altri ("estoy 
con los otros·) decra E. Bencivenga ci­
tado por Bobbio. 

En cualquier caso hoy la polftica 
habrá de ser reinventada, sin duda re­
politizada, como pensamiento y acción. 
Y en esta recon~trucción derecha e 
izquierda se volverán referencias no 
consolidadas sino terrenos movedizos, 
capaces de promover una evolución y 
un afinamiento de las ideas poHticas. 
Esto mismo les impondrá investir do­
minios en los que sólo se han expre­
sado con slogan militantes, sin una 
real elaboración poHtica, según la cual 
toda idea y práctica poHtica nunca 
son un dato sino una construcción. 

Lo que hemos significado por el 
ocaso o quiebra del "paradigma del 
prrncipe· son las falencias del ejercicio 
po.Htico y las debilidades que acusa el 
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poder gobernante en sus actores e 
instituciones. Paradójicamente nunca 
fueron tan gobernables las sociedades 
como las actuales, y nunca gozaron 
de mejores condiciones para ser go­
bernadas, por ello lo que se ha conve­
nido en llamar "crisis de gobernabili­
dad· encubre realmente una crisis de 
gubernamentalidad, referida a la in­
capacidad de los organismos, dispositi­
vos y procedimientos polfticos para lo­
grar eficiencias y eficacia gubernamen­
tales. Y lo que aparece en la cotidiani­
dad poHtica y social del mundo moder­
no son los grandes obstáculos y dificul­
tades económicas, que limitan las poHti­
c~s ·de gobi~rno. Lo económico se re­
vela asr como el gran limitante de la 
polftica. 

¿POR QUE LA POLITICA HA DEJADO 
DE SER LO QUE ERA? 

Nuevos territorios y centros de 
poder hablan aparecido bajo el efecto 
de una dilatación del espacio poHtico­
administrativQ en el ámbito de la eco­
nomra. al ampliarse la esfera del Es­
tado keynesiano o de "bienestar'. A los 
mecanismos de coordinación polftico­
administrativa internos a las grandes 
firmas se habfan añadido los dispositi­
vos de regulación estatales de la eco­
nomra, puesto que la economra polfti­
ca habla aparecido (por la integración 
de una poHtica monetaria y una polfti­
ca laboral) como el medio de enfrentar 
las fluctuaciones y las crisis. Pero este 
modelo ha sido sustituido en los últi­
mos veinte años por otro, en el que la 
economr a se encuentra cada vez me­
nos administrada por el Estado. 

No es por ello accidental que, al ha­
berse identificado el poder poHtico 
con el poder económico para refor-
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zarse con este, y al haber perdido in­
fluencia económica, la poHtica no sólo 
haya perdido un poder conquistado sino 
que también sufra la venganza de un 
poder económico vuelto cada vez más 
autónomo, y que se ejerce con crecien­
te dominio sobre ella. Es esto lo que 
impone la tarea futura de repolitizar de 
otra manera la economfa, en la medi­
da que se considere que la esfera polf­
tica es hegemónica sobre la económi­
ca 

El fenómeno que los alemanes de­
nominaron "capitalismo tardro·, que un la 
más estrechamente poder económico y 
poder polltico, entró en crisis simultá­
neamente con el nuevo modelo de Es­
tado, que se perfiló en la década de los 
80: los programas de privatización, el 
repliegue de las poHticas sociales, hi­
cieron que el Estado abandonara pro­
gresivamente la gestión económica de 
la sociedad, orientando sus activida­
des hacia la macroeconomra y su in­
ternacion alización. 

Paralelamente los espacios y orga­
nismos económicos adquirieron un de­
sarrollo nuevo con la consiguiente au­
tonomra y autoregulación, constituyén­
dose en nuevos centros de poder tam­
bién cada vez más independientes del 
poder polftico y de los mismos Estados 
nacionales, tanto al interior como al ex­
terior de estos. 

Pocas investigaciones y debates 
se han encarnizado tanto como los que 
han intentado aclarar el tipo de relacio­
nes y correspondencias entre desarro­
llo económico y democracia. Esta cues· 
tión académica sigue planteando hoy 
més que nunca un problema poHtico, 
ya que ambas esferas han entrado en 
una contradicción inédita al menos en 
sus proporciones. Y tanto más cuanto 
que se traslada a la poHtica una racio-

nalidad instrumental propia de la eco­
nomfa en detrimento de la especifica 
racionalidad polltica. Al adoptar ésta la 
de aquella, privilegia el cómo sobre el 
por qué, rebajando la Inteligencia efi­
ciente a la condición de los Instru­
mentos eficaces; y constituyéndose 
en simple agente de la ejecución, 
abandona la poHtica la cuestión del 
sentido por una búsqueda exclusiva y 
desenfrenada de los rendimientos y 
perforrnancias. Es a este nivel que la 

· racionalidad instrumental destruye la 
racionalidad polrtica. 

A la vez que la poHtica económica 
se hace preponderante al interior de la 
polltica, y que la lógica económica 
prevalece en los procesos de decisión, 
los indicadores económicos llegan a 
adquirir una importancia decisiva como 
indicadores de performancia de la so­
ciedad. 

El que los antagonismos econó­
micos se hayan vuelto más poHticos 
que nunca, y el que haya podido sur­
gir un concepto como el de "posición 
económica del poder", demuestra que 
el punto de emergencia de lo poHtico 
puede ser alcanzado no ya a partir de 
cualquier ámbito de lo social sino sobre 
todo y casi exclusiva y predominante­
mente desde el ámbito económico. 

Esto es lo que ha llevado a W. Ra­
thenau a afirmar que hoy el destino no 
es ya la poHtica sino la economra. Y 
tras el reproche de Hannah Arendt a 
Marx de haber "politizado la economra· 
asistir! amos hoy a una economización 
de la poHtica, cuando la economfa se 
hace polftica. 

En la medida que se ha roto el 
equilibrio a favor de una regulación de 
las relaciones sociales por el mercado 
en perjuicio de las bases comunitarias 
de las sociedades tradicionales, lo eco-



nómico se ha vuelto hegemónico res­
pecto de lo cultural y lo polftico. A esto 
ha contribuido la mundialización de la 
economra, la cual ha superado extra­
ordinariamente la mundialización de la 
poJrtica (mundialización ésta más lenta 
y más restringida), y cuyas presiones 
cada vez más fuertes hacen muy ditrci­
les o casi imposibles la búsqueda de 
equilibrios en el seno de cada sociedad. 

A esta reestructuración de lo econó­
mico corresponde una ·ideologra eco­
nómica" (l. Dumont), cuyos conceptos 
y valores generalizadamente comparti­
dos sitúan la economra en el centro y 
eje de la vida social, haciendo de ella 
una de las expresiones más caracte­
rfsticas y acabadas del individualismo 
de las sociedades modernas, condu­
cente a una valorización mayor de las 
finalidades individuales que de las fi­
nalidades colectivas. 

En su obra Condición del hombre 
moderno, Hannah Arendt denuncia de 
manera particularmente vigorosa y ar­
gumentada el carácter patológico de la 
expansión no controlada de lo econó­
mico en el seno· de la sociedad, y de 
manera más particl,Jiar su invasión del 
espacio público, y del espacio de lo 
poHtico. Su argumentación es ilustrati­
va para entender hasta qué punto tal 
invasión de la esfera económica altera 
el núcleo cultural y poHtico de las so­
ciedades modernas. 

El análisis de Arendt se funda so­
bre una caracterización estructural de 
lo que distingue la actividad económica 
(el trabajo) de las otras formas de vida 
social; y subraya el hecho que las pro­
ducciones del trabajo económico están 
destinadas a su destrucción en el pro­
ceso vital, contrariamente a otras pro­
ducciones, por ejemplo las culturales. 
La, esencia de lo económico es el con-
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sumo más que la misma producción. 
Por eso los griegos, en particular Aristó­
teles, siempre separaron la economfa 
en c~anto actividad doméstico-privada 
de la polis, de la poHtica, al intuir que 
la economra podrra introducir un ele­
mento destructor en la producción y re­
producción de lo social que es el objeto 
de la polltica. En tanto qu~ la econo­
mfa ocupa el dominio público, dice 
Arendt, ·no puede haber dominio públi­
co, sino solamente actividades priva­
das extendidas a la luz del dfa". 

Al progresivo predominio de lo eco­
nómico sobre lo polftico ha correspon­
dido un proceso de deslocalización 
de la polftica, de su fracturación o pul­
verización en las "microtrsicas socia­
les" de lo poHtico, haciendo que la po­
lltica deje de acotar campos propios 
de la realidad social para transformarse 
en un cierto "grado de intensidad" (C. 
Schmitt) de dichas realidades sociales. 
En tal sentido cabrfa sostener que la 
polftica no es más que la Nintensifica­
ción" o refuerzo de lo social, la inver­
sión del poder en lo social; ha perdido 
substancia para ganar en cualidad, al 
hacerse adjetiva de todo lo social. Tal 
fue el programa de Foucault, al propo­
ner una traducción si no sustitutiva al 
menos complementaria de la polltica 
por lo poi ítico. 

Pero ello no ha impedido que esta 
pérdida de centralidad y visibilidad so­
ciales de la polftica hayan sido recu­
peradas por la economfa, asumiendo 
ésta el centro de todos los dispositivos 
sociales. 

Si la obra de B. Perret & G. Aous­
tang, l'économie contra la société 
(Seuil, París, 1993) senala un hito en la 
comprensión de los desatros que pre­
senta el desarrollo, la autonomra y el 
dominio regulador de lo económico so-
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bre y contra lo socio-cultural. tales aná­
lisis tienen que ser ampliados y radi­
calizados en la medida que no es sólo 
la economf a contra la sociedad, sino 
también la economfa contra la poH­
tlca. lo que altera el núcleo de la mis­
ma sociedad moderna. Y es a este ni­
vel donde se manifiesta con toda fuer­
za y evidencia que el liberalismo muy 
lejos de ser una teorf a polltica siempre 
ha sido una teorf a no ya contra el Es­
tado sino contra la misma polltica. 

Aunque esto represente més bien 
una agenda para el futuro. en razón 
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Partidos políticos: ¿Héroes o villanos? 
Natalia Arias Rendón (*) 

Al igual que otros pafses del área, el sistema po/ftico ecuatoriano atraviesa actual­
mente por una etapa de reforma y transformación que está modificando las bases 
de funcionamiento de las instituciones diseñadas en el retorno constitucional de 
1979, y que han regido durante quince años de democracia. Este fenómeno podrfa 
ser parte de una tendencia regional a profundizar la crisis polftica, que empieza a 
desatar ya profundas reformas institucionales. 

E n el Perú, el autogolpe de Fu­
jimori inició el proceso de re­
constitución del sistema po-

Htico introduciendo nuevos actores en 
escena y debilitando a los actores tra­
dicionales. En Colombia, la aprobación 
de la nueva carta constitucional previó 
con dificultad transformar el esquema 
de monopolio potrtico bipartidista. En 
Ecuador, las reformas constitucionales 
en marcha están en principio dirigidas 
por igual a modificar la dinámica polrti­
caactual. 

El sistema de partidos se ha consti­
tuido en el eje de las controversias en 
todos los casos. Los partidos potrticos 
de la región han sido identificados co­
mo los mayores responsables de la in­
capacidad de manejar con éxito los 
graves problemas económicos carac­
terrsticos del perrodo. Se les imputa 

además prácticas escandalosas de co­
rrupción, de prebendalismo y de mono­
polio en el ejercicio de la participación 
poHtica; incluso el rotularse como Minde­
pendientes· ha sido denunciado como 
una estrategia d~ marketing de quienes 
aspiran a ocupar algún cargo público. 

En general, las transformaciones en 
el sistema potrtico apuntan a reducir el 
rol central que venran cumpliendo los 
partidos y ponen énfasis en un tipo de 
participación poHtica por fuera de los 
aparatos partidarios; en el caso ecua­
toriano, la participación de los ·inde­
pendientes· o la posibilidad de reelec­
ción a los cargos públicos de los ac­
tuales o recientes mandatarios se pre­
sentan como rasgos centrales de este 
fenómeno, pues desmontan aspectos 
medulares del sistema poHtico que 
constitura a los partidos en eje de la 

(*) Egresada 11 Promoción Maestrra en CCPP- FLACSO-Ecuador. 
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participación y del proceso de toma de 
decisiones, según el ordenamiento ins­
titucional re-inaugurado en 1979. 

Cabe preguntarse entonces si son 
realmente los partidos los responsables 
de la crisis polftica, percibida en forma 
generalizada por la población y los ac­
tores. 

Para responder este interrogante 
nos valdremos de dos herramientas. 
La primera consistirá en un análisis 
comparativo de la reforma polftica pro­
puesta por el actual gobierno, en rela­
ción a aquella de 1979. Trataremos de 
descifrar la lógica de los dos procesos 
que, paradójicamente, han sido bauti­
zados con el mismo calificativo (moder­
nización) pero que expresan dos for­
mas contrastantes de relacionamiento 
entre el Estado y la Sociedad. 

Por otro lado, ensayaremos un aná­
lisis electoral del sistema de partidos, 
que revise su trayectoria durante los 
quince años de Mretorno a la democra­
cia•. El objetivo principal de este acápi­
te será evaluar el nivel de instituciona­
lización del sistema en su conjunto. Adi­
cionalmente, se dará un vistazo a la ló­
gica de aparición 1 desaparición de los 
partidos en el Ecuador y a las tenden­
cias de crecimiento y crisis de los parti­
dos. 

Estas estrategias nos permitirán 
evaluar cuál ha sido el rol de los par­
tieSos poHticos ecuatorianos como mo­
deladores de las relaciones entre Es­
tado y Sociedad durante estos quince 
años de vida democrática. 

MODERNIZACIONES PARADOJICAS 

El término modernización ha sido uti­
lizado en forma casi indiscriminada en 
distintas etapas del desarrollo del pafs 
como panacea para vencer todos los 
males que lo aquejan. Ante los diag­
nósticos de atraso, pobreza y subde­
sarrollo, no hay mejor camino a seguir 
que dejar atrás la tradición y el pasa­
do y reflejarnos en el espejo de los 
paises del norte. La modernización 
siempre toma como referente a las so­
ciedades industrializadas y su organi­
zación polftica. 

El principal aspecto que aborda la 
modernización en el campo de la polfti­
ca es la creación y fortalecimiento de 
instituciones que regulen, organicen y 
vuelvan predecible la participación. 1 En 
un sistema polftico tradicional, las insti­
tuciones son débiles. En el Ecuador, la 
crisis del orden tradicional (el sistema 
de dominación oligárquico) generó ines­
tabilidad, con sucesiones irregulares 
donde se turnaban gobiernos civiles y 
militares, legitimas e ilegitimas, que con­
dujeron a un desarrollo desigual de los 
sistemas representativo y administra­
tivo del Estado. 2 La debilidad institucio­
nal se reflejó también en la falta de 
continuidad del ordenamiento constitu­
cional. La sustitución de una carta 
constitucional por otra, de acuerdo al 
ascenso y declive de un régimen, era 
una práctica común en este periodo. 

La crisis del sistema oligárquico de 
dominación se agudiza con la aparición 

1. Samuel Huntington, El orden poUtlco en laa eocledadee en cambio, Paidós, Buenos 
Aires, 1968. 
2. J. Echeverrra. ·violencia, Estado y Sistema PoUtlco en el Ecuador". en VIolencia en la 
Reglón Andina: el caao de Ecuador, J. Echeverrra y A. Menéndez-Carrlón eds., FLACSO, 
Quito, 1995. 



del fenómeno velasquista en los años 
40, que desestabiliza definitivamente el 
esquema bipartidista liberal-conserva­
dor que habr a venido operando desde 
fines del siglo pasado, y da paso a un 
perrodo de fuerte inestabilidad que 
desemboca en prolongadas dictadu­
ras de corte nacionalista durante las 
décadas del 60 y 70, las que final­
mente delinearán los rasgos de un· 
nuevo sistema institucional. 

La reforma polftica de los aftas 70 

La modernización poHtica de los 
años 70 representa una transforma­
ción sustancial de la lógica poUtica del 
sistema de dominación oligárquico en 
crisis. Este proceso sólo podra sus­
tentarse en una modificación simulta­
nea de las relaciones entre Estado y 
Sociedad. 3 

En efecto, la configuración del apa­
rato estatal se transforma radicalmen­
te debido a la utilización de los recur­
sos petroleros por las dictaduras mi­
litares a partir de 1973. Al expandirse 
las competencias y poderes del Esta­
do, éste se desliga de la influencia de 
los grupos oligárquicos, cuya base de 
poder reside en el sector externo de la 
economra. Al mismo tiempo, como 
resultado de las polrticas de fomento 
industrial y agropecuario, surgen nue­
vos actores sociales a la sombra de 
la influencia estatal, los mismos que 
serán el germen de la nueva confi­
guración del sistema poUtico ecuato­
riano. 
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El proceso de "retomo constitucio­
nal" lleva justamente la intencionali­
dad de obstaculizar la reconstitución 
de las lógicas poHticas tradicionales 
usadas por las élites oligárquicas, y 
dar venta;a al mismo tiempo a los por­
tadores de las nuevas tendencias. El 
instrumento utilizado para este fin es la 
de un sistema de representaciones que 

. organice y conduzca la participación 
ciudadana. Los partidos poHticos son 
vistos como el eje de una estructura 
poHtica que, a través de la expan-

. sión tanto de la participación ciuda­
dana como de la democratización de 
los procesos de toma de decisiones, 
incrementa la legitimidad del régimen 
y ocasiona una mayor estabilidad. 

La modernización del sistema poH­
tico llevada a cabo en los años setenta 
desata tres niveles de transformación: 

En primer lugar, la racionalización 
dé la_ autoridad, al normativizar y vol­
ver predecibles los mecanismos de 
acceso al poder del Estado. La instau­
ración de una estructura normativa 
define las reglas del juego y pone fue­
ra de lugar los intentos por evadir las 
prescripciones establecidas. Diferen­
cia con nitidez lo legrtimo de lo ilegr­
timo e induce en consecuencia un 
tipo de comportamiento de Jos actores 
polrticos que concuerde con esta dis­
tinción. 

En segundo lugar, el fortalecimiento 
del aparato administrativo del Estado, 
protege a éste de las presiones que 
puedan provenir de las élites tradicio­
nales de poder y genera por primera 

3. Para la caracterización de la modernización poHtica de los anos 70 tomo como referencia 
las elaboraciones de J. Echeverrra en su a artrculo •Modernización poiCtica, sistema institucio­
nal y movimientos sociales" aparecido en Gobierno y PoUtlca .. el Ecuador Contempor6-
neo, l. Verdesoto ed. 
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vez en el pars un espacio de lo poHtico 
como algo autónomo. 

Por último, la ampliación de la par­
ticipación, si bien se la concibe siem­
pre dentro del marco del sistema de 
partidos poHticos como única vr a de 
acceso al poder y a la conducción del 
Estado; pero, simultáneamente, se ex­
pide una legislación de la dinámica de 
los partidos que propicia la democra­
cia interna y la efectiva expresión de 
las demandas ciudadanas. 

Es esta configuración del sistema 
representativo la que regirá sobre la 
dinámica poHtica desde su puesta en 
vigencia en 1979 hasta mediados de 
la década del 90, cuando se plantea 
llevar a cabo reformas dirigidas a mo­
dificar de manera sustancial sus prin­
cipales rasgos. 

La reforma de 1994-95 

La reforma poUtica actual arranca 
de una convocatoria a Consulta Popular 
por parte del ejecutivo en enero de 1994, 
evento que se lleva a cabo en agosto 
del mismo año. 4 La falta de claridad 
en los mecanismos para implementar 
los resultados de la consulta, condujo 
a un largo Impasse entre ejecutivo y 
legislativo que desembocó en la pre­
sentación de un extenso proyecto de 
reformas constitucionales del ejecutivo 
al Congreso, donde se incluyeron, ade­
más de las reformas al sistema de re­
presentaciones (reelección y postula­
ción de los independientes) una larga 

lista de propuestas de modificación a 
la constitución, orientadas a brindar el 
marco legal para eliminar el concepto 
de ·áreas estratégicas· del Estado y 
desmonopolizar actividades que eran 
consideradas como de su prerrogativa 
(comunicaciones, energla, petróleo y 
seguridad social, entre otras). Si bien 
se llegaron a acuerdos sobre algunos 
de estos puntos, la resolución del pa­
quete de reformas podrl a obtenerse a 
través de una nueva consulta popular. 

Los temas sustanciales que aborda 
la Reforma Polrtica son dos. Por un 
lado, en el campo de las representa­
ciones, modifica las leyes electorales 
con el objetivo de eliminar la exclusivi­
dad de la organización partidaria como 
única vra de participación en la poUtica. 
Por otro lado, en el campo de la estruc­
tura administrativa del Estado, reduce 
el ámbito de intervención estatal, 
abriendo a la iniciativa privada activi­
dades que antes eran de exclusiva 
competencia del sector público. 

La diferencia de la modernización 
poHtica de los años 70 con la que se 
está llevando a cabo en la actualidad 
es sustancial, pues tiene que ver con 
una forma distinta de concebir las rela­
ciones entre Estado y sociedad. Si en 
la ·primera modernización· el Estado 
era el elemento dinámico de la eco­
nomla que, a través de una determi­
nada emisión de recursos y de la crea­
ción de normas y protecciones, era ca­
paz de moldear la sociedad con una 
clara intencionalidad antioligárquica; 5 

4. las preguntas incluidas en la consulta abordaban los siguientes temas: la candidatización 
de los independientes. la reelección a los cargos públicos, la doble nacionalidad, la modalidad 
de aprobación del presupuesto por parte del Congreso Nacional. 
5. Propiciando el surgimiento de un empresariado nacional y el fortalecimiento del sector 
moderno de la economra. 



en la ·s~1unda modernización·, el Es­
tado se retrae de sus anteriores cam­
pos de influencia, liberaliza la econo­
mra y simplifica las normas. 

En el primer caso, el desarrollo es 
concebido como la creación de un mer­
cado interno dinámico, por medio de 
una polrtica redistributiva. En el segun­
do caso, el desarrollo tiene como punto 
de referencia el cumplimiento de las 
exigencias del sector externo de la eco­
nomra, y está orientado exclusivamente 
a lograr una inserción ventajosa en el 
mercado mundial. 

El surgimiento y consolidación de 
esta nueva estrategia de desarrollo fue 
producto de un largo proceso de ade­
lantos y retrocesos marcados por la 
aguda recesión económica que se pro­
longó por más de una década. El de­
clive de los flujos de financiamiento ex­
temo desembocó en la crisis de la 
deuda en 1982, lo que comprometió 
severamente las finanzas públicas y 
condujo a una restricción radical del 
gasto. 6 

En un primer momento, el ajuste se 
redujo al control de las variables ma­
croeconómicas (déficit fiscal, balanza 
de pagos, tipo de cambio). En contras­
te con otros parses de América Latina, 
donde la magnitud de la crisis obligó 
a tomar radicales medidas de ajuste 
estructural y reforma institucional des­
de mediados de los años 80, en el 
Ecuador la existencia de los recursos 
petroleros actuó como amortiguador 
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de la crisis, impidió su agravamiento y 
pospuso indefinitivamente la imple­
mentación de un proceso de reformas 
que modifiquen las estructuras e Insti­
tuciones que más determinaban su 
persistencia. 7 

Si se analiza el proceso de ajuste 
en el Ecuador, es evidente la ausencia 
de una lógica de toma de decisiones 
progresiva y programada para el me­
diano y largo plazo, que ataque a las 
causas estructurales de la crisis y no 
sólo a sus efectos visibles. 8 

Surge entonces el interrogante de 
porqué esta nueva forma de relacio­
namiento entre Estado y Sociedad ge­
nera una reforma que contiene, como 
elemento sustancial, la censura al sis­
tema de partidos poHticos. A nuestro 
entender, esto se explica por el hecho 
de que el proceso de ajuste estructural 
exige de una lógica de toma de deci­
siones poco participativa y relativa­
mente autónoma de las presiones de 
los grupos polfticos y sociales. lo cual 
debilita la lógica partidaria. 

El sistema de partidos poHticos es­
taba diseñado para ampliar la partici­
pación y democratizar la toma de deci­
siones. La lógica del ajuste exige, por 
el contrario, de la formación de una 
élite tecnocrática agrupada alrededor 
de la función ejecutiva, que diseñe y 
lleve a cabo sus polrticas. El ejecutivo 
debe responder no sólo a las expecta­
tivas inmediatistas de un electorado 
descontento (que en cambio es la prin-

6. Cf. R. Cominettl, ·Ajuste fiscal y gasto social·, Revista de la CEPAL ~54. 
7. El ajuste estructural es entendido aquf como un proceso de transformación institucional que 
adapta el aparato del Estado y las estrategias estatales a nuevas condiciones de la eoonomfa 
mundial. Estas Transformaciones suponen, bAsicamente, la apertura de la economfa local al 
mercado Internacional y la reducción y reestructuración del Estado. 
8. Ver Thoumi y Grlndel, El tortuoeo camino delajuate, FLACSO, Quito, 1992. 
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cipal motivación de los partidos) sino 
que además, percibe con mayor clari­
dad las presiones de un contexto inter­
nacional enormemente complejizado por 
las tendencias al aperturismo y la inter­
nacionalización de las economras; y, na­
turalmente, de los organismos interna­
cionales de crédito, que velan por el 
buen cumplimiento de los compromisos 
contrafdos por el pars con la banca ex­
tranjera. 

Estos elementos hacen que la jefa­
tura de Estado adopte un estilo de ac­
tuación más pragmático, lo que la ha 
conducido hacia tendencias decisio­
nistas y, en algunos momentos, auto­
ritarias. Dentro de esta lógica, los par­
tidos poHticos obstaculizan el proceso 
de toma de decisiones, introducen irra­
cionalidad e inestabilidad en el sistema 
y posponen la posibilidad de la recu­
peración económica y el desarrollo 
social. 

Los partidos poUticos actúan en 
este perfodo como desestabilizadores 
de la poHtica económica. El Congreso 
se convierte en un elemento de inesta­
bilidad, donde los representantes asu­
men la lealtad a sus bases sociales 
como necesidad de ejercer la oposi­
ción al ejecutivo. Durante este perlo­
do, la jefatura del Estado se ve pre­
sionado a incrementar su poder de de­
cisión, como condición para implemen­
tar una poHtica económica coherente. 
Expresión de esto es el cambio de la 
legislación en relación a los proyectos 
de ley emergentes, y las continuas 
pugnas entre los poderes legislativo y 
ejecutivo, que han terminado muchas 
veces en salidas autoritarias de este 
último. 

EL ANALISIS ELECTORAL 

Si bien el análisis de los partidos 
desde la óptica del tipo de relaciona­
miento entre Estado y Sociedad que 
caracteriza a los dos perfodos estudia­
dos brinda numerosos elementos de 
interés, es productivo también evaluar 
el desempeño electoral del sistema en 
su conjunto para formarse una ima­
gen más completa de su dinámica. 

El sistema poHtico ecuatoriano, vi­
gente desde 1979, ha tenido un de­
sempeño regular y libre de sobresal­
tos de consideración durante quince 
años. Cuatro gobiernos democráticos 
se sucedieron en el poder de acuerdo 
con las prescripciones definidas en la 
estructura normativa vigente, la misma 
que superó escollos de consideración, 
como la muerte de un mandatario en 
medio del perfodo de gobierno (el presi­
dente Aoldós en 1981) o el secuestro 
de un presidente por parte de un sec­
tor de las Fuerzas Armadas (Febres 
Cordero en 1986). A esto hay que 
añadir la profunda crisis económica 
que afectó todo el perfodo, y a la que 
las instituciones han logrado aparen­
temente sobrevivir. 

A pesar de esta visible regularidad, 
que podrfa reforzar la idea de un sis­
tema polftico en proceso de consolida­
ción, la realidad del conflicto institucio­
nal refleja más bien un desgaste pro­
fundo del ámbito de lo polftico, que 
afecta principalmente a la credibilidad 
pública de los partidos polfticos y del 
congreso. Ante estas evidencias con­
trastantes, la medición del nivel de ins­
titucionalización del sistema de parti­
dos. puede servir como indicador sus-



tancial del nivel de desarrollo del siste­
ma polftico en su conjunto. 

Entendemos por institucionalización 
de los partidos, su capacidad de gene­
rar niveles minimos de apoyo y lealtad 
entre los ciudadanos: 8 donde los défi­
.cits de institucionalización tienden a 
reflejarse en una mayor volatilidad 
electoral. Los sistemas de partidos 
sub-institucionalizados, es decir, aque­
llos que presentan una mayor varia­
bilidad en el voto, son inestables y poco 
predecibles. A su interior, el rol de ac­
tores individuales es determinante. No 
propician la rendición de cuentas (ac­
countability) vertical y generan identi­
dades polfticas inestables y débiles. 
Estudios realizados en América Latina 
revelan que la volatilidad electoral 
agregada en paises como Perú, Brasil 
o Bolivia supera el30%, lo que expre­
sa un bajo nivel de institucionalidad 
de los sistemas de partidos. 

Para el caso de Ecuador, un cálculo 
de la volatilidad electoral para el perio­
do 79-94 (cuadro 1) confirma las ten­
dencias evidenciadas en la región: en­
tre los partidos de participación más 
regular durante el periodo, el indicador 
alcanza la cifra de 37,3°k. Si tomamos 
en cuenta el conjunto de partidos que 
han participado al menos una vez en 
las elecciones, la volatilidad asciende 
al 43,9%, lo que expresa un sistema 
de partidos extremadamente frágil y 
con una débil consolidación institucio-
nal. · 
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Otra evidencia de la inestabilidad 
del sistema de partidos es el hecho de 
que veinte y dos partidos hayan desfi­
lado por la escena polftica ecuatoriana 
en el periodo 79-94 (cuadro 2). De ellos, 
9 han desaparecido, algunos por no 
cumplir con la norma de un minimo 
del 5% de la votación en dos eleccio­
nes sucesivas (norma que estuvo fue­
ra de vigencia desde 1984, pero que 
fue rehabilitada a partir de 1992) y 
otros por simple extinción espontánea. 
De los 13 partidos restantes, sólo 8 
cumplen la norma de un promedio mr­
nimo de votación del 5% durante la 
totalidad del periodo estudiado. 

La información electoral nos mues­
tra aun muchos elementos interesan­
tes: el partido que ha experimentado 
un mayor crecimiento durante el perro­
do es el Social Cristiano -mientras que 
en 1979 registra el 6,4% de los votos, 
para 1994 alcanza el 26,3%-. Este 
comportamiento refuerza el argumento 
esgrimido en el acápite anterior: el de­
clive del modelo de desarrollo hacia 
adentro y el fortalecimiento de las ten­
dencias orientadas al mercado exter­
no. En efecto, el Partido Social Cristia­
no, al identificarse con los sectores 
productivos orientados a la exporta­
ción, ha sido uno de los principales 
impulsores del proceso de ajuste. 10 

En contraste, partidos como la Iz­
quierda Democrática, heredera de la 
estrategia intervencionista de los años 
70, redujo su participación en el esce-

9. Andreas Schedler, ·under- and overinstitutionalization: sorne ideal typical propositions con­
cerning new and otd party systems·, Working Paper 1\f 213, Kellogg lnstitute, Notre Dame, 
March 1993. 
10. El gobierno social-cristiano de Febres Cordero (1984-1988) fue el primero en aplicar 
radicales medidas de ajuste macroeconómlco y de liberalización de los mercados. Por otra 
parte, la bancada social-cristiana en el Congreso ha auspiciado leyes como la de Moderniza­
ción del Estado (1993), la de Modernización del Agro (1994) y la de Telecomunicaciones 
(1995). 
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Cuadro N°1 
Volatilidad Electoral de los Partidos PoiJticos Ecuatorianos 
Perlado 1979-1994. Elecciones para Diputados Provinciales 

N«» Partido Votación Volatilidad 
Lista Promedio del Voto 

1 Conservador Ecuatoriano* 4,9% 49,1% 
2 Uberal Radical Ecuatoriano* 4,8% 56,3% 
3 Demócrata 4,9% 42,9% 
3 Abdalá Bucaram 0,3% 83,3% 
4 Concentración de Fuerzas Populares* 9,6% 45,1% 
5 Democracia Popular* 8,8% 15,1% 
6 Social Cristiano* 16,7% 40,7% 
7 Pueblo, Cambio y Democracia 1,3% 59,3% 
8 Republicano 2,1% 90,5% 
8 Unidad Republicana 9,4% 58,1% 
9 Frente Amplio de Izquierda* 3,2% 56,3% 
10 Roldosista Ecuatoriano* 13,1% 30,2% 
11 Nacionalista Revolucionario 2,9% 36,8% 
11 Uberación Nacional 1,2% 33,3% 
12 Izquierda Democrática* 15,1% 25,4% 
13 Acción Popular Rev. Ecuatoriana* 2,8% 49.~,4 

14 Frente Radical Alfarista* 5,2% 26,9% 
15 Movimiento Popular Democrático* 6,2% 17,7% 
16 Partido del Pueblo 0,7% 61,9% 
16 Unión Patriótica Latinoamericana 0,6% 0% 
17 Socialista Ecuatoriano* 4,2% 35,4% 

PROMEDio- 43,go_k 
PROMEDIQb 37,3% 

• El primer promedio incluye los puntajes de todos los partidos que han partici­
pado en elecciones al menos una vez en el perlado 1979-1994. 
b El segundo promedio incluye sólo a aquellos partidos que han participado en 
al menos 6 de las 7 elecciones a diputados provinciales verificadas en el perro­
do 1979-1994. 
* El asterisco señala los partidos poHticos que han intervenido en al menos 6 
de las 7 elecciones a diputados provinciales verificadas en el perfodo 1979-
1994. 

Fuente: Tribunal Supremo Electoral 
Elaboración: Propia 



CuadroN°2 
Estadísticas electorales de los Partidos PoHticos Ecuatorianos 

Período 1979-1994. Elecciones para Diputados Provinciales 

No 
Lista Partido 1979 1984 1986 1988 199Q 1992 1994 

Conservador 126942 72523 33677 55986 125308 271090 172725 
Ecuatoriano 8,9% 3,5% 1,4% 2,1% 4,2% 8,5% 5,6% 

2 Uberal Radical 138456 122485 204336 76380 97933 60n3 61412 
Ecuatoriano 9,7% 6,0% 8,5% 2,7% 3,3%. 1 ,gok 2,0% 

3 Demócrata 164835 112337 55783 
8,0% 4,6% 2,1% 

3 Abdalá Bucaram 14508 2523 
0,5% 0,1% 

4 Concentración de 454910 184506 228126 226172 122982 78630 67433 
Fuerzas Populares 31,7% 9,0% 9,4% 8,1% 4,2% 2,5% 2,2% 

5 Democracia 150392 226297 304294 297186 231163 253122 
Popular 7,3% 9,4% 10,9% 10,0% 7,2% 8,2% 

6 Social Cristiano 91384 235117 304671 347446 723428 742165 810846 
6,4% 11,5% 12,6% 12,4% 24,5% 23,~/o 26,3% 

7 Pueblo, Cambio y 55457 55446 32577 26157 14630 11044 
Democracia 2,7% 2,3% 1,2% 0,9% 0,5% 0,3% 

8 Republicano 85835 27869 13621 15354 -i 
CD 

6,0% 1,4% 0,6% 0,5% 3 
8 Unidad 472751 120096 

1» 

Republicana 14,8% 3,9% &> a 9 Frente Amplio de 64249 105401 146466 66893 63063 30675 30103 .., 
Izquierda 4,5% 5,1% 6,1% 2,4% 2,1% o,golo 1,0% 

m. 
(J1 ......, 



No ~ 
Lista Partido 1979 1984 1986 1988 1990 1992 1994 

m o 
10 Roldosista 103827 218319 456324 438166 513248 516268 e: 

Ecuatoriano 5,1% 9,0% 16,3% 14,8% 16,0% 16,8% § 
11 Nacionalista 65150 46081 44841 

.., 

Revolucionario 4,5% 2,2% 1,8% ~ 
O" 

11 U be ración 52545 31645 27174 e. 
Nacional 1,8% 0,9% 0,9% 

CD 

12 Izquierda 212091 410914 349825 632590 385650 289616 306272 
Democrática 14,8% 20,0% 14,5% 22,6% 13,0% 9,0% 10,0% 

13 Acción Popular 43483 4508 58421 120445 63466 46673 183383 
Revolucionaria 3,0% 0,2% 2,4% 4,3% 2,1% 1,5% 6,0% 
Ecuatoriana 

14 Frente Radical 180896 136531 110168 123990 114489 144508 
Alfarista 8,8% 5,7% 3,9% 4,2% 3,7% 4,7% 

15 Movimiento Popular 70590 134036 176461 163562 146979 152797 253760 
Democrático 4,9% 6,5% 7,3% 5,8% 5,0% 4,8% 8,2% 

16 Federación 42840 18281 
Nacional 3,0% 0,9% 
Velasquista 

16 Partido del Pueblo 11329 29264 2594 
0,4% 1,0% 0,0% 

16 Unión Patriótica 17445 
Latinoamericana 0,6% 

17 Socialista 37596 36084 106017 120458 262360 134n9 98248 
Ecuatoriano• 2,6% 1,8% 4,4% 4,3% 8,9% 4,2% 3,2% 
TOTAL 1433526 2053212 2189095 2799461 29584n 3202792 3076362 

100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 
Fuente: ~stadrsticas del Tribunal Supremo Electoral 
Elaboración: Propia 



nario electoral de un máximo del 22,6% 
alcanzando en 1988 (cuando llegó al 
gobierno) al 100.4 en 1994. 11 

La fortaleza de la tendencia popu­
lista en el espectro partidario es algo 
que seguramente no previeron quienes 
diseñaron la modernización del sistema 
polftico ecuatoriano. El Partido Roldo­
sista Ecuatoriano, heredero de la tra­
dición populista de Concentración de 
Fuerzas Populares (partido ya extingui­
do), ostenta el segundo lugar entre los 
más votados en las últimas elecciones 
(16,8%) y su nivel de volatilidad elec­
toral es menor al promedio (30,2%). El 
discurso antiajuste y antioligárquico rin­
de sus frutos y es evidente no sólo 
para el PRE, sino también para parti­
dos como el Movimiento Popular De­
mocrático, que ha tomado la bandera 
de los sindicatos públicos para opo­
nerse a las polfticas de reducción del 
Estado. Si bien su promedio de vota­
ción no es muy alto (6.~.4 para el 
perfodo en su conjunto) su volatilidad 
electoral es en cambio una de las 
más bajas (17,7%). 

Un ejemplo extremo de la inestabi­
lidad del sistema de partidos ecuatoria­
no es el caso del partido Unidad Re­
publicana. Creado en 1993 como so­
porte de la candidatura de Durán Ba­
llén a la presidencia de la República, 
obtiene en las primeras elecciones en 
que participa (1994) un considerable 
14,8°.4 de los votos, y su candidato a 
presidente resulta elegido. En las elec­
ciones parciales de medio perfodo, su 
participación baja a un 3,go.4 (volatili­
dad electoral del 58, 1%). En las elec­
ciones de 1996 ya no constará en las 
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papeletas electorales, habiendo sido 
absorbido por el Partido Conservador. 

Una visión panorámica del escena­
rio potrtico ecuatoriano del perfodo re­
vela la polarización de las tendencias 
polrticas en torno al tema del ajuste. 
Los partidos que expresan una posi­
ción radical pro-a;uste o anti-a;uste 
obtienen un relativo éxito electoral 
(PSC, PRE o MPD). Aquellos, en cam­
bio, cuya posición frente al ajuste es 
ambigua o no es el punto central de 
su identidad partidaria, tienden a de­
clinar (ID, DP, FADI). 

El análisis electoral del sistema de 
partidos reafirma la percepción de la 
crisis poUtica en el Ecuador. La alta 
inestabilidad de la votación, la debili­
dad de lealtades partidarias y la es­
casa predictibilidad de los escenarios 
son expresión del déficit de institucio­
nalidad de los partidos durante el pe­
rrodo democrático. Al mismo tiempo, 
las tendencias de evolución de las 
lealtades partidarias (crecimiento de 
los partidos p:-.J-ajuste y el estanca­
miento o declive de aquellos que no 
muestran una posición clara frente a 
este tema) reflejan el perfodo de tran­
sición entre dos modelos de desarrollo 
y relacionamiento entre Estado y So­
ciedad. 

CONCLUSIONES 

El seguimiento de la dinámica del 
sistema de partidos durante el perfodo 
que comienza con el •retorno a la de­
mocracia• en 1979 y llega hasta el 
momento actual revela una fase de 
transición social poco propicia para el 

11. Se puede prever una agudización de la tendencia decreciente de la votación de este 
partido para 1996, pues actualmente se verifican a su interior severos conflictos y desacuer­
dos. 
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desarrollo de la dinámica participativa, 
base de la existencia de los partidos 
polfticos. 

En efecto. el sistema de partidos 
tiene que enfrentar un contexto de 
restricción de recursos estatales y de 
cambio de la estrategia de desarrollo, 
en condiciones de profunda recesión 
económica. Al haber sido los parti­
dos poHticos diseñados para favorecer 
la participación en la gestión estatal, 
dentro de un modelo intervencionista 
de Estado, la situación que tienen que 
enfrentar constituye un gran reto. 12 

Los Imperativos de la aplicación 
de polfticas de ajuste no favorecen la 
participación, sino que más bien son 
compatibles con formas tecno-buro­
cráticas en la elaboración de decisio­
nes. La aplicación de polfticas de ajus­
te impone un esquema de toma de de­
cisiones que no propicia el ejercicio de 
la representación de intereses, sino que 
presiona más bien hacia la conforma­
ción de élites polfticas y tecnocráticas 
que elaboran las decisiones de mane­
ra casi autónoma, expuestos más a 
las presiones de instancias externas a 
la polftica (de actores transnaciona­
les, por ejemplo), que a demandas 
de participación provenientes de la 
población. 

Los partidos polfticos enfrentan en­
tonces una crisis caracterizada, por un 
lado, por su incapacidad de gestionar 
las pollticas estatales para revertir la 

cns1s económica; y por otro, por su 
dificultad en procesar las demandas 
de una sociedad cada vez más dife­
renciada y segmentada como producto 
de la misma crisis económica. 

Si los partidos polfticos no logran 
canalizar la participación y representar 
los intereses de los actores sociales 
en la toma de decisiones, ¿cómo se 
explica entonces la continuidad del ré­
gimen democrático? 

A nuestro parecer, la regularidad 
de los procesos democráticos, de los 
que la dinámica partidaria es una par­
te sustancial, ha jugado un rol impor­
tantfsimo en la producción de legitimi­
dad. En este sentido, los partidos po­
Uticos han jugado un rol de absorción­
expiación de las tensiones provocadas 
por la crisis económica y social, lo 
que ha sido favorable para la con ser­
vación y consolidación del régimen 
democrático. 

En el periodo estudiado, los parti­
dos han actuado -más allá de sus in­
tenciones y a pesar de sus prácticas 
de obstaculización del ajuste- como 
mecanismo de creación de legitimidad 
para la toma de decisiones exigidas 
por la coyuntura del ajuste estructu­
ral. La realización de elecciones pe­
riódicas de diputados, la conformación 
~ mayorras parlamentarias o el reem­
plazo regular de los funcionarios elegi­
dos, actúa como mecanismo de pro­
ducción de legitimidad, aunque no exis-

12. Este aspecto ha sido tratado en J. Echeverrfa, Ml.a construcción social de la polftica: notas 
sobr~ _la-;~ del sistema de partidos en el Ecuador". Revista Nueva Sociedad 1\r J34~ .. 

' ·caracas;~~'EI autor resalta el vfnculó entre sistema de partidos y estado interventor: tos -. 
partidos políticos se constituyeron en los mediadores de la capacidad de inversión estatal; en 
el contexto de la crisis económica, que provoca la restriCCIÓn del gasto público, la dinámica de 
los partidos polftlcos queda sin asidero, se debilita su capacidad de intermedlación y por tanto 
su función de legitimación del sistema institucional. 



ta en la práctica una influencia real y 
sustancial del ámbito de las representa­
ciones en la definición de la agenda de 
poder, principalmente en lo que tiene que 
ver con las poHticas de ajuste. 

Por un lado, los partidos poUticos 
han visto obstaculizado el cumplimiento 
de su rol normativo de representar Jos 
intereses de la sociedad civil y de ca­
nalizar la participación debido básica­
mente a la restricción del campo deci­
sional, ocasionada por la crisis econó­
mica. Esta incapacidad ha dado lugar 
a que se genere un discurso que los 
ubica como los principales responsa­
bles de la ineficacia del sistema poHti­
co. El convertir a los partidos en el 
eje de la crisis del sistema poUtico, 
permite conservar la imagen de fa 
democracia como un régimen legftimo 
y deseable. 

Las bases del funcionamiento de la 
democracia ecuatoriana entonces no 
han sido el acuerdo en tomo a los 
grandes principios y valores, ni el 
funcionamiento efectivo de los meca­
nismos de participación y representa­
ción, sino el r~speto de los procedi­
mientos normativos instaurados con la 
reforma poHtica de los años 70. Esta 
observación de los procedimientos es 
la que perrf!ite crear fa imagen de un 
sistema democrático estable, a pesar 
de la continua pérdida de prestigio de 
instituciones democráticas básicas, 
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como son el Congreso y los partidos 
polfticos. 13 

El respeto a las normas sostiene 
al sistema polrtico ecuatoriano. Se 
puede afirmar entonces que la reforma 
polftica de 1979 ha resultado eficiente, 
pues sentó las reglas del juego que 
permitieron la continua reproducción 
del régimen democrático, incluso en 
entornos altamente amenazantes, co­
mo son los provocados por la crisis 
económica y el deterioro de las con­
diciones de vida de la población. 

La reforma poHtica de 1994 no hace 
sjno r~tificar una situación de hecho: 
los partidos poHticos no actúan como 
in~tancias de mediación ni como me­
canismos de rendición de cuentas de 
los f~.mcionarios. La toma de decisio­
ne~ sigue una lógica más autoritaria: 
110 hay representación de intereses 
sino delegación de poderes; se elige 
al individuo que puede tomar las de­
cisiones de acuerdo con una lógica 
que obedece a criterios técnicos, sin 
responder directamente a las presio­
nes qe grupos sociales especrticos. 

La coyuntura del ajuste ha propi­
ciado y ha vuelto más evidente un es­
quema de toma de decisiones donde 
la representación y la participación 
ejercen una influencia limitada, y don­
de son las élites polfticas y técnicas 
las ql:Je definen y elaboran las polfticas 
a implementarse. 

13. la banalidad de la pérdida de prestigio de estas InstituciOnes se pone de manifiesto en los 
efectos del conflicto del Cenepa, a principios de 1995. Este aconteCimiento provocó un au­
mento de la confianza de la población en todas las Instancias del sistema polftico, después 
que durante anos ésta se habfa venido erosionando aecientemente. 



Hacia nuevas formas de relación entre sociedad 
y política en los noventa (*) 
Martin Tanaka (**) 

El caso peruano puede ser considerado como la expresión extrema de una crisis de 
representación polftica presente de manera abierta o latente en casi todos los 
sistemas polfticos de nuestros pafses. Por ello, creemos que su examen puede 
resultar útil para analizar dicha crisis, buscando obtener condusiones que sirvan 
como hipótesis de trabajo para la comprensión de otros casos nacionales. 

E n este trabajo, exploramos la 
hipótesis 1 de que no sólo 
estamos ante una crisis de 

representación de la sociedad en la po­
Utica, sino que también están en crisis 
los modelos desde los cuales pensa­
mos la representación, de modo que 
uno de los obstáculos más grandes 
para entender la primera tiene que ver 
con el instrumental conceptual que uti­
lizamos desde los segundos. Asr, pode­
mos estar asistiendo en nuestros par­
ses a la constitución de nuevas formas 
de relación entre sociedad y poHtica, a 

partir del conjunto de transformaciones 
estructurales que vienen dándose en la 
región, vinculados a diversos procesos 
sociales y a los efectos de las poHticas 
de ajuste. 

La crisis poHtica de la democracia 
desde 1992, en repliegue desde esos 
momentos, coincide con el colapso del 
sistema de partidos vigente, con la ac­
titud negativa a nivel de la opinión pú­
blica respecto del ámbito poUtico y con 
una tendencia inoperante de las ins­
tancias de representación que halla 
sus momentos contemporáneos en 

(*) El presente texto es parte de la ponencia presentada en el XX Congreso de la Asociación 
Latinoamericana de Sociologfa (ALAS), realizada en la ciudad de México, 2-6 de octubre de 
1995. 
(**) Martrn Tanaka G. Peruano, sociólogo, Maestro en CCSS por la Facultad Latinoamericana 
de Ciencias Sociales FLACSO MEXICO. Actualmente realiza estudios de doctorado en dicha 
Institución. 
1. Queremos resaltar el carácter exploratorio de estas ideas, que sometemos a debate con la 
intención ele suscitar una mayor reflexión sobre los ternas planteados. En realidad este te>eto 
puede ser considerado, literalmente, un documento de trabajo, una suerte de programa de 
investigación que debe dar lugar, esperarnos, a mayores desarrollos. 



los resultados de las elecciones presi­
denciales de abril de este año 2• El va­
ero dejado por los partidos es cubierto 
con una relación plebiscitaria entre los 
liderazgos independientes y la socie­
dad, donde éstos también muestran 
gran volatilidad (con la excepción, has­
ta ahora, de Fujimori). Quedan en la 
actualidad como pilares del sistema po­
Utico un presidente ·sin compromisos·, 
con un movimiento estructurado exclu­
sivamente en torno a su figura y un mo­
vimiento ambiguo y contradictorio como 
el de Unión por el Perú, resultado de 
compromisos electorales gestados 
apresuradamente en tomo a la candi­
datura de Pérez de Cuéllar. 

Ahora bien, una vez constatado 
esto, ¿cómo evaluar los alcances y sen­
tidos de esta crisis de representación? 
Sabemos que todo balance de los cam­
bios se realiza desde algún marco de 
referencia, según el cual la crisis ad­
quiere diversas connotaciones. Asr por 
ejemplo, Fujimori puede felicitarse por 
el fin de una •falsa democracia· y el 
comienzo de una •c:temocracia real· 
participativa, directa, sin la intermedia~ 
ción de los partidos 3. En este trabajo, 
nosotros evaluarnos dicha crisis en re­
lación a lo que caracterizaremos como 
un ·modelo clásico· de representación 
poHtica, que creemos es útil para or­
denar la discusión sobre estas cuestio­
nes. 
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EL •MODELO CLASICO• DE REPRESEN­
TACION POLITICA Y LA DEMOCRA­
CIA PERUANA DE LOS OCHENTA 

Como sabemos, la idea de repre­
sentación tal como la conocemos ac­
tualmente aparece estrechamente aso­
ciada a las democracias de masas que 
se van constituyendo en los parses eu­
ropeos occidentales entre la segunda 
mitad del siglo pasado y la primera de 
éste. Lo que considerarnos como ·mo­
delo representativo clásico· constituyó 
la solución histórica al problema de la 
representación potrtica de las masas 
populares dentro de los marcos del 
capitalismo, bajo el formato de regfme­
nes democrático-liberales. Dicho mode­
lo descansa sobre tres pilares básicos: 
los sistemas de partidos, el Estado de 
bienestar keynesiano, y la incorpora­
ción de los grupos de interés y los 
movimientos sociales. 

Los sistemas de partidos constitu­
yeron, como ha sido seFialado por mu­
chos autores, vehrculos que sirvieron 
para negociar las demandas conflicti­
vas de diversos grupos sociales movili­
zados dentro de los márgenes institu­
cionales del sistema polftico; en donde 
los diversos partidos, si bien agrega­
ban intereses amplios y diversos, tam­
bién se asentaban sobre ctivajes y con­
flictos que les otorgaban sólidas bases 
representativas y les daban perfiles 

2: En las elecciones municipales de 1989, en muchas ciudades ganaron candidatos indepen­
dlent~, donde el más destacado sin duda fue Ricardo Belmont, animador de programas de 
telev~ión. quien ganó 1~ atcaldra de la ciudad de Uma. En las últimas elecciones presidencia­
les, mnguno de los partidos que constituyó el sistema de partidos de los ochenta obtuvo más 
del5•.4 de los votos válidos. Para un análisis de estas elecciones ver Tanaka, Martrn: •Eleccio­
nes peruanas: en el post-ajuste y el post-terror". en: Nexoe, No 209, México D.F., mayo de 
1995. Apareció también en el diario El Mundo, Urna, 10 de mayo de 1995. 
3. Tal como lo expresara en una entrevista realizada d(as después de las elecciones donde 
resultó reelecto. 
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distintivos; los partidos de masas se 
desarrollan justamente como expresio­
nes poHticas de las principales clases 
en conflicto. Como conclusión, luego 
de una historia llena de conflictos, los 
partidos terminaron siendo los vehlcu­
los de representación polltica por ex­
celencia de las democracias liberales, 
pese a que el pensamiento liberal clá­
sico desconfiaba de organizaciones que 
levantaran intereses particulares y no 
se constituyeran en base al·interés ge­
neral· de la sociedad "· 

Como declamos, el proceso de 
constitución de los sistemas de parti­
dos fue un proceso históricamente con­
flictivo; finalmente, su consolidación 
institucional aparece asociada a la 
consolidación de los Estados de bie­
nestar keynesianos. La grave polari­
zación polltica de las primeras décadas 
del siglo se resuelve en gran medida 
con las posibilidades integradoras y 
distributivas a las que dan lugar las po­
lfticas keynesianas; la elevación de los 
niveles de vida, la posibilidad de los 

Estados de integrar a las masas a la 
ciudadanla en sus diversas dimensio­
nes es lo que permite a los sistemas 
de partidos y al conjunto del sistema 
poHtico construir su legitimidad, edifi­
car la imagen de la representación de 
los diversos intereses sociales 5. 

Pero incluso una dinémica repre­
sentativa como la descrita resulta in­
completa, en tanto los partidos a la lar­
ga, situados en una lógica electoral, 
tienden a privilegiar las demandas del 
votante medio, y a desatender relativa­
mente las demandas de sectores parti­
culares, que si bien pueden no ser 
mayoritariós, si son fundamentales 
para el funcionamiénto del sistema 
polltico. Se trata de los grupos de inte­
rés. Ciertamente, gran parte de la esta­
bilidad del arreglo de los Estados de 
bienestar descansó en la exitosa com­
binación de la lógica de representa­
ción vra partidos con la institucionaliza­
ción de los grupos de interés (organi­
zaciones de empresarios y trabaja­
dores, básicamente), por medio de la 

4. Ver al respecto, entre muchos otros: MacPherson, C.B.: La democracia liberal y su época 
(1976). Madrid, Alianza ed., 1982; Neumann Franz: ·origen y desarrollo de los partidos poHti­
cos•. En: Wolfgang Abendroth y Kurt lenk, eds .. Introducción a la ciencia poUtica. Barcelona, 
Anagrama, 1971; Offe, Claus: •competitiva party dernocracy and the Keynesian welfare state•. 
En: Contradictions of the welfare state. MIT Press, 1984; Pizzorno, Ales:;andro: ·1nterests and 
partías in plurallsm·. En Berger, Suzanne, ed.: Organizing interests in Western Europa. Plura­
lism, oorporatism, and the transformation of politics. Cambridge UP, 1981; y Sartorl, Glovanni: 
Partidos y sistemas de partidos. Marco para un análisis. Madrid, Alianza, 1987. 
5. Como senala Przeworskl al oonceptualizar lo que es un régimen representativo, se Indica 
como uno de sus elementos centrales la capacidad que ha de tener el mecanismo representa­
tivo para afectar la condición de los representados: si no hay consecuencias por la participa­
ción, ésta deja de tener sentido v podrra volverse en oontra del régimen. Ver al respecto: ·n~a 
gamas of transition·; en: Mainwaring, Scott, Guillermo ÓDonnell y Samuel Valenzuela, eds.: 
lssues in democratic oonsolidation. The new South american democracias In comparativa 
perspectiva. Notre Dame, Indiana, University of Notre Dame Press, 1992, p. 123-124. Ver 
también Offe, op. cit. 



constitución de diferentes arreglos cor­
porativos 6. 

Con los años, la institucionalidad 
poHtica conformada tanto por los sis­
temas de partidos como por los arre­
glos corporativos empiezan también a 
erosionarse, dando lugar al desarrollo 
más reciente de los llamados ·nuevos 
movimientos sociales·, expresivos de 
una sustancialmente mayor diversidad 
social, no expresable por los mecanis­
mos de representación convencionales. 
La dinámica representativa se ampHa 
finalmente dando cabida, con variables 
niveles de integración e institucionali­
zación, a dichos movimientos, con de­
mandas no vinculadas a los grupos de 
interés tradicionales, sino referidas a 
diversos issues que requerran nuevas 
formas de organización y expresión 7. 

Hemos delineado breve y esquemá­
ticamente los pilares básicos sobre los 
que se asienta una dinámica represen­
tativa ·clásica• de modo de construir un 
modelo ideal trente al cual contrastar la 
realidad; clásica en términos de que sus 
elementos constitutivos surgen a la luz 
de un examen simplificado de la expe­
riencia de las democracias europeas 
occidentales. En términos ideales, este 
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modelo logra la representación de la 
sociedad en la polftica (o al menos ha­
ce crerble la ficción de la misma) por 
medio de la interacción de sus diversos 
componentes; y donde cada quien, 
desde sus diversas preferencias teó­
ricas y poHticas puede enfatizar la im­
portancia de alguno de ellos, anclando 
aiU la legitimidad representativa del sis­
tema poUtico. Asr por ejemplo, postu­
ras liberales resaltarán el papel de los 
sistemas de partidos; posturas corpo­
rativas la importancia de los arreglos 
entre los sectores socio-económicos 
principales (capital/traba;o y otros); pos­
turas de izquierda la necesidad de im­
pulsar la constitución e integración de 
las demandas de los movimientos so­
ciales y diversas formas de participación 
directa; y posturas vinculadas a las di­
versas variantes del populismo llama­
rán la atención sobre la construcción 
de la legitimidad del sistema poHtico 
en base a los resultados distributivos 
que permite la acción estatal. 

En los inicie. ... de la democracia pe­
ruana vigente en los años ochenta, en­
contramos importantes posibilidades 
de desarrollar una dinámica represen­
tativa tal como la hemos configurado 

6. Ver al respecto Kirchheimer, Otto: ·The transformation of the Western European party 
systems·. En: La Palombara, Joseph, y Myron Weiner, eds.: Political parties and political 
development. New Jersey, Princeton UP, 1966; Berger, ed., op. cit.; y los trabajos de Philippe 
C. Schmitter en Ocampo, Rigoberto (comp.): Teorra del neocorporatismo. Ensayos de Philip­
pe C. Schmitter. Universidad de Guadalajara, 1992. 
7. Ver al respecto, entre muchos otros, Benedicto, Jorge, y Fernando Reinares, eds.: Las 
transformaciones de lo poHtico. Madrid, Alianza ed., 1992; y Dalton, Russell, y Manfred 
Kuechler, comps: Los nuevos movimientos sociales: un reto al orden polftico (1990). Valen­
cia, Edicions Alfons el Magnnim-IVEI, 1992; el reto de los movimientos sociales, sus diversas 
etapas y su posterior Incorporación por el sistema polftico vfa la conversión de los movimien­
tos en nuevos grupos de interés y partidos puede verse en distintos trabajos de Claus Offe; 
ver al respecto: ·Estado de bienestar y cambios estructurales: el caso alemán·. en Benedicto 
y Reinares, y •Reflexiones sobre la autotransformación institucional de la actividad polftica de 
los nuevos movimientos sociales: modelo provisional según estadios·. en Dalton y Kuechler. 
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en términos ·clásicos·, de modo de 
romper la tradicional brecha entre so­
ciedad y Estado, de sobreJX>nerse a 
sus herencias o lastres estructurales 
e históricos. 

En efecto, encontramos que entre 
1978 y 1980 se constituye una institu­
cionalidad JX>Htica en torno a la Consti­
tución de 1979, que da lugar a un siste­
ma de partidos amplio e inclusivo, que 
incorJX>ra plenamente, como dato prác­
ticamente inédito en la historia moder­
na del Perú, tanto al APRA como a la 
izquierda. Este sistema de partidos 
aparece significativamente fuerte en 
términos de sus capacidades repre­
sentativas: con un APRA manteniendo 
todavfa su vieja imagen de partido po­
~lar para imJX>rtantes sectores y me­
dios tradicionales; con una izquierda 
expresando a los ·nuevos· sectores po­
pulares activados a partir de las refor­
mas del velasquismo (1968-75) y de la 
crisis e intentos de ·contra-reforma· de 
la segunda fase del gobierno militar 
(1975-80); con el JX>pulismo moderado 
de Acción Popular (AP), expresivo de 
grandes sectores de las clases medias 
y JX>pulares que irrumpieron a la vida 
pública entre los años 50 y 60; y un 
Partido Popular Cristiano (PPC) expre­
sivo de las preferencias de los secto­
res medios y altos, básicamente lime­
ños. 

El sistema de partidos aparece a 
inicios de los ochenta como expresión 
de la complejidad de intereses de la 

sociedad peruana; de hecho, el inicio 
tanto de los gobiernos de AP (1980) 
como del APRA (1985), asf como el ini­
cio del gobierno municipal de IU (Izquier­
da Unida) en la ciudad de Urna (1983),· 
despertaron grandes expectativas y 
dieron lugar a intensas ·lunas de miel· 
(especialmente en el caso del APRA) ... 
que terminaron dando paso a amargos 
descontentos. 

En otro orden de cosas, encontra­
mos a inicios de los ochenta que una 
de las promesas impHcitas en el trán­
sito a la democracia, una de las gran­
des esperanzas de la JX>blación, alen­
tada JX>r la lógica de la competencia 
electoral, era la solución de la crisis 
económica. Hemos de recordar que la 
crisis- peruana contemr:x>ránea tiene 
su comienzo a mediados de los se­
tenta, con la crisis del petróleo, y des­
de entonces se plantea la necesidad 
de medidas de ajuste y estabilización. 
De este modo, la democracia de los 
ochenta retoma la tradicional legitima­
ción del sistema JX>Iftico en base a sus 
capacidades integradoras, tal como re­
sulta propio del modelo de centralidad 
estatal todavfa vigente, común al con­
junto de pafses de la región, y que tuvo 
como máxima expresión a los regfme­
nes nacionai-JX>pulares y a la dinámica 
JX>I rtica populista 8. Ciertamente en nues­
tros parses no tuvimos Estados de bie­
nestar, pero sf nuestra versión de Esta­
dos de compromiso que permitieron in­
tegrar en alguna medida a las masas 

8. Ver al respecto Calderón, Fernando y Mario R. Dos Santos: "Hacia un nuevo orden estatal 
en América Latina. Veinte tesis socio-poHticas y un corolario de cierre•. En: Nueva Sociedad, 
No 110, noviembre-diciembre 1990; Cavarozzi, Marcelo: "Más allá de las transiciones a la 
democracia en América Latina". En: Revista de Estudios Polfticos n=A7 74, Madrid, 1991; y 
Garretón, Manuel Antonio, y Malva Espinoza: "Reforma del Estado o cambio en la matriz 
socio-polrtica? El caso chileno·. En: Perfiles Latinoamericanos, ano 1, No 1. México, FLACSO, 
1992, entre otros. 



populares. La legitimidad del sistema 
y sus capacidades representativas so­
bre la base de las posibilidades inte­
gr_adoras que permitió el modelo de 
centralidad estatal funcionó hasta tiem­
pos muy recientes: recordemos que 
Fujimori gana las elecciones de 1990 
con. un discurso •anti-shock•; que Gar­
cra en 1985 llevó hasta sus Hmites el 
discurso populista; que uno de los prin­
cipales slogans de Barrantes en las 
elecciones municipales de 1983 fue la 
oferta de un millón de vasos de leche 
para los niños de sectores populares; 
y que Belaúnde tuvo como uno de 
sus principales slogans de campaña 
en 1980 el ofrecimiento de un millón de 
puestos de trabajo. 

Finalmente, el sistema represen­
tativo que se instaura en el Perú de ini­
cios de los ochenta hada interactuar 
de alguna forma a los partidos, centro 
de la dinámica representativa. con gru­
pos de interés y movimientos sociales 
ya constitufdos previamente en impor­
tantes procesos de consolidación. Por 
ejemplo, organizaciones empresariales 
y de trabajadores fueron convocados 
en repetidas ocasiones a lo largo de 
los ochenta en busca de mecanismos 
de concertación; y los movimientos so­
ciales populares lograron expresión po­
Htica a través de los partidos de izquier­
da y directamente por medio de su par-
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ticipación en gobiernos locales y regio­
nales 9

. 

Como hemos visto, a lo largo de gran 
parte de los ochenta, las posibilidades 
de consolidación de una dinámica re­
presentativa en el Perú, pese a sus 
dificultades, parecfan auspiciosas. 
Como sabemos, ella se desploma apa­
ratosamente a fines de la década. 

Qué pasó? A eUo dedicamos las pá­
ginas que siguen. 

EL DERRUMBE DEL "MODELO Cl..ASI­
CO" EN EL PERU 

Podemos ordenar los múltiples fac­
tores que determinaron el agravamien­
to de la separación entre sociedad y 
poi rtica en el Perú remitiéndonos a los 
pilares del "modelo clásico· que ya he­
mos caracterizado; las posibilidades de 
representación se derrumban al derruir­
se simultáneamente los tres pilares 
que lo sostenr an. 

En primer lugar, las posibilidades 
del sistema polftico de lograr legitimi­
dad y representación en base a las 
capacidades de integración a las di­
versas dimensiones de la ciudadanfa 
se acaban al agotarse el modelo de 
desarro:lo vigente hasta el momento 10, 

con la crisis de la deuda y otros cam­
bios que alteran la naturaleza de la in­
serción de nuestros parses al mercado 

9. R~specto a la constitución de los empresarios como grupo de interés ver Conaghan, 
Catherine: ·capitaHsts, technocrats, and politicians: economic policy making and dei'TlOa'acy in 
the Central Andes". En: Mainwaring et. al. eds., op. cit.; sobre la presencia de los movimientos 
sociales en la democracia peruana ver Balbi, Carmen Rosa, et. al.: Movimientos sociales· 
elementos para una relectura. Lima, DESCO, 1990; y Lynch, Nicolás: La transición conserva­
dora. Movimiento social y dei'TlOa'acia en el Perú, 1975-1978. Lima, El Zorro de Abajo eds., 
1992, entre otros. 
10. Gonzélez de Olarte lo ha caracterizado como modelo •PESID": primario exportador, susti­
tutivo, industrialista y dependiente. 
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mundial en los años ochenta. Dichos 
procesos imponen la necesidad de 
duras medidas de ajuste fiscales y es­
tabilización de las cuentas externas, 
que llevan a cortes en inversión públi­
ca, gastos sociales, cardas en los sa­
larios reales, etc. 

Esta nueva configuración estatal 
marca un claro corte respecto del gran 
ciclo integrador de décadas anteriores, 
que con todas sus limitaciones, implicó 
la progresiva integración de las ma­
sas a la condición dudadana en sus 
diversos aspectos; durante este perro­
do, el desarrollo del ámbito privado era 
apoyado por el ámbito público, en tér­
minos de creación de empleos, subsi­
dios, controles de precios, etc., por lo 
que aparecran como ámbitos comple­
mentarios; el involucramiento público te­
n la sentido. A partir de ahora, lo públi­
co y poHtico aparecen atentando con­
tra el ámbito privado, en tanto apare­
cen como factores externos a los suje­
tos que impiden el progreso y el bie­
nestar; fenómenos como la inflación, la 
calda de ingresos reales, la carda en 
la oferta de empleos, aparecen como 
agresiones a los sujetos originadas en 
la esfera de lo poHtico-público; o si se 
quiere una agresión a la micro-econo­
mra desde la macro-economra. Estos 
elementos ayudan a entender por qué 
el Estado de un lado se deslegitime en 
el perrodo, pierda la capacidad de re­
clamar para sr la representación de la 
sociedad, y a la vez hayan fuertes de­
mandas orientadas hacia el Estado 
para poner fin a una situación donde 
se percibe acertadamente que sólo él 
puede solucionar (como problemas de 

acción colectiva) en gran parte porque 
éste la originó. 

Sin embargo, el deterioro en las 
capacidades integradoras del Estado 
no tiene por qué traducirse mecánica­
mente en crisis de representación po­
Htica; ella está mediada por la acción 
del sistema de partidos 11

• Pero el siste­
ma de partidos peruano también se 
cae en sus posibilidades de repre­
sentación: ello por el sucesivo fracaso 
y ·consumo· de las diversas alternati­
vas partidarias, con el gobierno de AP 
en alianza con el PPC entre 1980 y 
1985 y el del APRA en el lustro si­
guiente; la IU también cae dentro de 
esta lógica sin haber llegado a la pre­
sidencia, dada su división y consiguien­
te pérdida en sus posibilidades de ser 
gobierno, explicada en gran medida por 
las tensiones a las que fue sometido el 
Frente ante la posibilidad real de ser 
gobierno en 1990. Las diversas alterna­
tivas partidarias no lograron remontar 
sus debilidades representativas inicia­
les (con la excepción relativa del 
APRA, tradicionalmente con identida­
des más consistentes), ni renovarse de 
una manera suficientemente convin­
cente de modo de aspirar a un posterior 
retorno al poder, estableciendo una ló­
gica de alternancia. Asr, a fines de los 
ochenta, con el fracaso del APRA, el 
Frente Democrático (FREDEMO) enca­
bezado por Vargas Uosa y conformado 
por AP y el PPC no logró construir una 
alternativa convincente que permitiera 
a la derecha volver al poder. 

El fracaso de las alternativas parti­
darias en el poder debe asociarse sin 
duda a la incapacidad de no sólo re-

11. Ver al respecto Remmer, Karen: •The political impact of economic crisis en Latin America 
in the 1980s". En: American Política! Science Review, vol. 85, N07 3, septiembre 1991. 



solver, sino de enfrentar en términos 
mfnimamente satisfactorios los proble­
mas que coincidieron con la transición 
democrática peruana: la crisis econó­
mica, asociada al fin del modelo de de­
sarrollo hasta entonces vigente, y la 
violencia poUtica: llegamos asr a 1990 
con records nada envidiables de más 
de 7,0000.4 de inflación anual y más de 
20,000 muertos por violencia poUtica. 
Es la magnitud de los problemas, y la 
correlativa magnitud del desprestigio 
de las alternativas partidarias, sobre 
la base de debilidades representativas 
presentes desde un inicio, lo que expli­
ca el exacerbado pragmatismo del 
electorado en el Perú, y la enorme vola­
tilidad electoral que se registra; y es 
también lo que lleva al electorado a la 
búsqueda de alternativas extra-sisté­
micas. Finalmente, es Fujimori quien lo­
gra estabilizar una situación extrema­
damente caótica: hacia 1992, la infla­
ción es de sólo dos dfgitos y Abimael 
Guzmán, máximo Hder de Sendero Lu­
minoso, •cuarta espada de la revolu­
ción mundial•, se convierte en el reo 
1209. 

Comparando la experiencia perua­
na con la de otros pafses en la región 
que también experimentaron ·a;ustes 
caóticos· 12, encontramos que tanto en 
Bolivia como Argentina, la continuidad 
de sus sistemas de partidos aparece 
asociada al hecho de que la estabili­
zación es lograda por partidos dentro 
del sistema, que salvan de algún modo 
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la credibilidad del conjunto: en el pri­
mer caso, luego del descalabro del go­
~biemo de la UDP, el MNR logra la es­
tabilización; en el segundo, luego de la 
crisis del gobierno radical la estabiliza­
ción llega con el justicialismo. En am­
bos casos, los primeros gobiernos de­
mocráticos no logran terminar sus pe­
riodos, dada la gravedad de la crisis, y 
quienes estabilizan lo hacen modifican­
do dramáticamente sus tradicionales 
perfiles históricos populistas. Un caso 
más similiar al peruano es el de Brasil, 
donde el fracaso en sus intentos de 
estabilizar la economfa del PMDB, eje 
del sistema de partidos durante el pe­
rfodo de transición, hace que en las 
elecciones de 1989 se busque una al­
ternativa extra-sistémica (Collor). Lue­
go del fracaso de éste, una opción re­
novada dentro del sistema logra tener 
la credibilidad suficiente para llegar al 
poder (Cardoso con el PSOB, cuyos 
orfgenes están en una escisión del 
PMDB). 

Finalmente, pero no por ello menos 
importante, encontramos procesos es­
tructurales asociados a la simultánea 
modernización de nuestras sociedades 
y a la profundidad, extensión y dura­
ción de la crisis y las consecuencias 
de las polfticas de ajuste que, como ha 
señalado acertadamente Carlos Franco 
13 analizando el Perú de los años 80, 
implican una desestructuración (y aña­
dirfamos que también una restructura­
ción) profunda de las relaciones socia-

12. Ver al respecto Cavarozzi, Marcelo: •Potltics: a key for the long term In South America·. 
En: Smith, William, Carlos Acuna y Eduardo Gamarra, eds.: latin american political economy 
in the age ~ neoliberal reform. Theoretical and comparativa perspectives for the 1990&. New 
Brunswick, Transaction Publishers, 1994. 20. 
13. Ver su trabajo en Franco, Carlos, y Francisco Guerra Garcfa: Perú y América Latina: 
modelos societarios y estrategias de participación. Urna, CEOEP, 1988. 
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les. Conocidas son las cifras, válidas 
. para la mayorra de nuestros parses, 

relativas al achicamiento de los obre­
ros sindicalizados respecto de la pobla­
ción económicamente activa, y de las 
clases tradicionales en general, la ex­
tensión del desempleo y la informali­
dad, asr como de procesos de anomia 
y de extensión de actividades ilega­
les (donde el narcotráfico resulta cen­
tral para algunos parses), en el peor 
de los casos; también las crecientes 
dificultades y costos asociados a las 
acciones colectivas. Asr, actores tradi­
cionales dejan de ser centrales, dejan 
de articular demandas más amplias. 
Por ejemplo, en el caso de Argentina y 
Bolivia, esto puede verse muy clara­
mente contrastando el rol tradicional de 
la CGT o la COB con el papel poHtico 
que actualmente desempeñan: de ser 
el actor que articulaba privilegiada­
mente un conjunto amplio de deman­
das populares, aparece ahora como 
un actor corporativizado, expresivo de 
intereses parciales. 

Ello tiene muchas consecuencias. 
En primer lugar, se alteran las bases 
sobre las cuales se levantaba la re­
presentatividad del sistema de partidos; 
en otras palabras, estos procesos impli­
can el fin o cuando menos el descen­
tramiento de los viejos conflictos y cliva­
jes en torno a los cuales surgieron los 
partidos y el sistema de partidos de los 
80, que es válido, nos parece para mu­
chos de nuestros parses. El debilita­
miento de las demandas e identidades 
obreras y campesinas, p.e., para ha­
blar de las clases populares tradicio­
nales, o la obsolescencia de los viejos 
programas poHticos de rndole nacio­
nal-popular en el mundo actual, la pér­
dida de su centralidad poHtica, hace 

que los partidos con perfiles históricos 
vinculados a ellas se descoloquen en 
el perrodo, al perder significación los 
programas, estilos y prácticas sobre 
los cuales se habran constiturdo. 

Ello hace que la vigencia de los 
viejos partidos y por ende de los sis­
temas de partidos esté asociado a un 
cambio de perfil por parte de aque­
llos, a algún tipo de adecuamiento a 
las nuevas situaciones: si no, parecen 
condenados a desaparecer. Asr por 
ejemplo, el gran ciclo poHtico peruano 
signado por la lucha entre el APRA 
como representante de las masas po­
pulares y la oligarqura dejó de tener 
sentido, y el APRA no logró reconsti­
tuir exitosamente sus perfiles (con el 
fracaso de Alan Garcfa), por lo que 
parece encaminarse a su extinción. En 
Bolivia, a partir de las duras medidas 
de ajuste implementadas por el gobier­
no del MNR a mediados de la década 
pasada y la derrota estratégica del 
sindicalismo minero, se cierra el gran 
ciclo histórico de la revolución de 
1952; partidos como el MNR, pero tam­
bién el MIR y ADN, basan su sobrevi­
vencia poHtica en base a dramáticos 
cambios respecto de sus identidades 
tradicionales, dentro de un escenario 
inestable donde también se desarrollan 
liderazgos extra-sistémicos. Algo simi­
lar puede decirse del justicialismo en 
Argentina a partir del liderazgo de Me­
nem, quien acaba en la práctica con la 
vieja dinámica peronista que tuvo como 
uno de sus actores centrales al sindica­
lismo; justamente, los dilemas actua­
les del radicalismo parecen asociados 
a la no reconversión de sus viejas 
identidades y liderazgos. 

Pero los cambios que reseñamos 
afectan también las posibilidades de 



anclar la dinámica representativa en 
nuestros parses sobre la base de la 
acción de grupos de interés y movi­
mientos sociales, como alternativa a 
la crisis de los sistemas de partidos. 
El debilitamiento de las identidades co­
lectivas mella las capacidades de re­
presentación y negociación de los gru­
pos de interés, y va haciendo que los 
nuevos movimientos sociales no pue­
dan ser vistos corno •productores de 
sociedoo- orientados por el principio 
de •historicidad", en la terminologra 
tourainiana, sino más modestamente 
sólo como organizaciones que recogen 
parte de demandas más amplias, pero 
que ni las acogran totalmente ni las 
agotaban. Se hacen evidentes graves 
desencuentros entre diversas organi­
zaciones asr como entre sus dirigen­
cías y bases, lo que nos hace recor­
dar que toda forma de acción colectiva 
siempre será una construcción proble­
mática, y que su constitución en nin­
gún momento supone la desaparición 
de orientaciones divergentes en los su­
jetos que la componen 14. 

HACIA NUEVAS FORMAS DE RELA­
CION ENTRE SOCIEDAD Y POUTICA? 

Frente a todo lo dicho, cabe imagi­
nar, en términos prospectivos, dos ti­
pos de salidas; la primera: ¿se trata de 
intentar reconstruir las viejas bases de 
la representación? Algo tendrá que ha­
cerse en este sentido, sin duda. Pero 
nos parece más sugerente otro camino: 
¿por qué no asumir que estamos ante 
el fin de una época, ante el fin de una 
manera de entender la representación? 
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De lo que se tratarla entonces serra 
de estar atentos a las nuevas formas 
de expresión social en 1 a poi ltica que 
se perfilan, como producto de los cam­
bios de los que nos hemos estado ocu­
pando. 

En este sentido, a partir del cambio 
en los roles del Estado y su relación 
con la sociedad, se perfilan en los últi­
mos años nuevas modalidades de legi­
timación del Estado: vinculadas al logro 
de la estabilidad (más apreciada en re­
lación a la magnitud de los desarre­
glos previos), al establecimiento de ho­
rizontes crefbles de desarrollo a media­
no plazo (más apreciados en un contex­
to transicional de gran incertidumbre), y 
a la implementación de poHticas socia­
les que lejos de ubicarse corno antes 
dentro de pretensionesintegradorasuni­
versales, se ubican ahora dentro de 
marcos muy selectivos y focalizados 
(que dan lugar a la constitución de 
prácticas neo-clientelares de relación 
entre sociedad y Estado). 

Estas nuevas formas de legitimidad 
estatal se entienden sólo en la medida 
en que reparemos en el hecho de que 
las posibilidades de progreso para los 
sujetos dejan de relacionarse con el 
ámbito público-privado para ubicarse 
en el ámbito de lo privado. El cambio 
en los roles del Estado, su repliegue y 
achicamiento, con la correlativa exten­
sión de los mecanismos de mercado, 
hace que los bienes colectivos que se 
buscan dejen de ser bienes públicos; 
de otro lado, la diversificación de las 
demandas sociales hace que junto con 
los bienes colectivos adquieran rele­
vancia bienes privados, lo que hace 

14. Ver al respecto Tanaka, Martfn: ·Individuo y racionalidad en el análisis de los movimientos 
sociales y la participación polftica en América Latina·. En: Estudios Sociológicos, vol. XII, f\17 
36, septiembre-diciembre de 1994. México D.F., El Colegio de México. 
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menos intenso el involucramiento pú­
blico. El desarrollo de los sujetos socia­
les deja de estar tan estrechamente 
vinculado a la esfera poHtica-pública­
estatal, o en todo caso se hace opaca 
la relación entre ambas dimensiones; 
salvo, claro esté, una recafda en la 
crisis que ponga otra vez en agenda 
la necesidad de acciones estatales, 
como ocurrió recientemente en México. 
Sin embargo, este repliegue de la so­
ciedad sobre sr misma parece confi­
gurar una tendencia de largo aliento, 
més alié de los vaivenes de la coyun­
tura 

Como hemos visto, con la crisis de 
las capacidades distributivas del Esta­
do viene también la crisis de los siste­
mas de partidos; en el contexto del 
ajuste y en medio de un manejo tecno­
crático de lo público que los excluye de 
manera sistemética, sin nada muy con­
creto que ofrecer, y descolocados res­
pecto de los cambios que se producen 
en la sociedad, los partidos pierden 
capacidades de representación, al apa­
recer poco relevantes para la repro­
ducción concreta de los sujetos. 

Esta autonomización del sistema 
poi ftico respecto de la sociedad se 
combina con la ilusión de proximidad 
que genera la intervención de los me­
dios de comunicación, especialmente 
la televisión; ello determina que la po­
Htica devenga espectáculo: las lógicas 
de lejanfa y proximidad, de rechazo y 
de identificación, aparecen similares a 
las que operan con cualquier otro tipo 
de espectáculo mediático. Queremos 
resaltar que la apariencia de espectá-

culo tiene asideros en la realidad, y 
no resulta de la mera manipulación de 
las imágenes, dados los cambios ya 
mencionados. En un escenario asf, pa­
ra los sujetos asumir los costos de 
estar informado, de seguir la polftica, 
de invertir recursos en acciones co­
lectivas y participación en función de 
una obtención de beneficios signada 
por mucho riesgo e incertidumbre, la 
decisión de replegarse sobre lo privado 
y desatenderse de lo público aparece 
como una decisión enteramente racio­
nal. La poHtica aparece bésicamente 
como los conflictos en tomo a diversos 
issues en tomo a los cuales hay que 
posicionarse, tal como en los progra­
mas donde encuestan a los televiden­
tes sobre los desenlaces deseables 
que podrfan tener situaciones proble­
máticas (como en el programa brasile­
ño: usted decide). 

Esta suerte de extensión de una 
poHtica de issues frente a una polftica 
de intereses tiene a la base la frag­
mentación y desestructuración de las 
viejas identidades sociales, que con­
forma lo que Quijano ha llamado la 
·nueva heterogeneidad estructural· de 
nuestros pafses, signada por la •multi­
inserción social. de los sujetos, con lo 
que no hay centralidades ni mecanis­
mos articuladores definidos: la sociedad 
es diffcilmente representable. El espa­
cio vacfo dejado por las viejas formas 
de socialidad es sustitufdo por otros, 
no menos intensos pero de alcances 
més limitados, más circunscritos a lo 
especfficamente social 15

• Los puentes 
con la esfera de lo público y polftico 

15. De Quijano, Anrbal, ver: •La nueva heterogeneidad estructural de América Latina·. En: 
Hueso Húmero, r.F7 26, febrero 1990; también ·Poder y a-isis en América Latina•. En: Pégl­
nas, no. 109, junio 1991; de Grompone, Romeo, ver: Fujimori: razones y desconciertos. En: 
Degregorl, Carlos lvén y Romeo Grompone. Demonios y redentores en el nuevo Perú. Una 
tragedia en dos vueltas. Lima, IEP, 1991; y El velero en el vtento. Polrtica y sociedad en Uma. 
Uma. IEP, 1991. 



parecen remitidos al papel de los me­
dios. 

Esta restructuración de la sociedad, 
que está todavfa por estudiar, tiene 
detrás otros procesos, que han de ser 
resaltados y que suelen pasar desa­
percibidos en medio del cuadro de la 
desestructuración: donde lo central nos 
parece una sustancial modernización 
y complejización de las identidades, 
aspiraciones y demandas sociales. Pa­
ra los pafses occidentales desarrolla­
dos, al respecto, se habla de la difusión 
de valores "post-materialistas• 16 que re­
quieren nuevas formas de expresión, 
más propias de los nuevos movimien­
tos sociales europeos; algo de estas 
cuestiones creemos que son relevan­
tes para nuestros pafses. Una de las 
tantas aristas de este proceso perti­
n~ntes para nuestra discusión es que 
las demandas ya no se refieren de ma­
nera central a bienes públicos, por lo 
que la acción colectiva y el involucra­
miento público dejan de tener lacen­
tralidad de antes, cuando estábamos 
en etapas de consolidación urbana más 
precarias. 

CONCLUSION 

A manera de conclusión, podrfamos 
decir que como tendencia la sociedad 
empieza a expresarse- poHticamente 
por medio de la opinión pública. con 
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una atención muy selectiva sobre la 
agenda poHtica, configurándose una 
polrtica de issues que genera posicio­
namientos diversos, cambiantes. effme­
ros, superpuestos y contradictorios; 
más que de intereses claros, articula­
dos, etc., que coexiste con partidos. 
grupos de interés y movimientos so­
ciales muy disminufdos, que aparecen 
como particularistas, y sin capacidad 
de sustentar la representación. En 
suma. el espacio polftico y público 
aparece bastante disminufdo respecto 
de lo que fue la etapa de centralidad 
estatal. Todo esto puede verse con ma­
yor claridad si centramos nuestra aten­
ción en las actitudes hacia la polltica 
presentes en los jóvenes de nuestras 
grandes ciudades, y que a nuesto jui­
cio prefiguran tendencias de más largo 
plazo en gestación. 

El panorama descrito no necesaria­
mente debe ser visto como una pérdida 
ó un repliegue; podrfa ser lefdo tam­
bién como una reivindicación de la so­
ciedad de su autonomfa, como una in­
tensa y vital búsqueda de soluciones 
que parecen no hallarse en la polftica. 
En un panorama asf. marcado por la 
complejidad, de lo que se trata es de 
ver qué tipo de demandas pueden ser 
atendidas desde la polftica, y que es­
pacios de autonomfa deben ser prote­
gidos de una intervención politicista. 
Pero ello ameritaría otro trabajo. 

16. Ver al respecto lnglehart, Ronald: "Valores, ideología y movilización cognit1va en los 
nuevos movimientos sociales·. En: Dalton y Kuechler, comps., op. cit. 



Postfordismo e ideario político de la izquierda 
Juan Elías Ponce Jarrín 

La hipótesis central que se pretende aquf discutir es que la calda del muro y el 
impacto en la izquierda latinoamericana, son manifestaciones epifenoménicas de 
procesos mucho más complejos, que tienen que ver con lo que la teorfa de la 
regulación denomina el paso del fordismo al postfordismo. 

E 1 presente artfculo pretende 
realizar un análisis de la iz­
quierda polftica -por lo me-

nos su dimensión partidaria- a la luz de 
los acontecimientos que se han produ­
cido en las últimas décadas. Para ello 
se adoptará el enfoque de la teorfa de 
la regulación, como un instrumento 
que nos permite analizar los últimos 
cambios globales, en especial, la carda 
del denominado Muro de Berlín y el fin 
de la guerra frfa; y su impacto en el 
ideario polftico de la izquierda. 

Para ello se va a proceder de la si­
guiente forma: 

Primero, se va a explicar en qué con­
siste el enfoque regulacionista y cuáles 
son las principales categorfas que em­
plea; luego, se observará cómo afecta, 
en el ideario poHtico de la izquierda, el 
paso del fordismo al postfordismo. En 
tercer lugar, se va a tratar de analizar el 
fin de la guerra frfa y la cafda del 
muro, usando el instrumental de la es­
cuela de la regulación, para reflexionar 

su impacto en el ideario teórico-pÓHtieo 
de izquierda. Finalmente, se tratará de 
buscar algunos elementos alternativos 
de interpretación que permitan vislum­
brar un nuevo ideario de izquierda, a 
la luz de experiencias postfordistas. 

LA ESCUELA DE LA REGULACION 

La escuela de la regulación surge 
en Francia a mediados de la década 
de los ochenta, teniendo como princi­
pales exponentes a Upietz. Aglietta, 
Harvey. etc. 

Esta escuela usa dos conceptos bá­
sicos: 

Régimen de acumulación 

Que es la forma en que se produ­
ce y se distribuye la producción y la 
riqueza en la sociedad; asf como las 
relaciones que una formación social 
nacional tiene con su entorno interna­
cional. (Lipietz, 1985). 



Modo de regulación 

Que es el conjunto de normas, va­
lores, principios, reglac), ideas, etc, que 
hacen posible que la acumulación se 
dé de manera continua. 

Según los regulacionistas, en el ca­
pitalismo, han existido dos tipos de re­
gfmenes de acumulación: uno con do­
minante extensiva, cuya base de acu­
mulación es la ampliación de lac) uni­
dades de producción. Dicho régimen 
estuvo vigente hasta inicios del pre­
sente siglo y se basó en la expansión 
de los espacios productivos; y, otro, 
con dominante intensiva (fordismo) 
que se basa en la ampliación de la 
acumulación en base a cambios en las 
relaciones de trabajo e incrementos en 
la productividad, manteniendo la mis­
ma escala en las unidades producti­
vas. Al régimen de acumulación con 
dominante extensiva correspondió un 
modo de regulación de libre competen­
cia; en tanto que al régimen de acu­
mulación con dominante intensiva le 
correspondió un modo de regulación 
monopolista. 

En la actualidad se estarra asis­
tiendo a un proceso de transición que 
implicarfa el aparecimiento de un nue­
vo tipo de régimen de acumulación lla­
mado postfordimo o especialización 
flexible: el cual se caracteriza, en su 
versión máS general. por una combi­
nación de la acumulación extensiva 
con la acumulación intensiva. 

Es necesario, antes de continuar, 
analizar de manera un poco más deta­
llada en qué consiste el fordismo y el 
postfordismo, resaltando elementos de­
la economfa poHtica y de las ciencias 
polfticas. 
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Fordismo 

Desde el punto de vista de la pro­
ducción el fordismo se caracteriz~ por 
la producción en masa, de bienes ho­
mogéneos y estandarizados; para lo 
cual usa como elemento central la téc­
nica taylorista de partición y mecaniza­
ción del proceso de trabajo. 

Del lado del consumo, el fordismo 
se caracteriza por el consumo masivo 
y por una preeminencia de los mer­
cados internos con respecto al merca­
do mundial. 

En cuanto a los aspectos polrticos, 
lo esencial del fordismo tiene que ver 
con dos elementos que interesan re­
saltar: 

1 . La existencia de un compromiso 
de clases (Przeworski, 19~5), por el 
cual la burguesra se co_mpromete a 
aceptar la democracia como régimen 
polrtico y a reinvertir parte de la plus­
valfa obtenida, de manera que la acu­
mulación se dé a ritmos que permitan 
un mejoramientc del bienestar material 
de Jos trabajadores; por su parte, los 
trabajadores aceptan la propiedad pri­
vada de los medios de producción, es 
decir, abandonan la estrategia maxi­
malista-y aceptan la exacción de plus­
vaHa. 

El Estado a su vez actúa como un 
garante de dicho pacto, para lo cual 
debe mantener un control en las varia­
bles claves de la economra nacional, 
en los mercados nacionales y en la 
inversión nacional. Esto es lo que se 
conoció como el compromiso Keyne­
siano, dimensión que va a ser más de­
sarrollada en el siguiente punto. 

2. Por otro lado, la particular confi­
guración del poder potrtico bajo el for-
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dismo (en especial el compromiso de 
clases y la presencia del Estado key­
nesiano) hacen que la obtención de 
beneficios materiales para las clases 
subalternas de la sociedad esté media­
da por su participación en la vida poH­
tica, la exigencia de bienestar material, 
al Estado o a los empresarios, está po­
litizada y su logro depende de la parti­
cipación en la poHt1ca. 

Especialización flexible 

Desde el proceso de trabajo, la es­
pecialización flexible se caracteriza por 
el paso de las economras de escala, 
que eran propias del fordismo (y son 
aquellas en las que el costo unitario de 
producción disminuye a medida que au­
menta la cantidad producida, por lo 
que hay una necesidad de la produc­
ción en masa), a las economías de fle­
xibilidad. En éstas ya no es necesaria 
la producción en masa de bienes es­
tandarizados, sino que se puede produ­
cir en pequeña escala y bienes diver­
sificados. 

Además hay una mayor heteroge­
neización del proceso de trabajo, junto 
con el aparecimiento de nuevas moda­
lidades de empleo: temporal, parcial, 
ocasional, accidental, doméstico, fami­
liar, es decir, procedimientos y reglamen­
taciones que ejecuta la sociedad que 
tienden al crecimiento de la informali­
dad ocupacional. 

Del lado del consumo, por lo tanto 
ya no existe el consumo masivo de 
~ienes homogéneos, sino que se pro­
duce una individualización del consu­
mo: hay un tipo de producto diferente 
para cada consumidor. Además, en la 
especialización flexible hay una mayor 
preeminencia de los mercados interna­
cionales sobre los mercados naciona-

les. Desde el punto de vista polltico, el 
postfordismo se caracteriza por la rup­
tura del compromiso de clases trpico 
del fordismo, lo cual trae consigo una 
despolitización de la forma de obten­
ción de los beneficios materiales para 
las clases subalternas. Se trata de 
buscar el imperio del mercado y de 
sus fuerzas en todos los aspectos de 
la vida social: la obtención de benefi­
cios materiales ya no es mediada por 
la participación en la política sino por 
el libre juego del mercado. 

Desde esa perspectiva, el Estado 
ya no tiene las responsabilidades que 
tenía bajo el compromiso keynesiano; 
y por tanto se espera que no inter­
venga en la actividad económica, pa­
ra dejar actuar libremente a las fuer­
zas del mercado. 

Lo que se ha hecho hasta aquí es 
una descripción de algunas de las cate­
gorras fundamentales de la escuela de 
la regulación, que nos van a permitir 
entender los procesos globalizadores 
actuales y el impacto de dicha dinámi­
ca en el ideario político de la izquierda. 

EL IMPACTO EN LA IZQUIERDA 

Para acercarnos a un marco de 
comprensión contemporánea en que 
la transición a la que estamos asistien­
do impacta en el tdeario político de la 
izquierda, es importante empezar de­
sarrollando en qué consistió el com­
promiso keynesiano. 

La legitimidad del consumo de ma­
sas 

El fordismo surge como respuesta 
a la crisis de los treinta, la cual fue 
una crisis de subconsumo o de sobre-



producción. Según Marx, en el capita­
lismo existen tres tipos de crisis: 

1 . De subconsumo o sobreproduc­
ción, que se produce debido a que la 
concentración y monopolización de la 
economra llevan a una redistribución 
regresiva del ingreso; Jo cual ocasio­
na enormes masas de la población 
excluidas del mercado de consumo. 
Esto a su vez hace que las mercan­
el as no encuentren salidas y por lo 
tanto que la plusvalfa no se realice 
(hay que recordar que la plusvatra es 
creada en la producción, pero se rea­
liza en la circulación. Si no logra reali­
zarse, el nuevo ciclo de acumulación no 
puede continuar y se produce la crisis). 
Tales componentes los podemos re­
cordar a la luz. de los acontecimientos 
sucitados en los años treinta. 

2. Crisis de desproporción, que se 
produce cuando se rompe la relación 
que debe existir entre el sector 1 (que 
produce bienes de capital) y el sector 
2 (que produce bienes de consumo). 

3. Crisis de rentabilidad, la cual se 
produce por la tendencia decreciente 
de la tasa de ganancia, producida a 
su vez, por los incrementos en la 
composición orgánica del capital (es la 
relación entre el capital constante, que 
se invierte en medios de producción; 
y el capital variable, que se invierte en 
fuerza de trabajo). Marx encontró que 
el caprtalismo tiene la tendencia a in­
vertir más en capital constante que en 
variable, lo cual lleva a incrementos en 
la composición orgánica de capital, si­
tuación que a su vez produce la ten­
dencia decreciente de la tasa de ga­
nancia (que es la relación entre la plus-
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valía obtenida y el conjunto del capital 
invertrdo). 

De estos tres tipos de crisis, nos in­
teresa poner atención a la primera y a 
la tercera. 

Como ya se dijo, la crisis de los 
treinta fue una crisis de subconsumo. 
La salida a dicha crisis por lo tanto es­
tuvo condicionada por el aparecimiento 
del Keynesianismo: que en esencia 
planteó la wnecesidad técnica· de in­
crementar la demanda agregada (que 
no es otra cosa que el consumo de 
masas del fordismo), en donde el Es­
tado debla desempeñar un papel pri­
mordial: ya sea a través de los progra­
mas de asistencia social, del control de 
las inversiones privadas, o de la inter­
vención directa en la economr a como 
ente regulador o como inversionista. 

De todo lo anterior interesa resaltar 
dos cosas: 

a) La Jegitimtdad del consumo de 
masas. El consumo masivo es visto 
como una necesidad •técnica• de la 
economfa. El consumo popular y su 
bienestar material son vistos como ne­
cesarios para el conjunto de la socie­
dad. En definitiva, el interés del con­
junto de la sociedad está definido por 
el consumo de masas, por el Ninterés 
popular". El interés de las masas es 
el interés hegemónico y se convierte 
en el interés general de. la sociedad. 

b) De una u otra manera, ésta fue 
la base de partida para la formulación 
de una serie de supuestos del ideario 
poHtico de la izquierda. Al menos en 
sus reivindicaciones inmediatas y en 
sus propuestas programáticas acerca 
del manejo de la poHtica económica, 
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es innegable que la propuesta de la 
izquierda era en esencia una pro­
puesta keynesiana (Przewors~i, 1986). 

La teorra de Marx fue usáda por la 
izquierda para un triple análisis: la ex­
plotación del 'Capitalismo, sus crisis y 
su irracionalidad. Pero esto ha servido 
únicamente para justificar las metas 
maximalistas: no fue útil para defen­
der exigencias distributivas de los tra­
bajadores dentro del capitalismo y es 
inútil como marco para administrar eco­
nomras capitalistas. 

Por lo tanto, en sus propuestas de 
gobierno (manejo macroeconómico), 
asr como en sus reivindicaciones re­
distribucionistas, al interior del capitalis­
mo, la izquierda mantuvo una posición 
keynesiana 

La crisis del fordismo y el fin de la 
legitimidad del consumo de masas 

La actual transición del fordismo a 
la especialización flexible surge como 
una respuesta a la crisis del fordismó. 
En este caso, se trata de una crisis de 
rentabilidad, la cual se hizo presente 
en las economr as centrales desde fi­
nes de los años sesenta. En un inicio, 
en los años setenta, se trató de afron­
tar dicha crisis recurriendo a políticas 
keynesianas. Esto agravó la crisis: la 
economra keynesiana es una econo­
mra de la demanda, supone constan­
tes a la oferta, al capital y al trabajo 
social. La oferta de ahorros se de ter­
mina endógenamente: siempre sé 
iguala a la inversión. Es decir, la de­
manda y el producto pueden incre­
mentarse hasta el nivel potencial del 
capital existente; pero cuando el capi­
tal instalado llega ya a aprovecharse 
completamente, la producción no pue­
de incrementarse sin inversión, sin nue-

.. • 
vas adiciones de capital social. Cuan­
do surgen srntomas de inversión insu­
ficiente, la administración de la deman­
da no brinda ninguna solución; al con-

. trario, la estimulación de la demanda 
acentúa el problema cuando el meollo 
del asunto es la insuficiencia de capital. 
Es esto lo que pasó en la década de 
los setenta: al aplicarse poHticas key­
nesianas a una crisis de inversión, se 
llevó a la estangflación (estancamiento 
más inflación) y junto con ello al en­
tierro del keynesianismo y del ideario 
que había servido a la izquierda, co­
mo referente de las reivindicaciones re­
distributivas y de manejo macroeconó­
mico 

Luego vino la atención al lado de 
la oferta, que es el reino de la bur­
guesra: la burguesra aqur es hegemó­
nica, en el sentido de que la realiza­
ción de su interés en ganancias es 
una condición necesaria para el me­
joramiento de las condiciones materia­
les . de todos para salir de la crisis. 
Aquí surge como respaldo teórico el 
neoliberalismo y la teorra de la oferta, 
que se imponen como panacea ideo­
lógica y matriz hegemónica y plan­
tean que una redistribución del ingre­
so a favor de las ganancias es una 
condición necesaria que la sociedad 
debe soportar a fin de salir de la crisis. 

Junto con lo anterior, en la actuali­
dad la burguesra rechaza cualquier 
tipo de compromiso que implique un 
control público sobre la inversión y la 
distribución del ingreso. El contempo­
ráneo proyecto histórico de la derecha 
es librar al proceso de acumulación 
de todas las trabas que le impuso el 
compromiso fordista y la democracia 
(Przeworski, 1986). 

Se trata de despolitizar las rela­
ciones sociales y poHticas; ello implica 



que las exigencias por parte de los 
actores, que se encuentren fuera del 
mercado, no tengan destinatario algu­
no. Se trata de abandonar todas las 
mediaciones poHticas, las coaliciones 
polrticas y los arreglos corporatistas 
(que eran propios del fordismo ). De~ 

saparece de esa manera la tensión 
entre legitimación y acumulación: se 
trata de volver a la acumulación auto­
legitimante. 

En ese sentido, todos los cambios 
descritos, asr como el actual proyecto 
de la burguesra tienen graves impac­
tos en la izquierda. 

En primer lugar ya se mencionó la 
pérdida del keynesianismo como refe­
rente polrtico para las polrticas redis­
tribucionistas y de manejo macroeco­
nómico. A todo este ·complejo andamia­
je se suma la despolitización propia de 
la especialización flexible, lo cual tam­
bién afecta a la izquierda. Además, en 
el plano del proceso laboral, las nue­
vas formas ocupacionales y los cam­
bios en la estructura industrial propios 
de la especialización flexible, tienen un 
profundo impacto en la organización 
sindical, en especial por las alteracio­
nes en el proceso de trabajo: el apare­
cimiento de nuevas formas de trabajo: 
familiar, doméstico, temporal, parcial, 
ocasional, incremento de la informali­
dad, etc, todas las cuales afectan se­
riamente las bases materiales de los 
sindicatos 1

• 

Pero la izquierda también se ve 
afectada por la actual transición de 
una manera indirecta, por lo menos 
si se asume como un reto inmediato 
las consecuencias ideológico-polfticas 
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de la carda del muro de Berlín y el fin 
de la guerra frra en el contexto de 
reordenamiento mundial y sus impli-

. caciones para la acción poHtica partida­
ria. Ello obviamente, está relacionado 
con la capacidad de convocatoria a 
las ·masas·, con la generación de un 
nuevo tipo de imagen y proyección 
ideológica hacia la opinión pública y 
con el rediseño de bases conceptuales 
alternativas. En suma, con la redefini­
ción de una identidad poHtica y parti­
daria que por largos años se mantuvo 
en condiciones escleróticas. 

LA CAlDA DEL MURO Y EL FIN DE LA 
GUERRA FRIA (Un enfoque regula­
cionista) 

Se puede e~ender la carda del 
muro, adoptando el enfoque regulacio­
nista, analizando el fin de la posjbili­
dad de existencia de economlas auto­
centradas (que fueron posibles en tanto 
estaba vigente el fordismo y que son 
aquellas que están desvinculadas del 
mercado mundial y en las cuales la 
producción y el mercado nacionales 
tienen mayor presencia y control, en 
relación a la producción y mercados 
internacionales). 

Y es que el paso del fordismo a la 
especialización flexible ocasiona la ne­
gación a la posibilidad de existencia de 
economr as autocentradas, debido a 
que esta transición contiene aspectos 
que conspiran contra dicha posibilidad: 

a) La internacionalización de la pro- · 
ducción (Cox, 1994), lo cual implica la 
división del proceso de trabajo a esca-
la mundial. Esto hace que los diferen-

1. Para un mayor desarrollo de ésta dimensión analftica ver: Flexlblllzaclón y Poder Polftlco 
Sindical, Tesis de Maestrfa. FLACSO, Quito 1995. 
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tes componentes del proceso de tra­
bajo se lleven a cabo sin considera­
ción de Jos limites impuestos por los 
Estados nacionales. Se produce una 
partición del proceso de trabajo que 
supera Jos limites nacionales. 

b) La primacra de Jos mercados in­
ternacionales sobre Jos mercados na­
cionales. Esto implica que Jos inter­
cambios internacionales y el mercado 
mundial tienen un peso relativo supe­
rior a los intercambios y a los merca­
dos nacionales. La lógica absorbente 
del mercado mundial atrae al conjunto 
de las economras y de los mercados 
nacionales, negando cualquier posibili­
dad de autocentramiento. A lo cual se 
agrega además, la internacionaliza­
ción de Jos hábitos de consumo. 

e) La intemacionalización de las fi­
nanzas. Las operaciones financieras 
se pueden manejar en tiempo inme­
diato y a través de una red electróni­
ca internacional (Cox, 1994). Además 
hay una primacfa de la lógica de la 
acumulación financiera sobre la lógica 
de la acumulación del capital produc­
tivo (Esto es lo que Susan Strange lla­
ma el capitalismo de casino, 1994). 

d) La mayorfa de los avances en 
la productividad tienen como base a 
la información y a la capacidad ge­
rencial (Esto es lo que Castells llama 
la economra informacional). Las cua­
les requieren de la apertura para po­
der funcionar. 

Todos estos elementos nos permi­
ten entender la calda del muro y el fin 
de las economras autocentradas: la 
posibilidad de alcanzar elevados nive­
les de productividad y competitividad 
internacional pasa por la vinculación 
competitiva al mercado mundial. A lo 
cual se puede agregar, la presión de 

las masas por el incremento de sus 
niveles de vida y por la adopción de 
los hábitos de consumo occidentales. 
(Strange, 1994). 

En definitiva, lo que se quiere plan­
tear es que el paso del fordismo a la 
especialización flexible está acompa­
ñado de una serie de transformacio­
nes que evitan la posibilidad de la 
existencia de economlas autocentra­
das debido a la internacionalización de 
la producción y las finanzas, la pre­
eminencia del mercado mundial, la 
globalización y el aperturismo. En ba­
se a lo anterior se puede explicar la 
calda del socialismo ·realmente exis­
tente• y sus facetas autocentradas. 

Ahora, interesa ver cuales son los 
efectos inmediatos de la calda del 
muro en la izquierda: 

1 . Se destruye el punto de refe­
rencia para la estrategia maximalista. 
De una u otra manera las economras 
centralmente planificadas servlan co­
mo un punto de referencia alternativo a 
las economl as capitalistas. 

2. La idea de revolución (lo que 
aquf hemos llamado la estrategia 
maximalista) pierde significado. No por­
que sus causas hayan desaparecido, 
sino porque su resultado no es atrac­
tivo o imaginable. Además, dicho resul­
tado se muestra reversible: no solo 
por la fuerza sino también por el con­
senso, incluso activo, de aquellos a 
quienes se pretendla beneficiar (Cas­
tañeda, 1990). 

3. Por último se produce una sen­
sación generalizada de derrota, de de­
sencanto, de desencuentro y de cul­
minación de un imaginario polltico que 
por décadas habla guiado las accio­
nes y proyectos organizativos tanto de 
partidarios como de movimientos so-



ciales. En definitiva, se podrfa decir 
que se acaba con la idea de utopfa 
socialista. 

LA ESPECIALIZACION FLEXIBLE COMO 
ALTERNATIVA DE DESARROLLO 

En esta sección se pretende pro­
poner algunos elementos que pueden 
contribuir a una recomposición del 
ideario polrtico de la izquierda. Para 
ello, se va a considerar como base a 
algunas experiencias históricas en la 
perspectiva de desarrollar varias re­
flexiones iniciales sobre el pensa­
miento de la izquierda. 

A propósito de la transición del for­
dismo a la especialización flexible, al­
gunos autores (entre los más repre­
sentativos: Piore y Sabel), encuentran 
en la actual situación un paralelo con la 
fracasada oportunidad del siglo XIX, 
cuando la gran escala y el capital mo­
nopólico expulsaron a la pequeña firma 
y a las cooperativas de pequeña es­
cala que tenran el potencial de resol­
ver el problema de la organización in­
dustrial a lo largo de Hneas descentra­
lizadas y controladas democrática­
mente (algo similar a la figura del anar­
quismo de Proudhon). 

En la actualidad, habrfa experien­
cias históricas (Ej. la tercera Italia) en 
las que las nuevas formas de trabajo 
corporativo, equipadas con nuevas 
tecnologfas descentralizadas de co­
mando y control, pueden exitosamen­
te integar e incluso subvertir las domi­
nantes y represivas formas de organi­
zación del trabajo caracterfsticas del 
capital corporativo multinacional. 

Es importante analizar algunos de 
los rasgos comunes a todas estas ex­
periencias de especialización flexible 
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como alternativa de desarrollo: (Portes 
y Castells, 1994). 

1. No se limitan a producir artfculos 
de trabajo intensivo y de baja tecnolo­
gfa. También hay producción que usa 
tecnologfa de punta. 

2. Los bienes y servicios no se li­
mitan al autoabastecimiento, sino que 
también se orientan a la exportación. 
Hay una alta competitividad en los 
mercados internacionales. 

3. La pequeña empresa es relati­
vamente independiente y no está inte­
grada a jerarqufas verticales de sub­
contratación. 

4. Apoyo del gobierno en forma ac­
tiva. Generalmente es mucho más im­
portante el apoyo del gobierno local 
antes que del gobierno central (Esto 
se vio muy claramente en el caso de 
la Emilia Romagna por ejemplo). 

5. Existencia de una cultura em­
presarial, en donde hay una receptivi­
dad poco común respecto de la inno­
vación tecnológica y de las oportunida­
des empresariales. Los trabajadores, 
dada su preparación flexible, tienen 
la posibilidad de convertirse en em­
presarios luego de un tiempo. ' 

6. Fuertes lazos de solidaridad. Ge­
neralmente hay una identidad común 
que une a los miembros y los distin­
gue de los circundantes. Este fenóme­
no facilita la cooperación entre peque­
ñas firmas y las relaciones e intercam­
bios se pueden presentar sin conflic­
tos con los obreros. 

7. Respecto de la organización in­
dustrial: Hay un mecanismo de 
imitación'complementación, en donde 
las técnicas de las primeras fábricas 
son tomadas para iniciar nuevas acti­
vidades que no entren en competen­
cia con las primeras. 
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Descentralización: las máquinas 
que en un principio eran producidas 
por una sola firma, se dividen en va­
rias de ellas. 

Especialización: muchas empresas 
chicas se concentran en ciertas opera­
ciones manufactureras o en producir 
ciertas partes de una maquinaria, lo 
cual permite mayor autonomra. Se 
crea un subsistema de empresas en 
el cual no existe una firma dirigente. 
(En el sistema fordista tradicional, la 
descentralización de operaciones, en­
tregando la producción de compo­
nentes a firmas más chicas, mantiene 
una relación de dependencia de la 
empresa chica a la grande; en un 
sistema de especialización flexible 
existen muchas empresas chicas au­
tónomas) 

Finalmente, otro elemento que es 
muy común en las experiencias ana­
lizadas es el hecho de que la espe­
cialización de los operarios es muy ele­
vada y además múltiple (generalmen­
te un mismo obrero puede desenvol­
v~rse perfectamente en varias partes 
del proceso de trabajo y no en una 
sola como en el fordismo). Esto alien­
ta la movilidad empresarial, ya que 
es muy común que el obrero al ad­
quirir las diferentes especializaciones 
y conocimientos del proceso de traba­
jo, intente montarse su propia empresa. 

De todos los elementos señalados 
hast~ aqur, es importante sacar algu­
nas lecciones que ayuden a una re­
composición del ideario de la izquier­
da, por lo menos desde las perspecti­
vas de sus acciones sindicales. 

En primer lugar, se puede usar la 
flexibilidad como base para la genera­
ción de poderes económicos. que pue­
dan servir como satisfactores alternati­
vos al gran capital monopolista y al 

Estado (hay que recordar que otra de 
las implicaciones de la transición al 
postfordismo es la crisis del Estado 
de bienestar). 

Uno de los elementos comunes en 
las experiencias de flexibilidad a las 
que nos referimos, es la posibilidad de 
construcción de alternativas sociales 
desde la sociedad. El debate. entre 
Marx y los utópicos, parece que no 
está del todo cerrado: a la luz de los 
actuales acontecimientos parece que 
los intentos de cambiar la sociedad y 
la economra desde el Estado fueron 
los utópicos. Las experiencias postfor­
distas crean un espacio de transfor­
mación de la sociedad desde la mis­
ma sociedad. Esto, de ninguna mane­
ra implica que se abandone los espa­
cios de la macropotrtica y de la poU­
tica estatal (incluso, como ya se dijo, 
estas experiencias pueden ser favo­
recidas por el Estado); sino que lo 
que se quiere plantear es que además 
de aquellos espacios, es necesaria la 
alteración de las tecnologfas de poder 
del nivel micro: de lo que Foucault lla­
maba la microtrsica del poder. 

Si se relee la historia del adveni­
miento del capitalismo, abandonando 
la obnubilación que causó la toma de 
la Bastilla, se reconocerá que el capi­
tal se impuso desde los microporos de 
la economr a y de la sociedad. El gol­
pe macropoUtico y la toma de la Bas­
tilla fueron posibles debido a la exis­
tencia de micropoderes que se ha­
blan consolidado, con anterioridad y a 
trayés de un proceso secular a todo 
nivel. 

De manera parecida, la posibili­
dad de generar formas alternativas de 
relaciones sociales, podrfa pasar por 
la construcción de pequeñas comuni­
dades (tipo falansterios a lo Fourier) 



que vayan carcomiendo las capila­
ridades de las relaciones de poder vi­
gentes y permitan la generación de 
condiciones favorables para las trans­
formaciones globales. 

Vale reiterar que no se quiere 
plantear un abandono de la macro­
poHtica ni de la participación en los 
procesos polrticos nacionales. 

Al contrario, de lo que se trata es 
de crear las bases necesarias (la 
alteración de los micropoderes, en fa­
vor de una estrategia alternativa; 
micropoderes que se encuentran en 
todos los espacios del tejido social 
e incluso de los cuerpos de las per­
sonas: en la cotidianidad del trabajo, 
en instituciones como la escuela, las 
cUnicas, las cárceles, la familia, etc), 
para la generación de nuevas for­
mas societales, y poHticas: la trans­
formación del Estado y de la poUtica 
global no es viable mientras no se 
afecten los espacios microfrsicos del 
poder. 

CONCLUSIONES 

La actualidad, es un perrodo de 
transición, que se caracteriza por el 
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paso de la predominacia de un ré­
gimen de acumulación (fordista) a otro 
(postfordista o especialización flexible). 

Dicha transición tiene profundas 
alteraciones en casi todas las esferas 
de la convivencia social. Entre las 
cuales, en este artrculo se ha puesto 
énfasis en .el ideario poHtico de la iz­
quierda. 

El impacto en el ideario poHtico de 
la izquierda está estrechamente rela­
cionado con la crisis keynesiana (que 
acaba con el sustento teórico de la iz­
quierda para las reivindicaciones in­
mediatas y las propuestas de manejo 
macroeconómico); y con la carda del 
muro (que se explica por la transición y 
la imposibilidad de la existencia de 
economr as autocentradas, y que a su 
vez afecta a la estrategia maximalista 
de la izquierda). 

Pero, la mencionada transición 
abre además un espacio de reflexión 
alternativa para la recomposición del 
ideario poHtico de izquierda, para lo 
cual puede ser de mucha utilidad 
examinar las experiencias de especia­
lización flexible que se han implemen­
tado como una estrategia alternativa 
de desarrollo. 
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Pensando a los intelectuales y la política 
Osmar Gonzáles (*) 

En tiempos de crisis de las utopfas, de incapacidad de pensar modelos ideales de 
sociedades creo que se vuelve necesario por todo ello justamente, ejercer una 
auto-reflexión sobre el papel de los intelectuales. En América Latina especialmente 
es escaso este tipo de ejercicio. No existe una taxonomfa de los diferentes tipos de 
intelectuales latinoamericanos, menos una teorización sobre ellos. Propongo que 
ya es hora de pensar a los intelectuales, de tenerlos como objeto de estudio, de 
analizarlos. A ese propósito quieren contribuir las páginas siguientes. 

E 1 desarrollo de una sociologfa 
de los intelectuales latino­
americanos es necesaria y 

positiva, puesto que nos puede servir 
como vfa para reflexionar sobre nues­
tros problemas más generales desde 
una perspectiva crrtica. 

El presente ensayo se inscribe en 
dicho objetivo. Pero considero que para 
acercarnos con cierto rigor a nuestros 
intelectuales es necesario antes hacer 
una rápida revisión de lo principal que 
se ha escrito sobre ellos en general. 
Por eso, trato de diseccionar sus ca­
racterrsticas, resumir el proceso de for­
mación del intelectual occidental mo­
derno, establecer las distinciones que 
se producen al interior de esa catego-

rfa social llamada "intelectual·, pre­
sentar las maneras cómo se ha estu­
diado y se estudia a los intelectuales 
para llegar al tema dificil de la rela­
ción que tienen con la polrtica. Final­
mente. y basándome en esta exposi­
ción, presento preguntas sobre los 
problemas que afrontan los intelec­
tuales para legitimarse en tanto tales 
en los paises latinoamericanos, te­
niendo como una constante referen­
cia al Perú. 

ALGUNAS CARACTERISTICAS DE LOS 
INTELECTUALES 

Como se sabe, el término "intelec­
tual· es de los que mayores dificulta-

(")Sociólogo. MSC. Actualmente realiza estudios doctorales en el Colegio de México. 



des presentan al momento de querer 
definirlo 1• Se puede decir que hay tan­
tas definiciones como autores. Por ello, 
me limitaré a presentar una clasifica­
ción muy breve de las principales ca­
racterrsticas que lo particularizan, se­
gún algunos pensadores preocupados 
de desentrañar la "naturaleza" del in­
telectual. 

Alexis de Tocqueville, por ejemplo, 
emparenta al intelectual con el rebel­
de, en tanto es el primero en decir "no" 
dentro de su sociedad. Lo considera, 
además, como el portador de las "pa­
siones generales y dominantes". Por 
su parte, Julien Senda afirma que los 
intelectuales pueden decir con claridad 
"mi reino no es de este mundo" por su 
predilección por las ideas abstractas y 
generales. 

Francois Bourricaud, entendiendo 
que Jos intelectuales se reclutan entre 
la gente más instruida, hace hincapié 
en su capacidad de control y regula­
ción -sea benéfica o dañina- ql#e tie­
nen sobre la sociedad. Para Karl 
Mannheim Jos Intelectuales son los 
productores de ideas e ideologras. En 
esa Hnea Seymour M. Upset afirma 
que los intelectuales son los que 
crean, distribuyen y aplican la cultura 
(entendida como el mundo simbólico 
del hombre). Y Lewis A. Coser sostie­
ne que los intelectuales viven para las 
ideas, que siempre ponen en duda la 
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verdad actual y que son los encarga­
dos de perturbar la paz. 

Por otro lado, Michael Lowy ubica 
a los intelectuales como una catego­
rra social y no tanto como clase, pues­
to que pueden ser reclutados -dice- de 
todas las clases y capas de la socie­
dad. Afirmación distinta a la que sos­
tienen George Konrad e lván Selényi, 
quienes aseguran que Jos intelectuales, 
en Jos parses socialistas al menos, se 
convierten en una clase con sus pro­
pios intereses. 

Max Weber, refiriéndose al cientr­
fico, s~ñala que su actividad especffi­
ca está guiada por una vocación o éti­
ca de la convicción, distinta de la vo­
cación o ética de la responsabilidad, 
propia del poHtico. " 

A las señaladas se pueden agre­
gar muchas otras caracterfsticas, sean 
positivas o negativas. Ello depende de 
las orientaciones ideológicas de los 
autores y del momento histórico en ~ 
que las enuncien. Sin embargo, lo que 
me interesa resaltar es Jo problemá­
tico que se vuelve tratar de llegar a una 
conceptualización válida universalmen­
te. 

Ahora bien, más allá de la dificul­
taq señalada, hay algo que unifica a 
todos los intentos de definición, y es 
que Jos intelectuales encuentran su es­
pacio natural de desarrollo y legitima­
ción en el campo cultural, sin que por 

1. Es más, la popularización del término es de reciente data, desde la apanción del ·Manifiesto 
de los intelectuales", en el diario La Aurora, de Par(s, en el año 1898, firmado por los más 
importantes intelectuales franceses que reclamaban la revisión del caso Oreyfus. Al respecto 
ver: Daniel Gueé et. al.; La cuestión de loa Intelectuales, Rodolfo Alonso Editor, Bs. As.; 
1969. Una interesante crónica del ambiente parisino durante el juicio Dreyfus se puede encon­
trar en Barbara Tuckman; La torre de orgullo. 105 -1914, Ed. Bruguera, Barcelona, 1966. 
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ello se niegue la posibilidad de su inci­
dencia en el campo polftico y vicever­
sa2. 

FORMACION DEL INTELECTUAL MO­
DERNO 

Haciendo una breve mención sobre 
sus momentos fundacionales, se pue­
de decir que el intelectual moderno 
aparece, aunque de modo muy em­
brionario, en la época final de la Edad 
Media, hacia el siglo XII. Su surgimien­
to está asociado al crecimiento de las 
ciudades en Europa Occidental. Se tra­
ta de nuevos clérigos que abren escue­
las y que se oponen a los medios 
monásticos tradicionales, iniciando un 
cambio en las orientaciones filosófi­
cas gracias a la incorporación de los 
fundamentos greco-árabes 3

. Aqur se 
encuentra su punto de partida y desde 
él es que se puede rastrear su evolu­
ción. 

Para autores como Edward Shils, 
por ejemplo, el intelectual es la contra­
partida de los clérigos 4. Para otros, 
como Alvin W. Gouldner, los intelec­
tuales son más que eso, representan 
una ruptura respecto de aquellos 5. Pe­
ro en general, lo cierto es que los inte­
lectuales, luego del derrumbe del or­
den feudal, encuentran un escenario 
favorable para su surgimiento y desa­
rrollo. Son portadores de un ethos y 
de un sentido de la vocación partícula-

res, abonando el terreno para que fruc­
tifiquen los conflictos de ideas 6• 

Ahondando en los hitos que com­
ponen la aparición y desarrollo de lo 
que llama la Nueva Clase, A. W. Goul­
dner señala varios que se pueden re­
sumir de la siguiente manera: 

El derrumbe del orden feudal per­
mitió la aparición de las lenguas ver­
náculas y el consiguiente declive del 
latrn, disminuyendo la distancia entre 
vida cotidiana e intelectuales, sean 
éstos clérigos o seculares. La supera­
ción de la fragmentación feudal propi­
ció la creación de un mercado anónimo 
para los productos y servicios de la 
Nueva Clase. Su trabajo ya no será 
supervisado por los ·patrones· y, por 
ello, estará en condiciones de dirigirse 
a un público más amplio gozando de 
mayor libertad. 

A lo anterior se suma la configu­
ración multinacional del sistema polfti­
co europeo que permite que los inte­
lectuales, cuando se sentran acosados 
por sus respectivas estructuras estata­
les, migren, estableciendo un mayor 
contacto con otras culturas y con otros 
intelectuales, adquiriendo un carácter 
cosmopolita. 

Dentro de las modificaciones pro­
ducidas hay que mencionar el reem­
plazo de la familia patriarcal por la 
nuclear, que implica el cuestionarnien­
to de la autoridad paterna. Asimismo, 
la reforma de la educación pública 

2. Pierre Bourdieu; Campo del poder y campo Intelectual, Flios, Bs.As., 1965. 
3. Jaques Le Goff; Los lntelecbJalee de la Edad Media, EUDEBA, Bs. As., 1965. 
4. Edward Shils; The lntellecbJala a:~nd the powera, and other eaaaya, The University of 
Chicago Press, 1972. · 
5. Alvin W. Gouldner; El fubJro de loa Intelectuales y el ascenso de la Nueva Clase, 
Alianza Editorial, Madrid, 19890. 
6. Lewis A. Coser; Hombrea de Ideas. El punto de vlata de un aocl61ogo, F.C.E., México, 
1966. 



(que rompe el monopolio de la iglesia) 
permite que adquiera un carácter mul­
tidasista. convirtiéndose la escuela 
superior en base institucional para la 
producción en masa de la Nueva 
Clase. conformada tanto por la inte­
lligentsia como por los intelectuales 7, 

permitiendo que éstos se autoconci­
ban como los responsables de la so­
ciedad y como sus representantes. 

Este sistema educacional se con­
vierte en fuente de valores distintos 
tanto de los prevalecientes en la vida 
familiar como de los valores e intere­
ses localistas. En ello contribuyó deci­
sivamente la presencia del Estado na­
cional. Es decir, el conocimiento se 
vuelve autónomo de las jerarquras so­
ciales, y ya no funciona en referencia 
a la autoridad. 

Los supuestos fundamentales de 
la vida cotidiana, entonces, son cues­
tionados; más aún con la aparición de 
la imprenta y el desarrollo de las co­
municaciones que permiten contrastar 
las definiciones que sobre la realidad 
social ofrecr$11 las élites locales con­
las que se ofrecen en otros lugares y 
tiempos. 

Con la difusión de las escuelas 
públicas y el proceso de alfabetiza-
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ción, se produce una diferenciación in­
tema en la Nueva Clase, los huma­
nistas pierden exclusividad y aparece 
la intelligentsia tecnocrática 

Rnalmente, esa intelligentsia mo­
derna se incorpora como vanguardia 
pública. ya no secreta o ritualista. a 
la lucha por los cambios revoluciona­
rios, donde el partido de vanguardia 
·expresa la modernización y las am­
biciones de élite de la Nueva Clase, y 
es también un esfuerzo dirigido a su­
perar sus limitaciones polfticas· 8 

En palabras de Raymond Aron, 
los intelectuales cumplen tres tipos de 
crrticas, y que resumen lo que hemos 
venido tratando. La primera es la 
crrtica técnica, de carácter adminis­
~rativo; la segunda es la de tipo mo­
ral, más normativa, orientada al debie­
ra ser y a decir siempre ·no·; y la 
tercera, que es la crrtica ideológica 
o histórica, desde la cual el intelec­
tual imagina un orden radicalmente 
distinto 9

. 

Apoyando a toda esta evolución, 
hay que destacar el papel cumplido 
por los espacios o ambientes por los 
cuales se ha desarrollado la actividad 
de los intelectuales, a saber: el salón 
(predominante en Francia), los cafés 

7. lntelllgentala e intelectuales constituyen dos élites dentro de la Nueva Clase. La primera 
tiene intereses intelectuales básicamente téalicos; los segundos los tienen de crftlca, emanci­
pación, hermenéutica y, a menudo polfticos. A. W. Gouldner; Op. Cit. p. 71. 
8. A. W. Gouldner; Op. Cit., p. 16. El autor yugoslavo M. Djilas, en un texto escrito a fines de 
la década del 50, entiende a la Nueva Clase como la burocracia que detenta el poder en los 
pafses comunistas, senalando que su poder es tan fuerte y absoluto que puede ejercer los 
que llama ~la tiran(a de los espfritus", en la medida que el "comunismo cientrfico" es elevado a 
la categorra de ideologfa oficial, Impidiendo a los Intelectuales ejercer de manera libre su 
imaginación y su capacidad de crftlca por el miedo que tienen de contradecir los dogmas, 
cayendo inevitablemente en el estancamiento intelectual. Milovan Djilas; La nueva claae. 
An611ale del alatema comunista, Instituto de Investigaciones Internacionales del Trabajo, 
México, sA. 
9. Raymond Aron; El opio de loe Intelectuales, Ed. Leviatán, Bs. As. slf 
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(especialmente en Inglaterra), los clu­
bes poHticos, las comunidades cientlfi­
cas y, finalmente, los medios de co­
municación para tratar de llegar al 
gran público 10. 

HUMANISTAS Y EXPERTOS 

La distinción entre humanistas y 
expertos mencionada es básica para 
entender el proceso de diferencia­
ción interna que experimentan los in­
telectuales. Tradicionalmente, y dada 
la caracterfstica ya mencionada de 
sentirse, los intelectuales, por encima 
de la sociedad y como representan­
tes de ella, optaban por un discurso 
general sin compromiso alguno con los 
conflictos sociales existentes. No bus­
caban fines prácticos y se dedicaban 
a la especulación, el arte o la actividad 
cientrfica propiamente dicha. Es decir, 
se trataba del predominio de los in­
telectuales como humanistas. 

En términos de J. Senda, los inte­
lectuales humanistas no participaban 
de las "pasiones polfticas·, por el con­
trario, procuraban concientemente el 
mantenerse alejados del "realismo de 
las muchedumbres·. Entonces, los in­
telectuales podfan optar por cualquie­
ra de estos dos caminos: oponerse 
totalmente a dichas pasiones o asumir 
posiciones moralistas. Sin embargo, 
desde fines del siglo XIX, los intelec­
tuales deciden involucrarse en las pa-

siones poHticas, tomando parte sea 
de los odios raciales, de las fraccio­
nes poHticas o de las pasiones nacio­
nalistas. 

Esto es a lo que se refiere Senda 
en su libro la traición de los intelec­
tuales: "los intelectuales realizan -seña­
la Benda-las pasiones polfticas con to­
dos los rasgos de la pasión: la tenden­
cia a la acción, la sed por un resultado 
inmediato. /á única preocupación por el 
objetivo. eí desprecio por los argumen­
tos. la exageración, el odio, la idea fija. 
El intelectual moderno ha dejado com­
pletamente de permitir que sólo sea el 
profano (lafc) quien descienda a la pla­
za pública. Ahora pretende haberse for­
mado un alma de ciudadano y ponerla 
vigorosamente en práctica· 11 • 

En otras palabras, los intelectuales 
abandonan su responsabilidad tradi­
cional, cual es la de generar los valo­
res centrales de la sociedad 12

• 

COMO UBICAR A LOS INTELECTUA­
LES 

Pero como bien sabemos, los inte­
lectuales beben de distintas fuentes y 
persiguen diferentes propósitos. En­
tonces ¿cómo identificar, distinguir y 
ubicar a los intelectuales? 

E. Shiis discrimina a los intelectua­
les según sus tradiciones, a las que de­
fine como los "criterios y las reglas a 
cuya luz se evalúan las obras de los 

10. Ver: LA. Coser; Op. Cit., pp. 19 y passim, y Karl Mannheim; Ensayos de aoclologra de 
• cultura, Agullar S.A. Ediciones, Madrid, 1957. 
11. Jullen Benda; La traición de ~ Intelectuales, Ed. Ercilla, Santiago de Chile, 1951, p. 
47. 
12. Francois Bourrlcaud; Loe lntelectualea y las pasiones democr6dcaa, UNAM, México, 
1990. 



artistas y de los cientfficos, y las creen­
cias y los sfmbolos cuya temática 
constituye su herencia· 13

• 

A partir de esta definición, Shils 
distingue las siguientes tradiciones: la 
lntelectualista, en la que predomina 
el método lógico, la romántica, carac­
terizada por la espontaneidad, inspira­
ción y originalidad, la revolucionaria, 
con su visión apocalfptica y milena­
rista del desarrollo social, y la populis­
ta, que atribuye al pueblo los mejores 
valores de la humanidad. Estas tradi­
ciones no son excluyentes, pero las di­
ferencia sus prioridades y énfasis. 

A ello, Shils agrega dos pares de 
distinciones. La primera se refiere a 
los conceptos de centro y periferia, y 
la segunda a los de activos y pasi­
vos. Cuando se refiere al centro está 
indicando el lugar de los valores comu-_ 
nes alrededor de los cuales se unen 
o dividen los individuos o grupos. Cuan­
do alude a periferia indica los valores 
y preferencias especfficas de indivi­
duos y grupos. En otras palabras, 
Shils trata de entender y solucionar la 
conflictiva relación entre tradiciones in­
telectuales y sentido común. Por otro 
lado, los términos activos y pasivos 
aluden al grado de interés de los ciu­
dadanos por los asuntos públicos. 

Otro autor, Thomas Sowel, prefie­
re distinguir a los intelectuales por 
medio de la identificación de lo que 
llama visiones, que son procesos cul­
turales sedimentados en el largo plazo 
y que están incorporados en la men­
talidad de los intelectuales 14

. Señala 

13. E. Shils; Op. Cit. 
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Sowel que hay dos tipos de visio­
nes, la restringida y la no restringi­
da. Lo que las diferencia. básicamen­
te, es la concepción que se forman 
del hombre. 

La primera señala que el hombre 
está atado a ciertas condiciones y que 
lo único que tiene que hacer es apro­
vechar al máximo las oportunidades 
que se le brindan. La segunda, por el 
contrario, enfatiza que el hombre es 
perfectible y que puede mejorar su 
naturaleza. El autor señala una terce­
ra, la visión hfbrida, en la que ubica 
al marxismo, pero no le confiere de­
masiada atención. 

Finalmente, habrán otros que pre­
ferirán, por ejemplo Richard Morse 15, 

entender a los intelectuales dentro del 
proceso largo de conformación de las 
culturas poHticas a las que éstos se 
adscriben. 

La importancia en que reside la 
ubicación de los intelectuales según 
tradiciones, visiones o culturas polfti­
cas, es que puP1e permitir aproxímar­
nos a lo que Pierre Bourdieu llama 
·sociologfa crrtica de los intelectua­
les·, considerada como una condición 
previa a toda investigación y a toda 
acción poi rtica de los intelectuales 16• 

COMO SE PIENSA A LOS INTELEC­
TUALES 

En términos generales, cuando 
se ha tratado el tema de los intelec­
tuales ha sido desde los siguientes 
enfoques: 

14. Thomas Sowel; Conflicto delae visiones, GEDISA, Barcelona, 1990. 
15. Richard Morse; El eapeJo de Próspero, S. XXI, México, 1989. 
16. Pierre Bourdieu; ·Los muros mentales·. En: El Pala, Ano VIl, 1'-F 278, Madrid, 17 de junio 
je 1993. 
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a) Tratando de entender la lógica 
interna de sus propuestas, sus orfge­
nes. influencias y variaciones propias 
de sus planteamientos cronológica­
mente presentados. Es decir, se ha in­
tentado conocer y entender a los inte­
lectuales básicamente desde el esfuer­
zo por ordenar una historia de las 
ideas (lsaiah Berlin, Crane Brinton). 

b) Por otro lado, se ha tratado de 
establecer tipologlas de intelectuales, 
tomando en cuenta sus orlgenes so­
ciales, los espacios que permitieron un 
ambiente propicio para la formación 
de la actividad intelectual, como una 
esfera de autonomla dentro de la so­
ciedad que se modernizaba, etc. Es lo 
que se puede denominar sociologla de 
intelectuales (Lewis A. Coser. Jean 
Paul Sartre). 

e) Otra manera de enfrentar el 
problema de los intelectuales es tra­
tando de entender su actividad propia­
mente intelectual: qué son los intelec­
tuales, qué funciones cumplen o deben 
cumplir, cuáles son sus responsabi­
lidades frente a la sociedad o de cara 
al grupo social de referencia. Es la 
perspectiva de la sociologla del cono­
cimiento (Karl Mannheim, de alguna 
manera Antonio Gramsci). 

d) Finalmente, una vla distinta re­
presenta el vincular a los intelectuales 
con las instituciones de la cultura o 
las pollticas culturales, como educa­
dores (José Joaquln Brunner. Angel 
Flisfisch, Pierre Bourdieu). 

Naturalmente. estas diversas pers­
pectivas pueden combinarse y tienen 
más de un punto de contacto, pero 
lo que me interesa destacar es el 

énfasis privilegiado que caracteriza a 
cada una. 

LOS INTELECTUALES Y LA POLITICA 

Un caso especial dentro del estudio 
de los intelectuales significa el anali­
zar la relación que tienen con la pollti­
ca. La participación de los intelectua­
les que ingresan a la polltica recorre 
varios grados, desde constituirse en lo 
que Gramsci llamaba "intelectuales 
orgánicos· hasta ser "intelectuales 
socialmente desvinculados" o "flotan­
tes·. en términos de Mannhein o Al­
fredWeber. 

A través de la historia podemos 
detectar distintas formas por las que 
los intelectuales se acercan a la pollti­
ca y al poder. L. A. Coser señala por 
lo menos cinco formas: 

- Los que detentan directamente el 
poder (como jacobinos y bolcheviques). 

- Los que buscan socavarlo des­
de adentro (como los "fabianos· ingle­
ses o los intelectuales que se agrupa­
ron en torno al New Oeal de Roosevelt). 

- Los que intentan legitimar el po­
der (los "ideólogas· de Napoleón y 
los ·revisionistas• de Gomulka). 

- Los que son crfticos del mismo 
(los abolicionistas en EE.UU. y los 
"dreyfusardsD en Francia). 

En este ftem se puede agregar. 
pero ya en un extremo más radical. al 
disidente. Desde su actividad como 
literato. el croata Pedrag Matvejevic 
recuerda las palabras de un maestro 
suyo que afirmaba: "Para realizar con 
honradez su trabajo, el escritor debe 
ser un disidente respecto a la ideo-



logfa del Estado o de la nación" 17 

La aparición del disidente puede ex­
plicarse por dos situaciones: por la 
reacción que provoca el hecho de que 
un grupo social sea derribado, es de­
cir, de oposición y desatro frente a las 
clases superiores 18

, o por la desilu­
sión que experimenta el intelectual 
cuando considera que el proyecto ori­
ginal ha sido traicionado (los intelec­
tuales del bloque socialista que mi­
gran a Occidente, por ejemplo). 

-Los que buscan la salvación en 
el extranjero (la admiración que des­
pertó en muchos intelectuales occi­
dentales la revolución soviética, o aho­
ra, intelectuales latinoamericanos que 
miran a Europa Occidental como un 
modelo deseable de ser imitado son 
dos buenos ejemplos) 19. 

A todas estas clasificaciones se 
puede agregar la de aquellos intelec­
tuales que prefieren mantener una 
total separación de la poHtica. que no 
aspiran al poder pero que, sin em­
bargo, son capaces de producir con­
tra-sfmbolos que socavan las legiti­
maciones de quienes están en él (los 
intelectuales de vanguardia a los que 
denunciaba Daniel Bell por ir contra 
los cimientos de la sociedad nortea­
mericana, es decir, la ética del trabajo 
y el puritanismo). 

Dentro de la misma preocupación 
sobre cómo los intelectuales se re­
lacionan con la polftica es interesante 
preguntarse por qué lo hacen, por sus 
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motivaciones y circunstancias. ¿Qué 
los arrastra a ingresar a la vida públi­
ca?. K. Mannheim nos da dos pistas. 

La primera se refiere al resulta­
do de la tensión que experimentan 
los intelectuales cuando quieren ser 
consecuentes con una forma ideal de 
ejercer su actividad. Es decir, como 
un ser aislado, desconectado del mun­
do real. Entonces su decisión de in­
gresar a la polftica sucede cuando ya 
no puede soportar tal aislamiento, es 
una reacción frente a una situación 
inSostenible 20

. La segunda alude al 
estadO permanente de incertidumbre 
en que se encuentra el intelectual 
ante la ausencia de respuestas últi­
mas y definitivas, y la presencia de 
múltiples posibilidades en el plano del 
conocimiento. La decisión de ingresar 
a la lucha polftica constituye, precisa­
mente, una solución radical a esta si­
tuación de incertidumbre. En tal senti­
do, la polftica es vista. eventualmente. 
como una fuente de certezas y seguri­
dad21. 

A estas dos pistas podrfamos a­
gregar una tercera, referida al momen­
to que vivimos actualmente, caracteri­
zado por la crisis generalizada de los 
partidos (sobre todo en cuanto a su 
papel de mediación y representación 
de los múltiples intereses que surgen 
en la sociedad) y su consiguiente 
descrédito. 

Esta situación abre el terreno 
para el ingreso a la polftica de dos 

17. Pedrag Matvejevic; ·oesilusiones de un disidente". En: El Para. Afio VIl, ~ 278, Madrid, 
17 de junio de 1993. 
18. K. Mannheim; Op. Cit., p. 207. 
19. LA. Coser; Op. Cit. También ver: Norberto Bobbio: •los intelectuales y el poder". En: 
Nexoe t-r 195, México, marzo de 1994. 
20. K. Mannheim; Op. Cit., p. 230. 
21. Op. Cit., p. 233 
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tipos de actores: los que, utilizando 
un discurso anti-partido ingresan a la 
vida pública dejando expHcita cons­
tancia de su distancia con respecto 
de los poHticos •tradicionales• y los 
intelectuales, justamente, que se in­
corporan al juego de las pasiones po­
lfticas, pero por lo general invocando 
una dimensión ética a su actuación 
poHtica, por considerar a ésta sucia y 
necesitada de un sustento moral. 

Este fenómeno se da no sólo en 
parses de poca maduración institucio­
nal, sino también en Europa Oriental 
y en parte de los palses europeo­
occidentales. En América Latina los 
casos de Mario Vargas Uosa en el 
Perú y el de Fernando Henrique Car­
doso en Brasil, aunque con distinto 
éxito, lo ejemplifican muy bien. 

INTELECTUALES Y POLITICA EN AME­
RICA LATINA 

La manera cómo los intelectua­
les, desde su discurso, buscaron esta­
blecer puntos de contacto con la poH­
tica en América Latina, se basó en 
cómo articularon tres temas funda­
mentales en sus propuestas: el pro­
blema de la nación, el de la búsque­
da del desarrollo y la cuestión del 
diseño de un orden polftico-social 22. 

Del modo como intentaron dar 
respuesta a estos tres aspectos se 
entenderá mejor el carácter de su 
motivación de influir en la vida poHti­
ca. Evidentemente, siempre enmar­
cándolos en sus contextos particula­
res de surgimiento. Por ejemplo, es 

distinta la reflexión de los intelectua­
les en un contexto de dominación 
colonial (cuando el asunto central era 
cómo construir el Estado nacional) a 
la que tienen que realizar una vez 
conseguida la independencia (cuando 
lo que estaba en el centro del debate 
es qué hacer con el nuevo Estado y 
el tipo de régimen poHtico que debla 
implementarse). 

Para el caso de los parses lati­
noamericanos, (especialmente los del 
área andina) es necesario subrayar 
la necesidad, casi la urgencia, de 
parte de los intelectuales por estable­
cer un diálogo, influir o, en el mejor 
de los casos, incorporarse con éxito 
al terreno de la poHtica. 

A manera de hipótesis, podemos 
decir que las razones de esta opción 
se pueden hallar, más allá de las 
motivaciones personales o de explica­
ciones biográficas, en la combinación 
de tres rasgos decisivos: a) ausencia 
de un universo cultural común, en 
cuyo centro se debe encontrar el len­
guaje como articulador y comunicador 
de las diversas experiencias; b) esca­
sa diferenciación del campo intelectual 
del campo poHtico, que impide al pri­
mero ser una fuente de legitimación 
importante; y e) precaria institucionali­
zación del campo académico que ayu­
de a reproducir a la clase intelectual 
de modo sostenido y autónomo. 

Ubicándonos en un campo de in­
terés netamente sociológico, podemos 
decir que los intelectuales, surgidos 
sobre esta base fragmentada, y en 
muchos aspectos encontrada, tenran 

22. En esta parte me ayudaron mucho el libro de Francisco Zapata; ldeologfa y polfdca en 
América Ladna, Colegio de México, 1990; y el artículo de Adrián Acosta Silva; "la pluma y el 
mando", publicado en Etc4itera N" 7, México, 3 de junio de 1993. 



grandes dificultades para encontrar 
un campo común de legitimación y de 
reproducción en cuanto tales, con re­
conocimiento de su función como me­
diadores entre los valores comunes 
centrales y los valores particulares 
presentes en la sociedad, dado que 
los primeros prácticamente no exis­
tfan. 

Esta fragmentación explica la no 
existencia de un campo cultural con 
capacidad de comunicación más o 
menos importante, y la presencia de 
una multiplicidad muy grande de sig­
nificados, codigos y lenguajes. Y esto 
tiene un transfondo histórico importan­
te. A las divisiones presentes entre 
invasores y originarios (dominación 
colonial) y dominantes-dominados (do­
minación social) se sumaba la más 
importante quizás, la referida a la 
separación, (y oposición también), cul­
tural, la misma que para cerrar el cir­
culo, favorecfa la consolidación de 
una minorra ubicada en el vértice de 
la estructura polftico-social. 

En el Perú por ejemplo, la repúbli­
ca criolla no superó y por el contrario 
mantuvo, esta división proveniente de 
la colonia, la que incluso se extendió 
hasta el periodo oligárquico, y sólo 
empezó a ser realmente superada 
desde la segunda mitad del siglo XX. 
Como una consecuencia importante de 
esto, el campo cultural era tremenda­
mente restringido, funcional sólo para 
aquella élite detentadora del poder. 

Lo que estoy diciendo es que el 
campo cultural, propiamente dicho, 
carecfa de los mecanismos necesa­
rios para generar legitimidad de ma­
nera autónoma. En otras palabras, las 
reflexiones producidas por los intelec­
tuales trocaban rápidamente en pro-
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yectos pollticos, sea de reforma, de 
proveer legitimidad o de cuestiona­
miento del poder. 

Esta falta de diferenciación sólo 
comienza a ser erosionada luego de 
procesos sociales importantes tales 
como el crecimiento de las clases me­
dias, la alfabetización (castellanizaeión, 
en concreto), la relativa modernización 
e industrialización, etc. que permiten 
la formación de intelectuales que, sin 
compartir las redes de los cfrculos del 
poder, se encuentran en un terreno fa­
vorable para apropiarse del lenguaje 
y comenzarlo a dotar de nuevos con­
tenidos, produciendo otras formas de 
ver al hombre, a la polftica, al poder. 

Supongo que, y esta es otra for­
mulación que debe ser tomada como 
m~y tentativa aún, la escasa diferen­
ciación de los campos intelectual y 
polrtico inhibe la aparición y expan­
sión de intelectuales entendidos de 
una manera clásica, como filósofos o 
humanistas, o con dedicación exclusiva 
al arte por el arte, salvo, obviamente, 
casos excepcionales. 

En otras palabras, para recuperar 
términos que hemos venido emplean­
do, los intelectuales peruanos nacen 
con el sello de las pasiones polfticas. 
En términos generales, no pueden, 
para ser relevantes, ubicarse de ma­
nera imparcial o por encima de la so­
ciedad porque ellos también son parte 
de los conflictos. 

Es decir, los intelectuales no sólo 
no son guardianes de algunos valores 
supremos. Más aún, la fragmentación 
caracterfstica de la sociedad peruana 
impide la producción de un lenguaje 
universal y compartido. 

Lo que estoy tratando de dejar 
sentado es que los intelectuales lati-
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noamericanos no deben buscar su 
legitimación en el plano de las ideas 
exclusivamente, sino también, y qui­
zás sobre todo, en el terreno de la lu­
cha polrtica, aunque desde su particu­
lar función, es decir, la de producir 
ideas e ideologfa. 

Resumiendo dirfa que los tres ras­
gos mencionados (ausencia de un 
universo cultural compartido, escasa 
diferenciación de los campos cultural 
y polftico y precaria institucionaliza­
ción del primero) llevan, de modo muy 
veloz, a que los intelectuales adopten 
un lenguaje y un modo de expresión 
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eminentemente polfticos. El problema 
que queda planteado, entonces, es 
sobre las condiciones necesarias 
para que en sociedades fragmenta­
das, los ·intelectuales sean efectiva­
mente portadores de las llamadas 
ideas universales, aceptadas por todos 
o la mayorfa de los miembros de la 
sociedad. Y ello implica, a su vez, re­
pensar la reláción de los intelectuales 
con lá polftica de nuestros pafses. 
Corno dije al inicio, dicha relación pue­
de setvirnos como una ventana que 
nos permita mirar mejor nuestros pro­
blemas más generales y profundos. 
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Pancho Jaime: Masculinidad, violencia, imágenes 
y textos de una narrativa popular (*J 

Xavier Andrade (**) 

En la tradición antropológica que estudia el/Jamado "mundo andino" se advierte una 
muy estrecha selección de sujetos y temas, visible en la enorme producción de 
etnograffa sobre indios y comunidades campesinas de las altas montañas y de la 
selva. En contraste casi no existen trabajos sobre la costa, más al/a de estudios 
arqueológicos sobre civilizaciones preincaicas y algunas colecciones acerca de 
elementos del folklore tales como danza, música y celebraciones populares. 

E n relación a estudios urbanos, 
los grupos populares han sido 
investigados más en tomo a 

su inserción a mercados laborales espe­
dficos, a pesar de intentos muy recien­
tes para extender la investigación en el 
Ecuador, hacia cuestiones contemporá­
neas como la transnacionalización de la 
cultura o las diferentes respuestas que 
se emiten dentro de una sociedad tan 
heterogénea como la nuestra. Esto es 
probablemente resultado de una visión 
dominante en antropologr a que han con­
ceptual izado a los Andes, y por exten­
sión al Ecuador, como poblado por los 
únicos .. otros exóticos .. : los nevados. la 

selva amazónica y los indios, como 
iconos recurrentes de una representa­
ción dominante, ciega y sorda con res­
pecto a otras voces. 

Sin embargo mi interés inicial en 
los trabajos periocirsticos de Pancho 
Jaime, no es solamente el resultado 
de clishes de la moda postmoderna 
como multivocalidad o heterogeneidad. 

Las obras de Jaime son antropoló­
gicamente interesantes no solamente, 
por el hecho de ser el producto mate­
rial de un digámoslo ~sr "pensador po­
pul~'. cuyo discurso estuvo explrcita­
mente basado en su auto adscripción a 
grupos populares urbanos en Guaya-

(*) Este es un trabajo en progreso. Actualmente estoy estudiando más detenidamente la 
noción de "masculinidad" como una construcción cultural y la relación entre los escritos de 
Pancho Jaime y la cultura polrtica ecuatoriana y guayaquilef\a. 
(**) Antropólogo. Estudiante de Ph.D. en Antropologfa en The graduate Facultat the New 
School for Social Research. 
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quil. Jaime produció literatura popular a 
través del uso consciente de textos e 
imágenes abiertamente prohibidos en 
el debate poHtico. Temas tales como 
masculinidad y regionalismo, elemen­
tos básicos de su narrativa, nos mues­
tran a alguien que no era solamente un 
pobre individuo representativo de los 
niveles més bajos de la sociedad gua­
yaquileña, sino sobre todo a un él, un 
macho altamente estereotipado. Ser un 
macho permitió a Pancho Jaime luchar 
contra sus enemigos poHticos. Su mas­
culinidad, primero, y luego ser pobre, 
le dieron argumentos suficientes para 
representar a toda una región, la cos­
ta, y a contrariar diferentes formas de 
corrupción y poder muy especialmente 
costeñas. 

Su autorepresentación como macho 
y héroe popular se halla literalmente 
exudada en todas las Hneas de su re­
vista. El eligió una estrategia que explo­
tará los elementos •más negativos· de 
la masculinidad a saber: violencia, 
agresión, y abuso verbal; por ello su 
producción intelectual fue ampliamente 
considerada como pomografra simple y 
de mal gusto. 

El uso de imágenes parecidas a los 
comics populares, dibujadas por uno de 
sus tres colaboradores, reforzaba lo 
chocante de su trabajo al presentar re­
currentemente escenas de violaciones 
y abusos sexuales, o presentando re­
tratos feminizados de oligarcas, poUti­
cos, y sacerdotes de Guayaquil. 

En relación al modo de producción 
de sus textos, es importante notar que 
Pancho Jaime empleó básicamente dos 
fuentes: su propia habilidad como in­
vestigador de • archivo·, y su capacidad 
para movilizar chismes públicos en 
contra de sus enemigos. El uso explici­
to de coba asociada mayormente con 

sectores delincuenciales de Guayaquil, 
agrega un grado extra de violencia a su 
discurso. De tal manera, Pancho Jaime 
activa por lo menos tres géneros bási­
cos como fuentes de la memoria: una 
variación lingurstica del español que ha 
sido desarrollada por sectores popula­
res en la costa; las redes sociales infor­
males que acogen chismes corno fuen­
te privilegiada de conocimientos acerca 
de la poHtica y la vida cotidiana; y final­
mente, una tradición de comic y carica­
tura ya inscrita en el repertorio de la 
cultura popular Guayaquileña. 

Es esta capacidad de articular un dis­
curso poHtico a partir de distintos géne­
ros popularés como fuentes de memo­
ria, lo que transforma los textos de Jai­
me y sus imágenes en un tema apasio­
nante para el estudio antropológico. El 
hecho de que sus revistas fueran hábi­
damente consumidas por sectores po­
pulares a poco haber sido puestas en 
circulación, y de su propia concepción 
como persona llamada por una misión 
polltica a cumplir entre el pobrerro de 
Guayaquil, agrega mayor interés para 
nuestra empresa etnográfica. 

En estas páginas, quiero discutir sus 
obras en el contexto de la construcción 
de una muy especrtica ·historia vema­
cular. Desde mi punto de vista Pancho 
Jaime, como sujeto antropológico, es un 
buen ejemplo de lo lejos que esta disci­
plina debe ir, para romper con los para­
digmas dominantes acerca de lo que 
ha sido y todavra es relevante en los 
estudios del asr llamado ·Mundo Andi­
no·. 

SUS ORIGENES 

PJ o Pancho Jaime fueron los nom­
bres públicos de Víctor Francisco Jaime 
Orellana, nacido en Guayaquil, proba-



blemente en los tempranos 50. Las re­
ferencias de su historia de vida son cla­
ramente estereotipadas, fragmentarias 
y marginales, esparcidas a través de 
las páginas de su última revista Co­
mentarios de Pancho Jaime 1• Carica­
turas y eventualmente fotogratras lo 
muestran exactamente en la misma for­
ma, sin haber envejecido entre el mo­
mento que inicia sus publicaciones has­
ta el dr a de su muerte 2. Casi sin ex­
cepción, PJ aparece en fotos y caricatu­
ras como alguien pequeño, de aparien­
cia casi infantil, usando siempre una 
gorra de veisbol, una camiseta de algo­
dón blanca, blue jeans y zandalias plás­
ticas para la playa. Sus anteojos re­
dondeados, un bigote mostacho y el 
cabello en una colita, le otorgaban una 
imagen mezcla de jipi e intelectual. 

Esta imagen conscientemente pro­
ducida, fue reforzada con marginales re­
ferencias autobiográficas. Se concebra 
como un "roquero· estereotfpico, identi­
dad que construyó para sr mismo, mien­
tras viviera en los Estados Unidos du­
rante los 60. Dado que su familia fue 
parte de la primera ola de inmigrantes 
ecuatorianos a ese pars, PJ creció en 
California, en el contexto del movimien­
to pop norteamericano, un hecho que 
claramente lo diferenciará del resto de 
guayaquileños y, al mismo tiempo, le 
otorgará cierta supremacra extra: " ... 
En la yoni vivf 20 años y en barrio grin­
go en Hollywood; cuando Hollywood era 
Hollywood, vascilé el patín Yoni por eso 
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soy raquero acelerado. Me gustan Se­
peling, Ro/instones, América, Erick Clap­
ton, Henrix, Osi, Ten Years; me discul­
pan, Uds. no saben quiénes son estos 
maestros de la música rock, el complejo 
les hace escuchar la música ecuatoria­
na melancólica, hace que el pueblo lle­
no de problemas, se aflija más, coja una 
botella de trago barato y se enloquesca, 
se meta un tiro para huir de los proble­
mas que lo agobian." (No. 18: pág. 38). 

Sin embargo, habra un terreno co­
mún entre él y el pueblo. Ser pobre y 
oprimido es el puente que crea un sen­
tido fuerte de comunidad entre los sec­
tores populares que, como en el Ecua­
dor, están caracterizados por muy ba­
jos salarios y muy pobre calidad de 
vida: " ... Yo comparo a estos niños con 
mi papá; nació en el 23, se sacó la 
madre toda /á vida para damos buena 
educación a mi hermano y a mi. Como 
la cosa se pon/a fea aqul, por fines del 
50 nos fuimos a la yoni, ellos siempre 
pensando én el futuro de nosotros; en 
la yoni mi papá j' mi mamá trabajaron 
duro 8 y más horas diarias, yo de mu­
chacho betunaba, vendfa periódicos y 
después otros camellos, regresé acá y 
siempre he trabajado; asf como yo hay 
más del 99% de ecuatorianos que tra­
bajamos toda una vida y siempre se­
guimos en la mierda .. "Rev. 18 pág. 14. 

Por un lado, se presenta asr mismo 
como fuerte trabajador. Por otro, pare­
ce tomar ventaja sobre los demás, por 
gozar de una cierta libertad de ideas y 

1. Estas referencias contrastan claramente con las nociones de performance y participación 
que desarrollaré despúes. Pancho Jaime estaba siempre presente en cada artrculo como un 
participante más de la historia; los materiales autobiográficos fueron sin embargo más bien 
raros. 
2. A mediados de los a"os 80, PJ publica Censura. Una versión estilo periódico de lo que 
•:;erra más tarde la Revista Comentarlos de Pancho Jaime. 
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costumbres Esto se amplifica por su 
maestrfa para construir discursos con 
fuertes connotaciones eróticas, narran­
do sus primeras aventuras sexuales 
como adolecente en Los Angeles " .. 
Si revisas mis primeras revistas, yo 
escribf mi vida como soy; sf, me const­
dero irresponsable por haber tenido 
tantos hijos; ·no porque los he querido 
tener, sino más bien porque /as pela­
das con quienes me acostaba no sa­
bfan cuidarse. Además yo nunca las 
tuve a cargo, solo una que vive en la 
yoni y en la cual tengo un hijo, lleva 
sus dos apellidos y vive con mis pa­
dres. Tanta era mi iresponsabilidad 
que no me preocupaba de nada, solo 
me contentaba con revolarme para pa­
pear y satisfacer cualquier aperitivo, 
1/evab~ una vida de vago, andaba en 
el swing de la música rock (aún sigo, 
pero en corto) .... " (Rev. 18, pág. 15). 

Leyendo esos pocos párrafos, pare­
ce haber una simple ecuación en jue­
go: la historia de PJ, es similar a las 
historias de la gente d~l pueblo al que 
se refiere. Al mismo tiempo, es simbóli­
camente más poderoso por su experien­
cia de vida en los Estados Unidos. 
Vivir en los Estados Unidos es un sue­
ño ampliamente afincado para los sec­
tores populares urbanos como de élite; 
Pancho Jaime ~omo parte de la prime­
ra generación de inmigrantes masivos, 
tiene suficiente conocimiento para ha­
blar sobre ello, usando un discurso do­
ble: uno. enraizado en los niveles bajos 
de la sociedad ecuatoriana y otro que 
lo vincula a él mismo con el "mundoa. 

El regreso de Pancho Jaime a Gua­
yaquil, y en particular el hecho de que 
vivió en un barrio de clase baja, trans­
formó sus conocimientos de la música 
rock y su estilo de vida derivado de la 
cultura hippy, en un capital simbólico a 

ser explotado particularmente en sus 
publicaciones. Conocimiento musical, 
discursos grotescos acerca de la mas­
culinidad y un uso muy consciente del 
slang de coba, le dieron los instrumen­
tos básicos para construir sus popular­
mente aceptados textos. Sin embargo, 
PJ tenia sentimientos contradictorios 
con respecto a su propia popularidad. 
El era frecuentemente irónico frente a 
cualquier tipo de poder; en una mezcla 
de concepciones anarquistas y populis­
tas identificó recurrentemente la pala­
bra "pode~ con ucorrupción... Este es 
probablemente el motor de sus traba­
jos: " ... Perdonen que no pude estar 
para las fiestas, gracias por la invita­
ción. es que no me gusta ir a ninguna 
parte, porque enseguida soy la atrac­
ción, el punto de más interés en la reu­
nión y mucha de esta huevada, hace 
que la gente se crea mucho, y soy hu­
mano, y puedo caer en ese pecado de 
que soy el bacán, y no es asf; soy un 
cojudo más en la mierda, que espera 
salir para arriba, pero en gajo con el 
pueblo, a pesar de que nunca crean 
que yo no me he dado una vida de 
bacán ... "Revista 7, Pág. 32. 

Por referencias dispersas aquf y 
allá, se sabe que PJ tenia un herma­
no, que vivió con una mujer guayaqui­
leña, fue el padre de una hija y que 
sus padres viven todavfa en los Esta­
dos Unidos. Con respecto a detalles so­
bre su vida personal, alguna informa­
ción fue publicada después de su 
muerte cuando la gente pidió la Revista 
Comentarios que publicara un breve 
articulo a modo de biograffa de Pancho 
Jaime. Esas 5 páginas son talvez la 
única pieza extensa publicada sobre 
su vida en Marzo del año 90. 

Este articulo titulado ¿ .. quién era 
Pancho Jaime .. ?, brinda alguna infor-



mación más acerca de su historia la­
boral y sus comienzos como "periodista 
popular''. . 

Según esta referencia, Pancho Jai­
me, trpico imigrante latino en Los An­
geles, se inició como lavador de platos, 
luego se convirtió en vendedor de perió­
dicos, y empleado de limpieza en una 
gran tienda. De acuerdo a esta fuente, 
un buen día encontró una gran canti­
dad de dinero y compró una estación 
de gasolina que pasó a ser manejada 
por su padre. terminó el colegio y 
empezó sus estudios de Ucenciatura 
en lngenierfa Mecánica. Salió de la 
carrera sin terminarla y abrió un res­
taurante, en algún momento se vincula 
con personas muy influyentes en la 
industria pornográfica, y abre una 
tienda pomo desde la que difunde sus 
primeros escritos para revistas y perió­
dicos "sucios". Fue entrenado marginal­
mente como "periodista profesional" 
cuestión que luego le permite terminar 
sus estudios como Ingeniero. 

Luego de su retorno a Guayaquil 
en el año 1969, PJ abre una discoteca. 
En el año 1972, instala una de las pri­
meras tiendas "IN" de la ciudad, dedi­
cadas a vender parafernalia hippy; se 
decide publicar su propia Revista de 
Rock y promocionar músicos de la es­
cena local. Incluso formó su propio gru­
po de rock llamado Texaco Good, con 
el que realizó varias giras nacionales. 
En el año de 197 4 retoma a Los Ange­
les y trabaja como periodista por un 
corto tiempo. Otra vez en Guayaquil, 
abre otra discoteca rock y continúa pu­
blicando su revista titulada Rock On. 
Finalmente, se convierte en disc jokey 
y productor de su propio programa de 
rock en una estación de radio local, 
cuestión que fue probablamente la 
1 nejor manera para ser ampliamente re-
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conocido como "la mamá del rock". Su 
conocimiento musical no estuvo sepa­
rado de su trabajo como escritor popu­
lar: "... Telegrama a Rusia: Mr. Gorva­
chov Premier de la URSS-Moscú. Feli­
cito su cambio de po/ftica, permitiendo 
que los rusos puedan comer hambur­
guesas, hot dogs, papitas fritas y otros 
aperitivos yanquis; también el haber 
permitido que el rock norteamericano 
sea escuchado por todas las radio emi­
soras rusas. Firma, el pueblo ecuatoria­
no. Pancho Jaime". (Reproducido en la 
revista No. 7 pág. No. 5). 

Su trabajo como "periodista crrtico" 
empezó en 1984, cuando aún publica­
ba Censura, un panfleto preocupado 
por la defensa de Jos derechos de los 
artistas locales, cuando actuaba como 
el más activo empresario del rock. De­
nunciando tanto a empresarios priva­
dos como a autoridades locales rela­
cionadas con la industria de la música, 
después de un año de la publicación 
de éste pequeño periódico, Pancho 
Jaime es acusado de conspiración y 
tráfico de drogas. Fue este episodio el 
que lo llevarfa a interesarse por un 
espectro más amplio de problemas so­
ciales. 

" ... Yo nunca quise tocar la polftica, 
pero 4 maricones hijos de puta me se­
cuestraron y me golpearon en la Go­
bernación del Guayas, y eso despertó 
mi interés por entrar a esta sucia profe­
sión. (Revista21. pág. 5. 

" ... Yo fui secuestrado por unos cri­
minales de la Gobernación del Guayas, 
por orden del maricón Yoya Aroseme­
na, y me encerraron en Jos calabozos 
puercos y obscuros de ese antro. Se­
cuestrado estuve 20-21-22 de Noviem­
bre de 1985, en donde miembros de la 
Banda Militar "Garcfa Moreno también 
vive chucha" me torturaron y como no 
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pudieron hacer que yo firmara hueva­
das, con las que no tenfa nada que 
ver, me pusieron drogas para acusar­
me como traficante, razón por la cual 
pasé 4 meses y medio en la peniten­
ciarfa, hasta obtener libertad porque 
era inocente". (Revista No. 7. Pág. 42). 

Buen lector de la Biblia, aunque 
critico durfsimo de la Iglesia Católica, 
Pancho Jaime utilizó este suceso para 
subrayar su propia misión de "redentor 
popular". " ... Yo por ejemplo no soy Ca­
tólico, pienso que todos los curas son 
unos ladrones, pero creo en Dios; si 
mañana o pasado me lanzo de candida­
to a la Presidencia de la República y 
por ganar el voto católico, me codeo 
con curas y monjas, soy un paria; los 
hombres tenemos que mantenernos 
en lo que decimos y escribimos". (Re­
vista No.11. Pág. 21 ). 

" ... No me creo un Robin Hood, como 
asf me tildan por ah/, sino que peleo 
por los intereses del pueblo, porque 
soy pueblo; quienes debieran de 
preocuparse de que les persiga el Ser­
vicio de Inteligencia Militar, son los hijos 
de puta que están metidos en la polfti­
ca, autotitulados "defensores del pue­
blo". Estos chucha su madre no deben 
ni dormir, deben sufrir delirios de per­
secusión, porque todos sus movimien­
tos son obscuros". (Revista No. 18. pág. 
27). 

Información acerca de sus ingresos 
económicos como Periodista, o de fuen­
tes alternativas de ingreso familiar du-

rante la década del 80, casi no existe. 
Sus enemigos lo denunciaban como 
vendedor de drogas. o extorsionista 
que utilizaba sus escritos para benefi­
cio personal. Pancho Jaime fue recono­
cido sin embargo como un activista y 
protector tanto de amigos personales 
como de la comunidad, debido a su ex­
celente acceso a oficinas de autorida­
des locales. De hecho, era muy activo 
organizando competiciones deportivas; 
incluso fue Presidente de un pequeño 
club deportivo local. Como una mezcla 
de empresario y aventurero, PJ llegó a 
ser reconocido hasta el dfa de su muer­
te, como alguien muy querido en la 
cultura popular guayaquileña, asr co­
mo amenaza pública para poderosos 
polrticos y empresarios guayaquileños. 

LA CONSTRUCCIION DE COMENTARIOS 3 

"... La verdad es que yo muy poco 
escucho radio, es que tengo mi casse­
tera prendida con buen rock que me 
llega de la yoni, con esa música me 
acelero y me pongo a escribir lo que el 
pueblo se muere por enterarse". (Revis­
ta No. 18 pág. 20). 

La irritante reacción que despertaba 
cada número de la revista de Pancho 
Jaime, me llamó la atención desde el 
principio. Su calidad como producto cul­
tural radica en la maestrfa para produ­
cir tanto un lenguaje sumamente duro, 
asf como caricaturas muy crudas. De 
hecho, cada revista, considerada como 

3. El eJercicio analrtiCO en esta parte está grandemente inspirado por Johanes Fedians, 
Hiatory Frombelou 2020 and Remember In the Present for Comlng. 
Para este artfculo utilicé 7 números de la Revista Comentarlos, que me eran accesibles en 
New York. El No. 7 corresponde a Octubre de 1987; el No. 10 a Marzo de 1988; el No. 11 a 
Abril de 1988; el No. 18 a Abril de 1989; el No. 20 a Noviembre de 1989; una compilación 
postmorten sin fecha; y otra tratada en Marzo de 1990 numerada con el No.1. 



un todo, era muy consistente en su na­
rrativa expHcita, no solamente porque 
Pancho Jaime era el único autor de 
cada una de sus Hneas y por el hecho 
de que las caricaturas eran creadas 
por una sola persona, sino también 
por la economra de sfmbolos que trans­
mitra. Analizarla como producto de un 
proceso de producción material parece 
la mejor manera para tratar de enten­
der su discurso. Sin embargo, una ne­
cesaria contextualización de la publica­
ción dentro de las culturas populares 
guayaquileñas y ecuatorianas es una 
tarea mucho más ditrcil, debido a la 
ausencia de un conocimiento más am­
plio, etnográfico y sociológico, sobre 
las mismas. Dadas estas limitaciones, 
lo que trato de hacer es presentar un 
ejercicio parcial dirigido a entender 
cómo los trabajos de Pancho Jaime se 
convirtieron en una realidad material y 
textual. 

MIRANDO UNA PAGINA 

Un primer paso es el de acercarse 
al contexto pragmático de la produc­
ción de comentarios. La Revista fue 
producida por un staff de 4 personas 4 

Los 20 números originales fueron pu­
blicados legalmente y circularon con 
relativa normalidad desde 1986 hasta 
1989. Fueron impresos en el papel más 
barato que había en el mercado; gene­
ralmente sólo la portada iba en color. 
La estructura formal de la Revista está 
compuesta por un promedio de 40 pá­
ginas que incluyen aproximadamente 
30 artfculos y una página editorial. Ge-
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neralmente hay por lo menos una cari­
catura por página, aunque a veces se 
exhiben copias de documentación origi­
nal tales como cartas o certificados de 
diversa naturaleza, los mismos que son 
reproducidos para soportar reclamos 
con respecto a la veracidad de los con­
tenidos de los artrculos. El uso de foto­
graffas es más bit:~n marginal. No hay 
publicidad pagada. Los textos utilizan, 
un tipo de letra muy pequeña, de tal 
manera que cada página aparece re­
pleta de información. 

Esta saturación del espacio es pro­
bablemente el primer elemento a con­
siderarse; claramente hablan constreñi­
mientos económicos, como lo testifican 
la impresión barata y las numerosas 
quejas de Pancho Jaime. 

Sin embargo todavra más importan­
te es, que la propia estructura narrati­
va crea un efecto consumidor del es­
pacio. De hecho, hay páginas enteras 
llenas con solamente dos o tres párra­
fos. Cada párrafo está compuesto de 
algunas oraciones, no necesariamente 
acerca de tópicos directamente rela­
cionados, pero sr de alguna manera li­
gadas por un recuento continuo y úni­
co. A pesar de mostrar un alto nivel 
de conocimientos ortográficos, la es­
tructura gramatical siempre parte del 
stándar. Un hecho fácil a constatar, es 
que existe una estructura narrativa y 
puntuación m4y libres, común a todos 
los artfculos. PJ escribe casi exclusiva­
mente en primera persona, como si es­
tuviéramos asistiendo a una conversa­
ción con figuras polfticas, otras veces 
como dirigiendo correspondencia escri-

4. Pancho Jaime fue el Director y el Redactor exclusivo; Atilio Gálvez estaba encargado del 
arte visual y del diseflo gráfico; Pepe leiva era el Jefe de Información, quien manejaba los 
datos de archivo; finalmente Rina Fernández era tanto la editora como la Secretaria. 
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ta a cualquiera de ellas. En ambos ca­
sos se muda abruptamente de tópicos 
globales y nacionales a los más pe­
queños detalles de la vida sexual de 
aquellos a quienes PJ se dirigfa. A tra­
vés del uso recurrente de insultos, tan­
to para subrayar su propia altamente 
volátil persona como macho estereoti­
pado, asf como para ilustrar los rasgos 
negativos de sus enemigos polfticos, 
Jaime terminaba personalizando cada 
debate. Como será presentado des­
pués, este sentido de involucramiento 
personal está en la base de la concep­
ción textual de Pancho Jaime. Comen­
tarios ofensivos, mayoritariamente de 
contenido sexual, o comentarios sobre 
la falta de virilidad de sus enemigos 
ocupan diferentes lugares en los tex­
tos: desde inscripciones al pie de las 
ilustraciones hasta todo un artrculo. 

Los grotescos e hirientes insultos 
permitieron a PJ exacerbar al poder de 
autoridades e instituciones locales y 
nacionales. Para PJ los comenatarios 
negativos eran la única manera para 
clarificar la verdad acerca de las obs­
curas estrategias polfticas. La corrupción 
se encarnaba en cualquier persona 
que simbolizara autoridad. 

Desde que concibió su misión como 
•protector de los pobres", el insulto fue 
la forma más directa de confrontar a 
"los enemigos del pueblo". PJ siempre 
dijo que estaba narrando la verdad y 
que de acuerdo a eso, su revista era 
el único medio que persegufa honesta­
mente esa meta. Para él los insultos 

fueron la mejor manera de reflejar su 
compromiso con una empresa que se 
tomarra al final en algo suicida. 

ESCUCHANDO A LAS IMAGENES 

En la Revista "Comentarios de Pan­
cho Jaime", las imágenes son desple­
gadas siempre al inicio de los textos y 
como ilustración directa de los titulares. 
La importancia de esta relación entre 
texto e imágen, se refuerza con el uso 
de la coba popular, como sustancia 
narrativa. La coba provee de un reper­
torio irreverente que busca despertar 
la atención de los lectores hacia los 
textos. Debido a la especificidad del 
cono neolingufstico, los trtulos no sola­
mente forman un lazo perfecto con las 
chocantes formas de las caricaturas, 
sino que también se constituyen por sf 
mismos en epigramas 5. El resultado es 
un efecto altamente envolvente que 
promueve un rol interactivo por parte 
del lector, no debido a la importancia 
de las noticias, solamente sino al senti­
do de sonido que es producido tanto 
por imágenes como por palabras. PJ 
cautiva a su audiencia con una voz 
agresiva en una variación lingufstica 
públicamente prohibida. Jaime, como 
escritor popular, escogió el medio lin­
gufstico que en su percepción y expe­
riencia sosten fa el proyecto de hacer orr 
su voz entre el mayor número de gente 
a los que él querra educar. El uso de 
una variación lingurstica originalmente 
restringida a los sectores delincuencia-

5. Aquí estoy tomando prestado literalmente la interpretación que hace Johanes Fabian sobre 
las inscripciones de shibumba. Como una inscripción, la palabra se convierte en una con el 
objeto, que la ilustra, superando la mera descripción gráfica o esquemática que realizan las 
ilustraciones. Los epigramas son escritos de un tipo especial; cuando son leídos, dan voz, por 
lo tanto sonido a los objetos que de otra manera podrían ser solamente vistos o tocados. 



les de la sociedad, reduce todavla 
más dramáticamente la noción de PJ 
de lo que es una audiencia. No es 
sorpresivo que la circulación de e~ 
mentarios fuera realizada a través de 
redes informales dentro del puerto. 
Mientras que directamente confrontaba 
al gobierno nacional y local, su trabajo 
en las calles de su vecindario constru­
ye una geograffa cultural que habla de 
rconos, monumentos y caracteres muy 
propios del Guayaquil profundo. Contra 
este telón de fondo es que PJ se pinta 
a sr mismo como carácter marcada­
mente ~playero· (camiseta y sandalias) 
contrario a la usual forma de vestir en 
la serranra e incluso en el gran Guaya-

-.quil. _ _. 
La violencia expHcitamEmte usada 

en su narrativa, es tanto una extensión 
del contexto original de producción de 
la coba de las economras subterrá­
neas y de las prisiones, y una declara­
ción acerca de la dinámica social de 
Guayaquil. De hecho los 80 fueron tes­
tigos de un proceso incrementado de 
violencia poHtica y social, diferencian­
do a esa ciud~d del resto del pars. Más 
espedficamente, la violencia verbal de 
Comentarios trabaja como un slmbolo 
que abona para la diferenciación entre 
las dos ciudades más grandes en 
Ecuador: el sucio y peligroso puerto de 
Guayaquil y la padfica y limpia Quito, 
la capital en las montañas. Haciendo 
gala de maestrla respecto a los discur­
sos regionalistas, PJ conscientemente 
refuerza las contradicciones poHticas e 
históricas entre esas dos ciudades. 
Para complementar. su tarea, PJ cons­
truye un metalenguaje, resultado de la 
sexualización absoluta de su narrativa. 
En lo que es provablemente la imágen 
más sintética con relación a la variable 
regional, las montañas son representa-
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das como una mujer sedante mientras 
que la costa actúa como un macho 
activo y violador. La sexualización del 
discurso trabaja en cada nivel de la 
construcción de las historias de PJ. 
Las mujeres que actúan en poHtica 
son presentadas no solamente como 
mercandas sexuales sino frecuente­
mente como putas disponibles. Casi 
sin excepción, son presentadas. Siem­
pre como presas sexuales de un hom­
bre. O están siendo fornicadas o, cuan­
do solas, expHcitamente llamando a la 
penetración. Los hombres son presen­
tados como machos copulando con 
una mujer o en grandes orgras, o co­
mo sujetos feminizados. Generalmente, 
los enemigos más recalcitrantes de 
Pancho Jaime son retratado$ como ho­
mosexuales o envueltos en algún tipo 
de •aberración sexual·. 

PERFORMANDO HISTORIA 

El puente entre las imágenes y pa­
labras en la revista Comentarios es el 
resultado de la participación "personal• 
de Pancho Jaime, en ambos campos. 
En relación a las imágenes, su colabo­
rador Atilio Gálvez, mezcló dos géne­
ros ampliamente conocidos: las carica­
turas poHticas y las tiras cómicas. Am­
bos eran bien conocidos a través de los 
periódicos y revistas locales. De he­
cho, cuando PJ está ausente de la es­
cena, las ilustraciones recuerdan a una 
mera caricatura en blanco y negro, 
aunque los rasgos expHcitamente 
sexuales y el tono agresivo proveen 
una lectura más allá de lo .. puramente 
poHtico· desde el inicio. Por otro lado, 
como caricaturas de reconocidos poHti­
cos, funcionan inmediatamente como 
comentarios acerca de la cotidianidad 
de la polltica nacional y local. Comen-
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tarios, fue ante todo un panfleto poHti­
co. Como tal, mientras las imágenes 
son dibujadas con simpleza, no dejan 
de estar densamente cargadas con 
sfmbolos. Desplegadas generalmente 
una por página, invitan al lector a revi­
sar tópicos popularmente considerados 
como aburridos y asf rompen la mono­
tonfa visual de las diminutas letras acu­
muladas dentro de dos o tres columnas 
y ordenadas por una puntuación caóti­
ca. Este género en particular, sin em­
bargo es modificado por la recurrente 
presencia de la propia imagen de PJ, 
siempre usando la misma ropa y siem­
pre jugando un rol interactivo en cual­
quier escena presentada. Tomando 
prestado de los cómics, Gálvez pone a 
PJ como un personaje único y omni­
presente en sus ilustraciones, aseme­
jándolo a un clásico héroe de tira cómi­
ca. A pesar de que no se da una pro­
ducción serial de diferentes cuadros, 
desarrollando una historia en una es­
tructura lineal corno en la clásica tradi­
ción de las tiras cómicas, la presencia 
de PJ, probablemente revela un sentido 
de meta-historia que corresponde a 
sus textos, de acuerdo a la cual asu­
me el rol de participante en una lucha 
entre los enemigos y el pueblo. De he­
cho, la imagen de PJ no es presentada 
por un mero observador de la escena; 
él está activamente participando y 
conversando dentro de ella, a veces en 
un diálogo (inclusive utilizando las bur­
bujas convencionales de hablado) y 
otras veces como dirigiéndose al pue­
blo desde una posición más pedagógi­
ca. Cuando no hay ninguna rendición 
de diálogo, Gálvez construye la noción 
de activa participación a través de 
gestos de molestia y otra suerte de 
reacciones. Finalmente, un rasgo co­
mún en muchas de las ilustraciones y 

particularmente en las que incluyen a 
Pancho Jaime, es la presencia de apa­
ratos de televisión. Uno de los objetos 
privilegiados de la ira de PJ fueron los 
medios de comunicación, especialmen­
te anunciadores de noticias en televi­
sión, reporteros y dueños de los dia­
rios mejor vendidos en el pafs. Todos 
ellos son presentados como perros, 
mentirosos, servidores corruptos de la 
oligarqufa, el Gobierno y los Polfticos. 
De hecho, Comentarios es, según la 
perspectiva de PJ, la única alternativa 
posible para estar realmente informa­
do. Para ilustrar este punto serfa nece­
sario usar la noción de performance, tal 
como ha sido desarrollado por Fabian 
(ob. cit.) Por ejemplo, cuando se ilustra 
un aparato de televisión, este adquiere 
vida como si fuera confrontado, insul­
tado o "vacilado'' por PJ. Es este fuerte 
sentido de perfomancia y, por ello yo 
entiendo presencia, partipación e inte­
racción, lo que se encuentra a través 
de la producción intelectual de Jaime y 
lo que hace posible dar vida a objetos 
inanimados. Esta noción es útil para 
entender sus textos, no solamente como 
expresiones materiales de discurso, 
sino como narrativa viva, localizada en 
otras fuentes de la cultura popular. De 
hecho, PJ en sus artfculos moviliza 
otros géneros populares de conoci­
miento. Escribe como un contador de 
historias, narrando en primera persona 
episodios poHticos como si fueran re­
sultado de una confrontación entre lo 
bueno y lo malo (el pueblo y él mismo 
contra la oligarqufa, la prensa, el poder 
polftico y la iglesia católica). 

Su propia participación como actor 
de los textos refuerza su presentismo 
en la narrativa y de esta manera intro­
duce una noción de arena polftica 
como proceso sostenido de lucha ver-



bal. Asr, critica al Presidente por un ne­
gocio iHcito de importación de arroz: " ... 
Dr. Rodrigo Borja, Sr. Presidente, esti­
mado caballero, longo hijo de puta, asf 
como también a los ministros de agri-· 
cultura por ocultar ese escándalo y las 
falencias de los pactos po/fticos entre 
la ID y la DP, sin dejar de mencionar la 
corrupción imperante en la asignación 
de los planes de vivienda del BEV du­
rante la gestión de Juan Pablo Monea­
gata. .. ". (Rev 18 p 4). 

La voz de PJ asume diferentes roles 
en sus artrculos. En un caso excepcio­
nal, describió como un historiador quien 
produce su propia versión de la historia · 
del tráfico de drogas, un tópico que apa­
rece aqur y allá en diferentes números 
de la Revista (confróntese Rev. No. 11: 
pág. 38-40). Sin embargo, sorprende al 
lector con cambios abruptos de voces, 
saltando del slang a una narrativa lineal 
propia de un periodista formal o de un 
consejero poHtico. En otras ocasiones, 
asume su rol favorito y se dirije con 
insultos y amenazas personales. Al ha­
cerlo asr, crea confrontaciones de per­
sona a persona, como si sus enemigos 
estuvieran presentes. "... Cualquier pa­
labra que suena raro para el pueblo es 
un insulto; el pueblo es la mayorfa y 
los medios de información deben po­
nerse a la par del pueblo, utilizar su 
lenguaje para que éste entienda, más 
no como algunos cagatintas plumfferos 
hacen, con la intención de mantener al 
pafsdesinformado, o acaso no creen que 
el pueblo se da cuenta que es maricón 
Alberto Borges, energúmeno de canal 2 
y utiliza palabras que ni "la palabra co­
rrecta" utilizó en su campaña como 
grandules, pelafustanes, el pueblo no 
sabe el significado, pero si se dan cuen­
ta que se están refiriendo a ellos, por 
~1 comentario es acerca de un pobre 
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hombre del pueblo, que por ahf metió 
la mano y se llevó una cadena, anillo, 
reloj. Encambio los ladrones Neira 
como el T orbay, los otros, a esos si les 
dicen Javier, Joffre, hombres fntegros 
(sarnoso, chucha de tu madre, lee la 
reproducción de lo que ya he publicado 
en revistas pasadas, sobre tu energú­
mena abortada vida)". (Rev. No. 1 O. 
pág. 19). 

En estos casos el lector común es 
desplazado de su posición normal y es 
obligado a convertirse en testigo de 
una lucha que está sucediendo en ese 
momento. Al mismo tiempo, debido a 
la violencia del lenguaje, la voz de 
Pancho Jaime adquiere un tono muy 
diferente. Asr, dentro del espacio conti­
nuo, de un artrculo, el discurso se con­
vierte en performance como presencia 
y actuación sea cuando es el destino 
de una lucha personal, o cuando es 
asaltado por los textos. Todavra otros 
casos, PJ corta un artfculo para sugerir 
ser nominado para una oficina polrtica; 
o como en el siguiente cuando PJ diri­
ge- dos telegramas a dos candidatos 
presidenciales en las elecciones de 
1988: " ... Telegrama abierto Rodrigo 
Borja: Abdalá Bucaram: como uno de 
ustedes será el próximo Presidente de 
/os ecuatorianos y como los olvidados 
en las cárceles del pafs aún sin poder 
sufragar son ecuatorianos (ellos por 
carta me han pedido que me dirija a 
Uds., para que me nombren Director 
Nacional de Prisiones a partir del 1 o 
de Agosto de 1988, ya que por haber 
vivido en ese chiquero llamado Centro 
de Rehabilitación Social Penitenciarfa, 
sé, los sufrimientos y penurias que los 
ecuatorianos pasan cada minuto de su 
existencia". (Revista No. 11. pág. 16). 

Este sentido de involucrarryiento 
con los textos es también un proceso 
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de doble vra. compuesto no solamente 
por la reacción del lector, sino también 
por la forma directa en que Jaime pone 
en escena las conversaciones. En este 
contexto, las palabras se convierten en 
actos hablados .... tanto el tono colo­
quial como el slang y la coba escogi­
das como código lingurstico por el au­
tor, son vivencias obvias de esta in­
vención. 

Probablemente la dimensión más 
importante a considerarse sin embargo 
es el rol predominante de los rumores 
y chismes en la construcción de la 
narrativa. A pesar de que PJ continua­
mente refuerza sus peticiones de ver­
dad sobre la base de que su trabajo 
como periodista estuvo siempre basa­
do en documentos reales e información 
concreta, confronta a sus enemigos al 
explotar chismes acerca de sus vidas 
personales y sus lazos con lo subte­
rráneo; asf por ejemplo Pancho Jaime 
ataca el Club de la Unión, el tradicio­
nalmente oligarca y más exclusivo 
club de la ciudad de Guayaquil: " ... En 
nuestra ciudad no solo existen tres 
clases sociales, la oligarca, Jos de la 
clase media y la chusma el pueblo, 
que somos nosotros, sino que la clase 
dizque privilegiada, los oligarcas, Jos 
niños de sobaco perfumado (palabras 
de Don Buca) está subdividida en tres 
clases, la una formada por los Plaza 
Luque, por los V aldez, los Amador /ca­
za, por los Vemaza, por los Baqueri­
zo, por los Febres Cordero, los No­
boa y otros hijos de puta, quienes por 
ser miembros de la Junta de Benefi­
cencia se creen dueños de Guayaquil 
y se adjudican terrenos, escudándose 
con escrituras falsas, heredadas del 
pasado". 

" ... Este crepúsculo de hijos de puta 
se creen la gran mierda, y para no 

mezclarse con el resto de oligarcas 
crearon el Club de la Unión, para hacer 
reuniones sanas, educativas, nada de 
mariconadas como las que hoy se rea­
lizan a diario, especialmente, en el baño 
sauna, donde es de suponer, todos 
andan desnudos armándose los gran­
des culiaderos, en la que participan 
maricones, marimachas, putas, ninfó­
manas, travestistas y otras ramas de 
la mariconada, aquf hacen la famosa 
rosca napolitana que no es otra cosa 
que el uno culea al otro, y el otro al 
otro, formando un largo tren, y para 
darse más caché se autotitulan los 
"caballeros de la mesa redonda·. ( Rev. 
7. Pág. 6). 

Los rumores están largamente trans­
mitidos por redes sociales informales. 
Como actos efrmeros del hablado, son 
verbalmente producidos y circulados. 
Como tales, los chismes son considera­
dos como una forma estereotrpica de 
comunicación entre la gente de clase 
popular. Mientras hacra trabajo de 
campo acerca de traficantes y pandi­
llas en barrios populares de Guayaquil, 
durante los años 88 y 89, percibl la im­
portancia del chisme en la construc­
ción y reconstrucción de fama y po­
der y en la creación de estigmas socia­
tes; cuando visité a Pancho Jaime en 
su oficina-hogar, dos semanas antes 
de su homicidio, la escena que encon­
tré era muy decidora: hablan 4 indivi­
duos parados en la vereda con Pancho 
en el centro de la atención. La conver­
sación se focalizaba en la agenda poHti­
ca de una autoridad local. Para discu­
tir este asunto, los comentarios acerca 
de los lazos subterráneos entre los poH­
ticos y los delincuentes estaban basa­
dos en supuesto conocimiento de pri­
mera mano, acerca de tales y cuales 
episodios en los que un amigo de Pan-



cho contó que habf a visto a este po­
Htico saliendo de un famoso burdel ho­
mosexual. Partiendo de este hecho, to­
dos los interlocutores en diferentes gra­
dos, aportaron material extra en rela­
ción a las inclinaciones sexuales de 
esta figura poHtica, su estilo de vida oli­
gárquico y la forma de conducir su ofi­
cina pública En un tono entre serio y 
divertido, gritando y riendo en alta voz, 
exploraron la importancia de la homo­
sexualidad en la esfera potrtica. En un 
ejemplo, describe la historia de un 
hombre, y sus lazos con el poderoso 
Vice-Alcalde de Guayaquil, un muy co­
nocido polftico local: "... As! como al­
gunas putas han logrado alguna fama 
porque en la cama son unas devorado­
ras sexuales, los sacañoña, también 
algunos han logrado méritos, lo cual 
hace que sean muy peleados por Jos 
mecos de apellidos rebuscados, los que 
se van parean con sus mujeres abra­
zados en Jos periódicos, pero cuando 
están sin ellas, son unas señoritas. 

El negro Lucho, un negro azulado 
de tamaño descomunal, lleva años en 
esta profesión de cacherismo, fue cho­
fer de la vieja /caza. Presidenta de la 
Cruz Roja, ex-esposa del srchi millo­
nario Lucho Noboa Naranjo, en la ac­
tualidad es la mujer de la gringa Chiri­
boga 

Por su trabajo de chofer de esta 
vieja, conoce a la Lucha Chiriboga y 
esta Jo enloquece, lo deja en estupe­
facto y allf comienza un romance lleno 
de pasión y ternura, terminando en 
una culiandanga, en una cama rosada, 
el negro Lucho se arañaba en el cuer­
po blanco como la leche y la melena 
dorada de Lucha Chiriboga, le parecia 
un sueño de las mil y una noches, pero 
como el destino presagia hasta lo ini­
maginable, cierto dfa subiendo Filan-
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banco, se encuentra con la esbelta y 
gallarda figura de doña Cesaría Carre­
ra y el negro se enamora de inmedia­
to mandando a 1 a verga los sentimien­
tos que tenia por la Chiriboga y casi a 
escondidas se van a meter por los pi­
nos, donde la Cesaria Ca"era gritaba 
como tren, cuando trepa la nariz del 
diablo". (Aev. 18. Pág. 34). 

Multivocalidad en la prOducción de 
estos altamente entusiastas diálogos; 
sin embargo, la narrativa está condi­
cionada al rol central ejercitado por 
PJ. El es un observador participante 
de primera clase en las redes del 
chisme. Por definición, primero actuaba 
como receptor de rumores y luego de­
sarrollaba lazos libres entre la informa­
ción no verificada y compilada a través 
de reuniones informales. El hecho de 
que PJ publicaba alguna de esta infor­
mación, creaba un sentido de honesti­
dad, al publicar chismes peligrosos in­
terpretados como verdades populares: 
producra también ira al transformar 
este •conocimiento privado" en parte 
del dominio público y convertirlo en 
una evidencia insultante. La maestrra 
en este arte, demanda una rigurosa 
improvisación, una habilidad que era 
sorprendentemente apreciada por los 
amigos de Pancho y que exudaba en 
sus escritos. 

Su conocimiento acerca de las diná­
micas especfficas del chisme, lo convir­
tieron en el único agente posible entre 
el pueblo, para reproducirlo en un ca­
nal completamente diferente: los me­
dios impresos, la estructura constante­
mente cambiante de la narrativa de 
cada artrculo. 

En consecuencia Comentarios está 
diseñada no solamente para ser lerda y 
vista, sino para ser orda. Era su pro­
pia lengua la que despertaba amor y 



108 Ecuador Debate 

admiración mientras hacfa uso de ru­
mores peligrosos como armas popula­
res en contra del poder. Sin cuidar de 
fronteras y temido por sus enemigos, 
en septiembre 6 de 1989, Víctor Fran­
cisco Jaime Orellana, fue asesinado por 
2 balas, exactamente a momentos en 
que escenificaba otra sección de im­
provización, en la misma vereda de· to­
dos los dfas. 
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El teatro de Carlos Michelena 
como crítica popular al Estado y al Poder 
Hernán lbarra C. 

A mediados de los años setenta, Carlos Michelena, un actor hastiado de los 
espacios teatrales formales, decide usar las plazas públicas de Quito como escena­
rios. Tomado inicialmente quizá como un lunático o un payaso fuera del circo, 
termina instalándose en el parque de El Ejido para presentar sus actuaciones. Crea 
un público y se convierte en un artista exitoso que hoy llena no solo la plaza 
pública, sino los teatros que un dfa dejó. Su ejemplo se ha multiplicado: actores 
más o menos improvisados ganan la calle y también esperan reproducir la probada 
fórmula de Michelena 

E 1 espectáculo de Carlos Miche­
lena es una crrtica al Estado 
y al poder, recurriendo al chis-

te y la comicidad populares. Su crrtica 
se realiza a partir de referencias y esce­
narios de la vida cotidiana: el bus, la ofi­
cina, la cárcel, el cuartel, la escuela. Los 
actores de la escena pública, son las 
gentes que ocupan esos espacios y 
que son representadas por él, recons­
truyendo voces y cambiando rápidamen­
te de personajes en fugaces sketchs 
cómicos. 

Podrra decirse que por diversos me­
dios, se encuentra constituida una critica 
popular al Estado y al poder, y que Mi­
chelena la personifica, al identificar el 
despotismo y las pautas de discrimina­
ción. Su punto de vista, es la del cliente 
del Estado, aquél ciudadano que acude 
a la dependencia pública en busca de 
atención, y que anónimamente se en-

frenta al funcionario que por su ubica­
ción, ejerce un trato displicente con la 
gente. 

LOCO, LOCO, ASI ME LLAMA LA GEN­
TE 

Su actitud es la de un rebelde y 
marginal. Es un rebelde contra el po­
der, puesto que no convoca a ningu­
na insubordinación colectiva. Y es un 
marginal, en cuanto se ·ha situado al 
margen de la cultura oficial, a modo de 
un outsider. Constituido como individuo 
opuesto al poder y la cultura oficial, 
serra un rebelde que define su actitud 
desde la libertad de la calle. El persis­
tir como un marginal, sin haberse ins­
titucionalizado, le ha convertido en un 
personaje emblemático del artista de 
la calle. Por eso. su actitud legitima e 
impulsa las prácticas culturales calle-
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jeras. Su éxito radica en ser marginal y 
callejero. La eventual presentación en 
teatros y locales cerrados, es la cap­
tura de un público diferente al especta­
dor de la calle. 

Desconoce los mecanismos de re­
conocimiento cultural oficial. Se produ­
ce a sf mismo y crea un público en la 
calle, siguiendo en esto los derroteros 
de la informalidad urbana y el autoem­
pleo. No requiere de infraestructura. Su 
precaria utilerra. vestuario y máscaras 
son asf su estricto patrimonio esceno­
gráfico que cabe en un maletrn de 
mano. 

La disidencia de Michelena le vino 
dictada por una condición social y un 
imperativo de sobrevivencia. Asf, en tér­
minos de auspicios estatales e institu­
cionalización, decidió marchar en con­
travra a la dirección en que se movran 
las prácticas artfsticas de la época 
petrolera. 

ALGO SOBRE LAS ESTAMPAS DE EVA­
RISTO 

Al observar los sketchts de Micha­
lena y lo que fueron las estampas qui­
teñas de "Evaristo Corral y Chancleta .. 
interpretadas por el actor Ernesto Al­
bán y su elenco, surgen algunas dife­
rencias. Las estampas quiteñas que 
empezaron a interpretarse en 1937 y 
tuvieron su esplendor en las siguientes 
décadas, tendfan a identificar los per­
sonajes de la escena polftica, perso­
nalizando sus actores desde una crfti­
ca de las clases medias bajas. Mien­
tras en los sketchts, la escena polftica 
está -por asf decirlo- en telón de fondo 
como algo que no cambia, porque todo 
gobierno aparece como igual; y en ver­
dad su contenido polltico serfa la vida 
cotidiana. Evaristo criticaba desde un 

escenario y personajes trpicos, a polf­
ticos conocidos; era el producto de una 
sociedad que vivfa una parcial moder­
nización, donde las gentes se cono­
eran en el ámbito de una pequeña ciu­
dad. Michelena es un producto de la 
era petrolera, cuando ya los espacios 
se tornan anónimos y los lugares pú­
blicos dejan de ser claras representa­
ciones del poder y pasan a adquirir 
rasgos de informalidad. Cuando las 
vidas de las gentes se vuelven tam­
bién anónimas, y surgen arquetipos y 
sfmbolos que personifican al hombre o 
mujer común. 

Se debe recalcar en una diferencia 
básica entre Evaristo y Michelena, y 
es que si bien este último sigue mane­
jando el habla coloquial, hay cambios 
lingufsticos que implican el uso de la 
·coba· y palabras o frases del habla 
costeña que han sido incorporadas al 
habla serrana. 

Las estampas quiteñas fueron una 
recreación de las viscisitudes y dramas 
de las clases medias, donde la preca­
riedad económica se disimulaba con la 
conservación de las apariencias. Se re­
trataba la naturaleza del chulla quite­
ño, asociada al empleo público de baja 
categorfa, el desempleo y los trabajos 
ocasionales. Pero sobre todo la incerti­
dumbre del empleo público sujeto a la 
inestabilidad polftica. Los oficios y ocu­
paciones de Evaristo: chofer, teniente 
polftico, empleado público, maestro, di­
putado. Asr, el trabajo aparece como 
un elemento accesorio, en realidad par­
te de una simulación en la lucha por la 
vida Se trabaja para disimular, y esto 
remite a la mentalidad hidalga de des­
precio al trabajo. Ocasionalmente se 
expresaba una ironra limitada hacia la 
aristocracia. Habfa también en ciertas 
estampas 'rn enfoque costumbrista del 



indio y la vida rural. El indio aparece 
aiU como vfctima de la explotación, lo 
que traduce algún influjo del indigenis­
mo de la época. También en las es­
tampas se percibe un lenguaje colo­
quial que era compartido por las cla­
ses medias y las clases populares. 1 

Los ejes de las representaciones 
de Evaristo se hallaban en la vida fami­
liar privada. AIH, en esa vida rntima, 
se produce una interrelación con la 
vida pública Por tanto, las estampas 
son una prolongación de la vida priva­
da al mundo público. Evaristo era la 
caricatura del hombre público •prome­
dio· de la época oligárquico-señorial. 

Evaristo vivra en medio de una es­
cena polftica localista, con la peculia­
ridad de que corresponde a la ciudad 
donde está ubicado el aparato de Esta­
do. El mensaje moralizante de las es­
tampas es este: aprovechar el instante, 
vivir el momento, desconfiar de los polf­
ticos. La moraleja con la que cae el 
telón de • Me siento diputado·, una es­
tampa representada en la década del 
cuarenta, presenta a la poHtica como 
algo sucio y la corrupción corno algo 
natural. 

·siempre será la Polftica,/ tanto 
aquf como en la China, 1 en la edad 
tierna o la crftica, una cosa bien cochi­
na./ Y sólo podrá triunfar/ quien a ella 
se dedica,/ si al viejo arte de engañar/ 
su vida fntegra la aplica· 

Se cuestionaba la lucha polrtica y 
promovra la independencia en la par­
ticipación. El poder estaba ffsicamente 
cerca y los polrticos eran muy visibles. 
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Evaristo lucra una gran capacidad de 
adaptarse a los diferentes discursos 
poHticos en circulación. Ser liberal, con­
servador o socialista dependra de la 
ocasión y circunstancias. 

No existen todavra investigaciones 
sobre el humor y la llamada •sal quite­
ña·, condensada en la capacidad de 
crear el chiste conocido corno ·cacho·. 
Y no deja de ser interesante el recor­
dar que un efrmero dictador de 1936, 
Federico Páez, gozó de la fama de ha­
ber sido un gran cachista. Su ascenso 
al poder parecra haber sido otro de 
sus chistes. 

Algunas versiones testimoniales ha­
blan de una decadencia de lo que fue 
el humor quiteño en los años cincuen­
ta, cuando declinaban las temporadas 
de inocentes y empezaba la migración 
de las clases medias y la aristocracia 
desde el centro hacia el norte de la 
ciudad. 

Olee Raúl Andrade en 1955: 

·No se podrra establecer con exac­
titud la fecha en que se inició el ocaso 
del ingenio quiteño. Hasta hace pocos 
años, las gentes intercambiaban ama­
blemente sus burlas cordiales, sus 
despuntadas ironras, sus dardos sin 
malignidad. No era necesario acudir a 
la máscara del payaso para apuntar 
una verdad, expresada con términos 
limpios. Corriente o fino, el quiteño se 
significó por su calificada cortesra que, 
en ocasiones resbalara a la corte­
sanra Una mentalidad bronca y rural, 

1. Una recopilación de la primera época de las estampas qulteflas de Evarlsto se halla en : 
Ernesto Albán (ed.), Estampas qultef\aa Interpretadas por Ernesto Alb6n, Ed. Fray Jodooo 
Ricke, Quito, 1949. 
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alimentada por odios de clase y dife­
rencias polfticas ha desecho, resuelta­
mente, la irónica y sonriente fisonomfa 
ciudadana. 2 

En estricto sentido habrfa que per­
cibir en el malestar de Andrade, el trán­
sito de una época hacia otra cuando la 
fisonomfa de la ciudad señorial perdfa 
sus referentes antiguos. Pero no es 
sorprendente saber que uno de los es­
pacios en los que entre otras cosas se 
producfa humor eran las cantinas qui­
teñas, donde se refugiaban las clases 
medias y los grupos de artfstas e inte­
lectuales. Ese era uno de los escena­
rios donde se producf an y divulgaban 
los chistes del momento.3 La risa effme­
ra y la euforia, tenfan al día siguiente 
como consecuencia el estado depresi­
vo del chuchaqui. 

Según un comentario de aquellos 
tiempos, el teatro de Evaristo era una 
manera de evadir la realidad mediante 
la risa, en la medida que el ambiente 
de Quito era propicio para la tristeza. 
Podrfa decirse por tanto que era la 
válvula de escape para una rutina que 
hacfa que las clases medias vivieran 
en una precariedad material que ali­
mentaba sentimientos melancólicos. 

El estilo de Evaristo, que también 
produjo numerosos émulos, se mantu­
vo vigente hasta la década del sesenta 
cuando las estampas se graban en dis­
cos de acetato y su espectáculo de 
variedades recorrfa el pafs. 

También se hallaban disponibles 
los circos nacionales, generalmente 
constituidos con personal y payasos 
costeños. En la compilación de cuen­
tos Bajo la Carpa 4 que abunda sobre 
lo pintoresco y melancólico de los cir­
cos, surge como constante la pobreza 
de la infraestructura que acompaña a 
personajes que sufren. 

Un rápido vistazo a lo que fueron 
diversas expresiones humorfsticas en­
tre los sesenta y setenta nos mues­
tra revistas como La Bunga, la colum­
na de •Los Picapiedras• en el diario El 
Tiempo, el paso de Evaristo a la tele­
visión, los famosos concursos de ca­
chos en ·La Hora Sabrosa" de Radio 
Tarqui, la persistencia de la elabora­
ción de testamentos escritos del Año 
Viejo. Si se exceptúa •La Hora Sabro­
sa· donde estaba expHcitamente cen­
surado el cacho polftico, las otras ex­
presiones de humor tenfan que ver bá­
sicamente con la escena polftica. Es 
sintomático que se haya dicho que el 
mejor chiste de Ernesto Albán, fue el 
de haber sido electo diputado a co­
mienzos de la década del setenta con 
un masivo apoyo ciudadano y sin el 
soporte de partido poHtico alguno. 

Ernesto Albán fallece en julio de 
1984, y con él se fue una manera de 
hacer teatro de revista Con la desa­
parición de otras formas de humor es­
critas y radiadas se vivió una especie 
de receso humorfstico en los años 

2. Raúl Andrade, "La decadencia de la sonrisa" (1955), en: Claraboya, Banco Central del 
Ecuador, Quito, 1977, p. 332. 
3. Nicolás Kingman, "Eiegia de la taberna urbana", et. al., Centro histórico de Quito. Socie­
dad y espacio urbano, l. M. de Quito/Junta de Andalucra, Quito, 1990, p. 170. 
4. Varios Autores, Bajo la carpa, Casa de la Cultura Ecuatoriana. Núcleo del Guayas, Guaya­
quil, 1981. 
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ochenta, en tanto la crisis parecra pro- - rece entonces el fantasma de una ple­
ducir poca capacidad de asimilación. -_ beyización descontrolada. Los informa­
No es casual el éxito de la música ro- _ les se apropian de los espácios públi-
colera en esa década y la agonra de cos de otra manera; los convierten en 
los circos nacionales. Pero aiH estaba sitios de venta y trabajo, y se ignoran 
Carlos Michelena, quien a esas alturas los valores monumentales y culturales 
ya se habra instalado en el parque de reivindicados por las élites. 
El Ejido, y recibra un creciente apoyo. "El parque no es de nadie, todavfa 
del público. no privatizan" (Michelena). Cuando se 

mira El Ejido, éste ha sido progresiva-
EL ASCENSO IRRESISTIBLE DE CARLOS mente apropiado y SU USO público, alte-
MICHELENA rado. Canchas de ecuavoley, juego de 

Existe la dificultad por integrar el 
tiempo poHtico e histórico de Quito se­
parado de la escena poHtica, en la me­
dida que Quito es la sede del Estado 
central. La ciudad se halla impregnada 
de la polrtica nacional. Hasta hace 
dos décadas, la percepción dominante 
es la de una ciudad burocrática, don­
de el empleo público era un factor bási­
co en la vida de las clases medias. 

En el paso desde la ciudad aristo­
crática hacia la ciudad moderna, que­
dan atrás las formas de sociabilidad in­
mediata con sus anteriores actores. Se 
cambia a una situación de anonimato y 
de circunscripciones limitadas. Si se 
puede afirmar que con el crecimiento 
urbano la ciudad se toma en "el-paisaje 
inadvertido y opresivo que carece de 
personalidad y es incapaz de proporcio­
narla 5, la calle es redefinida· al igual 
que los espacios públicos y su utiliza­
ción. 

La vertiginosa urbanización produ­
ce relatividad, desconcierto y confusión 
en la relación de superior a inferior al 
desvanecerse la ciudad señorial. Apa-

cocos, puestos de comida, alquiler de 
revistas, lugar de encuentro dominical 
de migrantes, sitio de cita para enamo­
rados. Alain Dubly, con un ojo atento, 
ha observado que El Ejido y otros luga­
res de Quito expresan escenas rurali­
zadas por la notoria presencia de mi­
grantes y campesinos. 6 

En una sociedad semiletrada don­
de la cultura concebida como las obras 
literarias y artrsticas, ha tenido grandes 
dificultades en irradiar su influencia ha­
cia las clases populares, el teatro de la 
calle se convierte en una aguda cons­
tatación de las limitaciones de la repú­
blica de las letras autóctonas. En .cuan­
to vehiculiza el habla coloquial, se sitúa 
fuera de la cultura letrada y sus cá­
none~. es decir, al margen de los con­
troles e instituciones que definen la cul­
tura oficial. Para el público diario de 
Michelena, carece de interés en abso­
luto que aiH en el parque de El Ejido, 
justamente a poca distancia, se halle 
una de las devaluadas sedes de la cul­
tura letrada. En la calle predomina lo 
que se ve y se escucha por sobre lo 
que se lee. El teatro callejero insiste en 

5. Carlos Monsivafs, Amor perdido, Ed. Era, l'v1éxico D.F.: 1985, 9a.ed., p.268. 
6. Alain Dubly, Los poblados del Ecuador, Corporación Editora Nacional, Quito. 1990, pp. 251-
257. 
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eso mismo consolidando las formas 
orales de comunicación. 

Michelena es un productor de ver­
dades desde el chiste. Verbaliza lo 
que la gente observa y vive pero no 
puede decir. Por eso, le transfiere a la 
sociedad una manera de ver las cosas 
ya liberada de represiones. De este 
modo crea un campo cultural propio don­
de están involucrados conceptos y 
prácticas tomadas de la vida cotidiana 
popular. 

La representación pública de las 
acciones individuales privadas de per­
sonajes trpicos, parte de conductas 
anónimas, que al mismo tiempo son tf­
picas y generales. La gestualidad, vo­
ces y habla, se dirigen a la construc­
ción de arquetipos. Son personajes 
claramente identificables, más negati­
vos que positivos: las viejas chismo­
sas, el burócrata negligente, la secre­
taria 11Crefda" e indolente, el profesor 
autoritario. Es una mirada a la opre­
sión y la discriminación desde la rela­
ción de superior a inferior. Las institu­
ciones. son personas trpicas que ha­
cen gestos tfpicos. 7 Al representar la 
opresión cotidiana entrega al especta­
dor la constancia de un hecho que la 
gente mira o sufre con resignación. La 
experiencia se transforma en un relato 
anecdótico donde el sufrimiento o los 
sentimientos y efectos adversos de los 
hechos se tornan en chiste por obra 
de su representación. 

Cuando retrata el mundo lumpen 
como producto de la opresión social, 
quiere sensibilizar al público sobre el in-

fortunio del marginal. Uama la aten­
ción sobre la delincuencia como un 
píOblema social del que se espera la 
comprensión del espectador. La histo­
rieta La cana, con guión y dibujos del 
mismo Michelena, es la memoria vi­
sual y escrita de un sketch. Proyecta 
un mensaje que se dirige a señalar el 
lado sórdido y trágico de la delin­
cuencia de baja monta en contraposi­
ción al delito d~ cuello blanco. 8 

Los códigos y sensibilidad que se 
requieren para entender a Michelena 
son mfnimos: palabras claves y ges­
tos producidos en la calle y la inme­
diatez de la experiencia personal y co­
lectiva. Se puede percibir una resis­
tencia activa a la estética que produ­
jeron las clases medias ilustradas. El 
espectador de la calle no tiene ansias 
de ser culto y Michelena le recalca 
eso, con el uso de refranes y palabras 
claves. En realidad promueve la crea­
ción de un lenguaje de pertenencia y 
revaloriza el dialecto urbano contem­
poráneo de Quito. 

"Van pagando, van saliendo·. El sig­
nificado del uprecio" para ver a Micha­
lena se traduce en un aporte personal 
voluntario, claro que con el riesgo de 
"free ridersa que no pagan nada. Más 
el goce gratuito puede ser penalizado 
como falta de respeto al actor y san­
ción colectiva a quien se marcha sin 
pagar. 

El mismo se proporciona el acom­
pañamiento musical, por lo general con 
boleros, su ritmo favorito. Pero llama la 
atención que el tono del canto es de 

7. Algunos aspectos que tienen que ver con la marginalidad y la discriminación, fueron reivin­
dicados por Michelena con anterioridad. Veáse: • Carlos Michelena. Una cabeza en la olla de 
grillos·. (Entrevista de Adrfan Bonilla), Difusión Cultural, No. 7, mayo 1988, Quito, pp. 14-17. 
8. La cana, historieta con dibujos y textos de Carlos Michelena, s.J., IDC, 1991, ( 8p.). 



libertad y afirmación. Asr, cuando can­
ta el bolero .·Amor perdido. de Pedro 
Flores, la parte final de la canción pa­
rece resumir el sentido de su vida: 

"¡Que viva el placer, que viva el amor! 
Ahora soy libre, quiero a quien me 

quiera 
¡que viva el amor!"-

Los espectadores convierten sus 
actuaciones en memoria visual y tra­
dición oral. Luego, las grabaciones en 
video de sus presentaciones en locales 
como el ·sabor Latino·, circulan entre 
los migrantes ecuatorianos en Esta­
dos Unidos y en pequeños crrculos ya 
a fines de los años ochenta. 

Michelena ha sido un auténtico 
creador de públicos. Desde los espec­
tadores del parque hacia otro público 
en teatros y espacios cerrados, y lue­
go su masificación con las cintas de vi­
deo. Pero se trata de públicos diferen­
tes, puesto que en El Ejido son tran­
seúntes, migrantes, costeños, estu­
diantes fugados de clase, vendedores 
ambulantes, desocupados. Por el con­
trario, el público que mira en locales 
cerrados, puede estar viendo cosas 
que ya no ve o dejó de mirar hace 
mucho tiempo por una pérdida de 
contacto con los de abajo. La contem­
plación del espectador en el parque es 
parte de una rutina propia de la vida 
diaria. También él se vuelve parte de la 
escena cotidiana. 

Con la producción y difusión de 
las cintas de video, se incrementa el 
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placer solitario o de un crrculo rntimo 
que disfruta la repetición de los chis­
tes. Esto se prolonga a los busés eje­
cutivos corno otro espacio de exhibi­
ción. Puesto que los videos se han di­
vulgado tanto, resulta que una conse­
cuencia de eso es su poderosa con­
versión en personaje público, un re­
presentante polrtico potencial, más allá 
de lo que el se propuso. 9 

Para quienes también se han lan­
zado a la calle a hacer teatro o simple­
mente comicidad, hay una zona gris e 
incierta en torno a temas álgidos y 
sexuales. Para algunos, lo cómico con­
siste en principalizar los temas obsce­
nos haciendo uso de las •malas pala­
bras· y una gestualidad correspon­
diente. Por tanto, el vocabulario de la 
gente puede ser ampliado aiH en la 
calle, con el aprendizaje de nuevas pa­
labras factibles de incorporarse al léxi­
co personal. 

Claramente, Michelena hace uso 
de un código de autocensura y se dis­
tancia de la obscenidad. En una suer­
te de división del trabajo, eso ha sido 
dejado para los teatreros y payasos 
lascivos, o ellos han ocupado ese es-
pado. 

También se observa la irrupción de 
payasos jóvenes o adolescentes, cuya 
comicidad consiste en vender algo en 
los buses a cambio de unos chistes 
crudos. Lo que puede degenenerar en 
un chantaje al pasajero, pues éste 
puede ser el blanco de burlas o crrti­
cas en tomo a apodos o defectos frsi­
cos reales o supuestos. Otros propo-

9. Con las cintas de video (Michelena 1 y 11), se ha producido la paradoja de que él es v(ctima 
de la informalidad, dado el profuso pirateo. I'Aichelena también denunció públicamente la 
estafa cometida por los productores de videocassettes que hicieron los primeros videos divul­
gados masivamente. 
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nen un mensaje más directo de apo­
yo al payaso, porque sino, éste se tor­
nará en un delincuente. 

¿Lo tuyo es puro teatro? 

¿En qué reside lo polrtico del dis­
curso de Michelena? Se puede pensar 
en que su lenguaje fue inicialmente 
·prepoHtico·. por referirse a escenas de 
la vida diaria sin conexión evidente 
con la acción poUtica, durante una 
época en que se desarrollaban los dis­
cursos reformistas y radicales del cam­
bio social. Mientras tanto, esos discur­
sos se han desinflado; se produce el 
auge de las ideologras neoliberales y 
permanece el lenguaje de Michelena a 
través del tiempo y empata con el cre­
ciente desinterés hacia la participación 
poHtica en la población. La despolitiza­
ción de la sociedad, tiende a tornar po­
trtico aquello que tiene que ver con la 
vida cotidiana. De modo que la pro­
puesta de Michelena politiza lo cotidia­
no, al encarar las certezas básicas 
con las que se interpreta y asume el 
orden social. 10 Se ha ganado la •dele­
gación· de la gente que depositó en él 
su confianza para criticar. Es asr un 
personaje que representa a los que no 
tienen voz ni capacidad de expresión. 

Dejando de lado el temor profundo 
de artistas y literatos por caer en el 
costumbrismo, Michelena ha asumido 
el poderoso desatro de procesar una 

realidad vital. Por supuesto que hay 
riesgos al transformar la vida social 
en un cuadro de costumbres. En des­
cargo de esto, puede decirse que mu­
chos aspectos de la sociedad ecuato­
riana se prestan para el costumbris­
mo. Si el costumbrismo es una recrea­
ción/representación de la realidad sin 
mayores complicaciones, el mensaje 
de Michelena serra más o menos es­
te: ésta es la cruda realidad en que 
vivimos, pero no hay más que seguir 
viviendo esa realidad por cruda que 
sea, pero riendo ... 

Pone en boca de sus personajes 
una retórica antigua y gastada que es 
desacreditada y ridiculizada vra su re­
presentación verbal y gestual. Micha­
tena caricaturiza el discurso de los po­
Uticos y simplemente ve aiH la reitera­
ción y repetición de un lenguaje ana­
crónico. 

Comenta la escena poUtica como 
una constatación de sus creencias. No 
hay sorpresa en los contrnuos escán­
dalos de corrupción. Son más casos 
de lo que ya se sabe. A mi me consta y 
a ustedes les consta toda esta podre­
dumbre, sugiere su mensaje. 

La escena polftica o más amplia­
mente los procesos potrticos forman 
parte de la crónica de su vida. Co­
mentarla es parte de su experiencia 
personal interiorizada por uno u otro 
percance que él ha vivido. Quedan las 
huellas de un lenguaje poHtico radical 

10. Dice al respecto Norbert Lechner: ·A/ encarar la vida cotidiana abordamos un mnbito 
prepolftico en el sentido de acciones no referidas directamente a la conformación del orden 
social. Pero ello no significa desvincular la vida cotidiana de la polftica. Por el contrario, si la 
vida cotidiana conlleva la producción y reproducción de esas certezas básicas con que eva­
luamos lo novedoso y problemático, también desprendemos de nuestra experiencia cotidiana 
buena parte de los criterios con que enfrentamos las decisiones polfticas. • Veése: •estudiar 
la vida cotidiana•, en :Los patios Interiores de la democracia, FLACSO, Santiago, 1988,p. 
60. 



que son tenues reminiscencias a pala­
bras que pudieron en el pasado tener 
algún significado. Cuando hace un dis­
curso poHtico expHcito llama a descon­
fiar de los poHticos, propone votar nulo. 
Exalta la necesidad de vivir del trabajo, 
sudar y sufrir. Por tanto, consolidar la 
vida centrada en la sobrevivencia. 

Todo indica que Michelena eviden­
cja fragmentos de un sentido común 
popular en los términos de un rechazo 
a la clase polftica y una desconfianza 
en la institucionalidad estatal. Un estu­
dio sobre la mentalidad que se ha in­
cubado en los sectores populares urba­
nos, muestra una población apática 
ante los poHticos, deseosa de ascender 
socialmente utilizando canales individua­
les, e indiferente ante la corrupción. 11 

Por otra parte, el comportamiento elec­
toral viene evidenciando una creciente 
deslegitimación del sistema polftico con 
el incremento de la abstención y el voto 
nulo. 

Michelena no adopta ideologfas 
constituidas y definidas. El simplemente 
expresa un pensamiento de profunda 
desconfianza a los modos y formas de 
hacer polftica que ha visto y le cons­
tan. Pero mantiene un cierto silencio 
sobre la izquierda. No desea hacer 
leña del árbol cardo. Podrfan haber le­
janos ecos de ideas humanistas y li­
bertarias. Ello está confirmado en su 
crftica al poder y sus invocaciones de 
pasada a John Lennon y Gandhi. Hay 
una manera de ver la vida que con­
tiene elementos contestatarios y an-
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tiautoritarios correspondientes a los 
años sesenta . 

Corno se sabe, el poder se mani­
fiesta en formas institucionales y no 
institucionales. En principio este apa­
rece oculto y difrcil de captar en las 
instituciones y espacios públicos. El 
poder son personas y por tanto rela­
ciones interpersonales donde se pro­
dujo una larga decadencia del Manual 
de Carreño, en tanto que los rituales y 
relaciones personales constituran un 
·orden público· que permitran el fun­
cionamiento vital de una sociedad esta­
mental. El poder son los lugares ter­
minales del aparato de Estado, y las 
personas que están en las ventanillas 
son los lados visibles de éste. De este 
modo se entiende que Michelena se si­
túa en el campo del Estado como rela­
ción social. Asr, se puede compren­
der que el poder se halla diseminado 
en muchos lugares de la sociedad y 
las instituciones, multiplicando también 
los diversos puntos donde la gente se 
adapta o resiste a ese poder. 12 

Se impone una conclusión obvia y 
quizá redundante: lo cómico es parte 
de una cultura y solo se entiende den­
tro de ella. Michelena expresa una 
cultura popular quitefia que ha vivido 
en el marco y los Hmites de los cam­
bios desde una sociedad estamental rr-. 
gida a una sociedad de masas que 
conserva aspectos anteriores del or­
den estamental no claramente per­
ceptibles, pero muy vigentes a nivel 
gestual y de conductas discriminato-

11. David Lehmann, Modernidad y soledad: aspectos de la cultura popular en Quito y 
Guadalajara, PREALC, Documento de Trabajo No. 355, Santiago de Chile, 1990. 
12. Cfr. Michael Foucault, ·e1 sujeto y el poder", Revista Mexicana de Soclologfa, Vol. L, 
No.3, julio-sep 1988,·México D.F., pp. 3-20. 
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rias que esconden o disimulan el racis­
mo. Al penetrar en las rutinas de las 
relaciones personales y la interacción 
social, ha producido una imagen del 
autoritarismo vigente en la sociedad. 

Y en todo esto, ¿qué expresa la 
risa?. Cierto que es una risa del poder 

y de la sociedad. Para el público ca­
tarsis y retrato de su propia ridiculez. 
¿Queda algo de la filosofía micheli­
nesca en la gente cuando acaba la fun­
ción? Pero eso ya es parte de ese mun­
do complejo en el que se mueven las 
respuestas y los ánimos del espectador. 

EPIDEMIA DE FIN DE SIGLO 1 Autores: Luis Alberto Luna Tobar, Ramiro Larrea 
Santos, Jorge Vivanco Mendieta, Thalfa Flores y Flores, Nila Velazquez, Zonia 
Palán, Michel Rowland Garcra, Napoleon Saltos, Simón Espinosa, Marcelo Merlo 
Jaramillo, Diego Cornejo Menacho, Juan Fernando Salazar, Gino Lofredo Ungaro, 
Susana Cordero de Espinosa, Milton Maya Dfaz, Enrique Tamariz, Carlos Marx 
Carrasco, Alberto Acosta/Fundación 11José Peralta", CEDEP, ILDIS. Septiembre de 
1995, Quito-Ecuador. 

La corrupción ha cobrado renovado vi­
gor en estos años. Sin ser un fenóme­
no novedoso, éste se ha convertido en 
una epidemia que pone en jaque a la 
democracia y que merma las posibili­
dades de desarrollo de nuestros pue­
blos. 
No estamos frente a un fenómeno ex­
clusivo del Estado, como pretenden 
manipular algunos intereses. La corrup­
ción aflora con similar intensidad en el 
sector privado. De todas maneras, su 
aparecimiento cada vez más frecuente 
en las altas esferas de la administra­
ción pública, nos indica que ha llegado 
la hora de enfrentar decididamente el 
reto de impedir que su expansión des­
truya la confianza en la ley y en las 
instituciones republicanas. 
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Psicoanálisis, ciencias sociales y sociedad 
Entrevista hecha por José Sánchez-Parga a Marcel Czemark * 

M e gustan tus preguntas, ya 
que se trata del género de 
cuestiones de alguien ente-

rado, que no está dispuesto a concesio­
nes. Tus cinco interrogantes se refieren 
precisamente a lo que en el psicoanáli­
sis ha sido después de Freud una in­
fección muy molesta. 

En efecto, Freud dialogó con todo lo 
que en su tiempo representaban los 
grandes movimientos tanto cientrficos 
como sociales, antropológicos y religio­
sos; sus sucesores al contrario, no han 
continuado este camino que habla pre­
tendido introducir en su propio cuestio­
namiento, la movilización de todas las 
disciplinas que tú mencionas. En sus 
textos Freud sostenfa que después de 
todo, para formar correctamente un psi­
coanalista, habrra que instruirlo en to­
das las diferentes ciencias humanas. 

Tal habfa sido el programa explfcito 
de Freud. Posteriormente sin embargo, 
hubo de hecho una reducción de las po­
sibilidades y competencias del psi coa· 
nálisis que por múltiples razones, que 
son diffciles de examinar aqur, pero al­
gunas de ellas resultan muy evidentes. 

Como primer hecho, la evolución 
del movimiento psicoanalftico, su pro­
pia burocracia y las modalidades de 
control en la formación de los psicoa­
nalistas, cuestiones que pretendf an 
proteger más a una profesión que a 
sus fundamentos, ha bloqueado toda 
posibilidad de oxigenación en el mismo 
movimiento psicoanalftico; y tal ha sido 
el destino por ejemplo de la Interna­
cional Psicoanalftica. 

Esta ha sido una de las razones 
por las que la Internacional PsicoanaH­
tica, debido a su medicalización extre­
ma y a la marginalidad en la que ha 
mantenido a los psicoanalistas que no 
eran médicos, asf como a los médicos 
analistas que mostraban ciertos gus­
tos por las ciencias humanas, en apa­
rente detrimento de su capacidad mé­
dica, ha provocado una completa pa­
rálisis de la investigación psicoanaHti­
ca 

Es en este contexto, que aparece 
Lacan, de quien se puede sostener 
que reanuda el hilo interrumpido por 
los seguidores de Freud, retomando el __ 
diálogo con las ciencias humanas en 

* Marcel Czermak es médloo psiquiatra y ~iooánalista, director de servicio del Hospital Santa -
Ana de París. 
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general, ya se trate de la filosoffa, de 
la historia de las religiones, de la antro­
pologf a, etc. 

Lacan trata precisamente de de­
senquistar a los psicoanalistas; Y no es 
fortuito si deseó que en su propia es­
cuela hubiese gente que no eran psi­
coanalistas sino procedentes de todas 
las disciplinas, con tal de que tuvieran 
la voluntad de aportar la calidad de 
sus competencias al movimiento psi­
coanalftico, y de mantener el diálogo 
con los analistas, de manera que se 
instruyeran en su relación con los cole­
gas que trabajaban disciplinas afines. 

Más aún, después de haber puesto 
sobre el tapete lo que llamaba "los cua­
tro discursosD, Lacan ha declarado que 
vigilarla el mantenimiento de la "antipa­
tía de los discursos", a saber, la con­
frontación de los discursos, de unos 
respecto de los otros, a fin de que su 
contradicción, incluso sobre algo irre­
versible, pudiera inscribirse en benefi­
cio de cualquiera de las disciplinas in­
cluido el psicoanálisis. 

A partir de la constitución de la In­
ternacional PsicoanaHtica después de 
Freud, y por razones de una pseudo­
asepsia de la práctica psicoanaHtica 
(pero también a causa de un descono­
cimiento de la teorfa del Inconsciente), 
se comenzó a considerar que el psi­
coanalista no deberfa inmiscuirse en 
nada, ya que ello le permitirla flirtear 
con fenómenos sociales, mientras ac­
tuaba en su consultorio. 

Es exactamente tal posición que 
Lacan denuncia; él mismo en su Semi­
nario mantenido públicamente durante 
años, primero en el Hospital Santa 
Ana, después en la Escuela Normal 

Superior y finalmente en la Facultad de 
Derecho, indicaba muy claramente que 
su propia posición era estar presente 
en el mundo y no dudar en tratar los 
fenómenos sociales, Y sabemos, por 
ejemplo. lo que dijo a propósito de los 
acontecimiento de Mayo 68. 

Cabe pensar que bajo la cobertura 
de una pseudo-asepsia de la práctica 
del análisis, los psicoanalistas 'Se han 
protegido en sus consultorios, para no 
tener que involucrarse ni tener que 
decir del mundo lo que deberfan, olvi- ~¡, 

dando que tanto ellos como sus propios 
pacientes son los efectos directos de 
este mundo y esta sociedad. 

Esto mismo suponfa ignorar que 
~ ~coanal~asno~~~tr~ara 
sus pacientes si ellos mismos no tie­
nen una idea clara de lo que es el hori­
zonte subjetivo de su propia sociedad 
y de su propio tiempo. 

De otro lado, siempre en el supues­
to de que no hace falta inmiscuirse en 
la "transferencia". que hay que dejar 
las cosas asépticas, muchos psicoana­
listas han encontrado en ello refugio 
para evitar formarse un juicio sobre los 
fenómenos sociales. en la medida que 
estos pueden llegar a determinar tal o 
cual tipo de clfnica o de patologfa en­
tre sus pacientes. 

Tal comportamiento era muy cómo­
do, aunque llevar a que los psicoana­
listas olvidaran que también ellos son 
ciudadanos como los otros. Lo que sig­
nifica que no pueden despojarse de 
sus .obligaciones como ciudadanos 
mientras que psicoanalizan a sus pa­
cientes. 

La nueva revista que vamos a po­
ner en circulación (**) intenta precisa-

(**) M.Czermak se refiere a Joumal Francals de Psychlatrie, cuyo n. 1, llegado a Quito en 
noviembre de 1994, dio lugar a esta entrevista. 



mente, y en la Unea conductora de 
Lacan, romper este estilo frrvolo de los 
psicoanalistas que pretendran vivir en 
reclusión como si fueran falsos mon­
jes. Si, de acuerdo a la fórmula que de­
bemos a Lacan, •el inconsciente es 
lo social·, es· el discurso del otro que 
nos atraviesa, nos determinan y en el 
que nos sumergimos, no podemos 
considerar que el inconsciente sea una 
invención propia del sujeto; puesto que 
el inconsciente se encuentra entera­
mente determinado por el lugar que el 
sujeto ocupa en los discursos que le 
preceden y que le determinan desde el 
momento que viene al mundo y entra 
en una particular sociedad. 

La evolución de la vida económica 
y polrtica, y los estruendos que se 
producen en el mundo, tienen inciden­
cias cUnicas directas, que no podemos 
en ningún caso ignorar. Por esta razón 
el N°1 de nuestro Journal Francais de 
Psychiatrie trata de la cuestión del 
traumatismo y sus incidencias subjeti­
vas; en ello se aborda una cuestión de 
extrema actualidad, ya sea en la situa­
ción del fundamentalismo islámico o de 
los conflictos yugoslavos. Tal es la pre­
gunta de uno de los artículos: •puede 
curarse un genocidio?". 

¿Cómo tratar un traumatismo cUnico 
en un consultorio si desconocemos el 
traumatismo socio-polrtico o cultural del 
que aquel procede? No se puede ca­
muflar el propio saber sin confrontarlo 
con los otros saberes, a riesgo de de­
sertar como ciudadanos y como psi­
coanalistas, puesto que todo lo que sa­
bemos y aprendemos no tiene razón 
alguna para no ser público. El psicoa­
nálisis es un racionalismo pero no un 
esoterismo. 

Introducir el hecho social en la cU­
nica es algo que nos parece obvio y 
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evidente. El análisis de un indrgena 
quichua no es lo mismo que el análisis 
de un judío polaco o de un francés del 
interior del pars; y esto mismo plantea 
a los analistas problemas, que concier­
nen su propia práctica y la necesidad 
de adaptarla a cada caso y situación 
particular. La técnica psicoanalrtica no 
es una ni fija, sino que deberá ade­
cuarse a las finalidades del psicoanali­
sis. 

Las rigideces de la práctica y de la 
técnica tal y como han sido instituidas 
por la Asociación Internacional de Psi­
coanálisis, van contra el movimiento no 
sólo de la investigación del psicoanáli­
sis y de sus funciones terapéuticas fun­
damentales, sino también contra sus 
funciones sociales. 

Nada tiene de raro o casual, que 
para los laicos el psicoanálisis pueda 
parecer como sinónimo de una psicolo­
gra metatrsica o de una serie de imá­
genes extravagantes o inquietantes, 
como el incesto, la castración y el pa­
nerotismo, etc, que descalificarran al 
psicoanálisis como algo irreal. El real 
escándalo del descubrimiento freudiano 
no consiste en que Freud haya enfati­
zado los fenómenos de la sexualidad, 
ya que no era necesario que llegara 
Freud para conocer su importancia. 

El verdadero descubrimiento freu­
diano consistió en indicar que el hom­
bre es un animal ·desnaturalizado• por 
el lenguaje, y que por ello el objeto 
que busca resulta un objeto tan perdido 
que no puede encontrarse más que en 
relación de equrvoco, respecto de to­
dos los otros objetos que encuentra a 
su paso. 

Esta búsqueda incesante del objeto 
perdido es más fundamental que la re­
lación con la cuestión sexual, porque 
es el problema de dicha relación con 
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el objeto lo que normativizará la rela­
ción del sujeto con todo lo demás y con 
la sexualidad. 

Lo que Freud llama mito merece 
una precisión; el Edipo freudiano más 
que un mito fundador es una estructura 
normatizadora del sujeto, la cual intro­
duce en él una carencia y simultáneaen­
te el vrnculo social que le permite la 
relación con el •otro" en una dialéctica 
de don e intercambio. 

Hay razones para reírse, cuando 
los psicoanalistas reducen toda esta 
compleja estructura a la breve anécdo­
ta edrpica; sobre todo, porque con es­
tas reducciones se protegen de las cues­
tiones más fundamentales, que sociólo­
gos y antropólogos sf pueden plantear­
se. 

Me divierte y satisface mucho cuan­
do el público ridiculiza al psicoanálisis; 
esto deberla obligar a los psicoanalis­
tas a plantear sus preguntas y respues­
tas a un nivel, que les permita dialogar 
auténtica y legltimamente con sus co­
legas de disciplinas vecinas. De lo con­
trario, no sólo se descalifican como psi­
coanalistas sino que descalifican tam­
bién todo el psicoanalisis en su conjun­
to. 

Esto ocurrió con los seguidores de 
Freud en el caso de la Internacional 
PsicoanaHtica. Cuando hacia los años 
1987 una serie de publicaciones y de 
psicoanalistas se quejaron de los efec­
tos despolitizadores del psicoanálisis, 
tal y como se habra venido practicando 
de manera bastante generalida, dos 
problemas emergieron: En primer lugar, 
el hecho que según Freud, la política o 
el arte de gobernar, asf como la edu­
cación y el mismo psicoanálisis, eran 
"disciplinas imposibles·. Nada tiene de 

extraño que se intente atraer el psicoa­
nálisis hacia los propios discursos con 
un doble y simultáneo efecto politiza­
dar y despolitizador. 

El psicoanálisis no puede mante­
ner su vigencia sino en la medida en 
que conserva su propio discurso, sin 
abandonarse a los otros discursos ya 
constituidos. Apuesta esta que com­
promete también la relativa especifici­
dad de las otras ciencias. 

En segundo lugar, cuando los psi­
coanalistas se lavan las manos de sus 
responsabilidades polfticas y de las in­
cidencias de la vida social en la subje­
tividad de sus pacientes, están contri­
buyendo a la despolitización tanto del 
psicoanálisis como de sus psicoanali­
zados. 

No se puede ignorar que los gran­
des textos republicanos franceses, "li­
bertad, igualdad y fraternidad" son tex­
tos estructurantes de la sujetividad del 
ciudadano moderno; y es evidente que 
el discurso del sujeto que viene a que­
jarse porque su libertad está insatisfe­
cha, no puede ser el mismo ni del mis­
mo orden del discurso de otro ciudada­
no, cuya subjetividad ha sido estructu­
rada en un mundo y sociedad donde el 
derecho no ha previsto ni libertad, ni 
igualdad ni fraternidad. 

Es decir, nos encontramos con dos 
individuos cuyas subjetividades han 
sido organizadas por textos diferentes, 
y si no consideramos tales diferencias 
incurrimos en una abierta despolitiza­
ción del sentido. En definitiva, la despo­
litización es una carencia en la práctica 
de los psicoanalistas y en su participa­
ción en la "polis" de la sociedad. 

Tú me preguntas, José, si "el psi­
coanalisis ha contribuido a influir en el 



neo-individualismo moderno, narcisista 
y hedonista, y a transformar el horno 
politicus en un horno psicologicus. 

Pienso que el psicoanálisis es un 
efecto de los discursos contemporá­
neos; un efecto de la vida económica y 
poHtica, que ha producido en el psicoa­
nalista un defecto y carencia en su rela­
ción con la sociedad poHtica, carencia 
que por otra parte afecta a todos los 
ciudadanos. 

De manera cruda considero que en 
los parses europeos se constata un 
desinterés por los problems de la so­
ciedad, cuando aumenta el interés por 
las historias de sábanas de Lady O. y 
del prrncipe Charles, o por las historias 
de Madona y otras historias de pareci­
do género. 

El mundo neo-liberal ha instalado la 
plus-valra como el agente que controla 
y llega a subvertir los gobiernos, pro­
duciendo una sociedad donde la feroci­
dad social es la regla, y el individualis­
mo se impone en detrimento de los co­
lectivos. 

Por lo que se refiere a la supuesta 
bancarrota ideológica del marxismo, 
considero que los análisis de Marx so­
bre el valor de uso y el valor de cambio, 
el fetichismo de la mercancfa, etc. con­
sevan una profunda actualidad, y espe­
ro todavra que alguien demuestre lo 
contrario. Y no me parece fortuito que 
Lacan haya establecido una homologra 
entre la plus-valra tal y corno Marx la 
formuló, y lo que el mismo Lacan fa­
bricó del lado del psicoanálisis llamado 
"plus-goce·. y que serra ese exceden­
te que el sujeto busca sin cesar, tra­
tando de capitalizarlo de manera inten­
sa 
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EL PSICOANALISIS, LA PALABRA Y 
LAS SOCIEDADES ANDINAS 

En referencia al problema que plan­
tean sociedades y culturas como las 
andinas, que tú consideras •poco ver­
bales· o •poco verbalizadas· me pre­
guntas qué competencias puede tener 
sobre ellas el psicoanálisis. 

En primer lugar, no podernos con­
siderar que las sociedades andinas, 
por muy poco locuaces o muy tacitur­
nas que sean, no son sociedades ha­
blantes, puesto que toda su produc­
ción artfstica y arqueológica y toda su 
producción de organización y relaciones 
sociales se encuentran inscritas en re­
gulaciones de palabras extremadamen­
te precisas. 

Aun tratándose de otro mundo cultu­
ral de aquel donde el psicoanálisis na­
ció y se desarrolló, si los psicoanalis­
tas poseen el gusto y la capacidad de 
interesarse en él, podrán encontrar las 
modalidades más oportunas para el 
diálogo. Esto no es sólo válido para las 
culturas andinas, sino también para in­
dividuos de nuestras sociedades que 
por cualquier razón son poco locua­
ces, y por ello mismo privilegian la 
mirada, la mirada sobre el otro, gozan­
do con la retención de la palabra; lo 
cual implica encontrar otras vras de 
diálogo. 

Tales vras alternativas de diálogo 
pueden ser múltiples. Después de todo 
los brujos y shamanes de las socieda­
des antiguas habfan fabricado modali­
dades más o menos insólitas para esta­
blecer las posibilidades de diálogo_ Yo 
serra incapaz de responder cuáles se­
rran estas vfas del diálogo psicoanalrti-
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co en sociedades como las andinas, ya 
que las conozco mal. Pero este es pre­
cisamente el problema que deberran 
plantearse necesariamente nuestros co­
legas que viven en los parses andinos, 
y cuya intimidad poseen desde su na­
cimiento. 

Este desafro vale no sólo para las 
culturas andinas sino que también se 
presenta para nosotros y nuestros cole­
gas argelinos que trabajan en socieda­
des particulares. Por ejemplo, me ocu­
rre con frecuencia encontrarme con hom­
bres argelinos en análisis, pero jamás 
con mujeres argelinas. El impedimento 
cultural es tan fuerte que me obligarra a 
interrogarme el cómo conducir un psi­
coanálisis con una mujer argelina. 

Lo mismo me ocurrió cuando, hace 
ya mucho tiempo, comencé a trabajar 
como médico en un djebel rural en Si­
ria. Era muy extraordinario que se pu­
diera analizar a una mujer por cuestio­
nes ginecológicas y, de darse el caso, 
el marido siempre estaba presente. 
Cómo actuar en tales casos es una 

cuestión de reflexiones racionalizadas 
y también de inventiva y experiencia 
en la práctica psicoanalrtica. 

Todo esto, estimado José, es lo que 
pienso podrr a responder de manera 
muy cursiva a tus preguntas. Como 
puedes constatar he abreviado algunas 
páginas de Le Monde Dlplomatlque 
(***)quien casi no dejó pasar el artrcu­
lo por incomprensible. Tuvieron que 
ser las secretarias quienes dijeron que 
sr entendran el artrculo a los eminen­
tes directores Ignacio Rarnonet y Clau­
deJulien. 

Aunque debo reconocer que dicho 
artrculo no fue muy bien recibido por 
mis camaradas psicoanalistas que nos 
decran: uPorqué se entromete este con 
estos asuntos? Que cada uno se quede 
en su terreno y asr las vacas quedarán 
bien guardadas". A lo cual siempre he 
respondido que si cada uno se queda 
en su terreno protegiendo sus propias 
vacas, se corre el peligro de un dra hip­
notizarse con las vacas y otro dr a se­
guirlas al matadero. 

(***) Czermak se refiere a un artfculo aparecido en este periódico mensual francés en el que 
trataba alguno de los temas de esta entrevista. 
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La nueva política de riego en el Ecuador 
Rutgerd Boelens (*) . . . 

· FLACSQ -iiblioteca 

Se está cambiando la polftica nacional de riego en el Ecuador. El INERHI, institu­
ción estatal encargada de una buena parte de los sistemas de riego en el pafs, 
desaparecerá a corto plazo. Parte de sus funciones quedará a cargo del nuevo 
Consejo Nacional de Recursos Hfdricos, sobre todo la de formular la polftica nacio­
nal de riego y priorizar sus proyectos. 

S e está procediendo a delegar 
a las Corporaciones Regiona­
les, diferentes responsa-

bilidades, entre las cuales se encuen­
tran las de adjudicar derechos de 
aprovechamiento de aguas; velar por el 
buen funcionamiento de las juntas de 
usuarios; sancionar según la Ley de 
Aguas; dirigir la Operación y el Mante­
nimiento asr como también el diseño, con­
tratación y ejecución de obras para el 
uso del agua. Mientras tales obras no 
sean transferidas a los usuarios, les co­
rresponde a las Corporaciones Regio­
nales asumir estas funciones asf corno 
el cobro de las tarifas. 

Habrfa que enfatizar en la nueva 
poHtica nacional de riego, precisamente 
una de las funciones - poco detalladas -
del Consejo Nacional de Recursos Hf-

dricos: "Regular la administración de 
sistemas de riego y normar la transfe­
rencia de estos sistemas a los usua­
rios. Esta normativa incluirá referencia 
al financiamiento, garantfas y mecanfs­
mos de cobro de las inversiones que 
se transfieren. .. • (Decreto N° 558, Re­
gistro Oficial, 28 de Octubre 1994). La 
Transferencia del Manejo de Sistemas 
de Riego del estado a los usuarios es 
un tema poco profundizado en el 
Ecuador. En los paises vecinos, ya 
ha recibido bastante atención: el Es­
tado ha delegado cada vez más res­
ponsabilidades a los usuarios, a veces 
preparándoles bien para estos cargos. 
Sobre la base de una todavfa no bien 
lograda preparación la complementa­
ción de responsabilidades entre el Es­
tado y los usuarios es un tema que 

(*) Asesor de riego del SNV (Servicio Holandés de Cooperación al Desarrollo), trabajando en 
CESA (Central Eruatoriana de Servicios Agrfcolas). Agradezco a Luis Heredia (COTESU), 
Lou Franssen & t-llgo Olazábal (SNV) y Nelson Martfnez (CESA) por sus comentarios valio­
sos. 
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necesita un debate profundo y abierto, 
que involucre instituciones relacionadas 
con el riego, como también a las orga­
nizaciones de usuarios. Aqur es impor­
tante discutir el rol de los diferentes ac­
tores (estado, organizaciones semi-es­
tatales, ONGs y sector privado, 
organizaciones de usuarios) dentro del 
manejo de los, proyectos de riego: 

Tomando en cuenta que el proceso 
de cambio iniciado es irreversible, pero 
al mismo tiempo todavra no sostenido 
por estos actores involucrados, es pre­
ciso que ellos aporten criterios sobre: 

- la poUtica nacional del sector Rie­
go en general; 

- la mencionada división de respon­
sabilidades y autoridad; 

- las diferentes modalidades de ges­
tión de sistemas de riego 

- la preparación de leyes y reglamen­
tos correspondientes. 

Este aporte podría iniciarse median­
te un debate público, en el cual debe­
rían incluirse tanto conceptos teóricos 
como pautas para planes operativos, 
con un enfoque hacia las necesidades, 
condiciones y potencialidades de los 
usuarios. Quiero, en este artrculo, apor­
tar criterios que puedan alimentar este 
debate. 

LA TRANSFERENCIA NO PUEDE SER 
UNA NUEVA RECETA 

A nivel mundial, muchos sistemas 
estatales de riego no funcionan adecua­
damente como frecuentemente se han 
buscado soluciones en mejorar la tec­
nologra aplicada, rehabilitar o ampliar 
sistemas existentes o capacitar con ma-

yor intensidad al personal estatal de 
operación y mantenimiento; desde hace 
poco, se han hecho ciertos intentos 
enfocados hacia una mayor partici­
pación de los usuarios en el proceso de 
diseño o en las responsabilidades de 
manejo del sistema. Ultimamente, mu­
chos parses han abierto procesos de 
transferer)cia en el manejo de sistemas 
estatales a usuarios. Los gobiernos a 
menudo tienen como motivación para 
tal acción, la dificultad que ellos mis­
mos encuentran para financiar y ma­
nejar adecuadamente los sistemas. 
Una causa importante es que las ins­
tituciones estatales en muchos casos 
carecen de una poHtica adecuada de 
tarifas y por tanto, no son capaces de 
cobrar las tarifas requeridas. Sin una 
mayor responsabilidad asumida por los 
mismos usuarios, la burocracia gu­
bernamental se ve enfrentada a siste­
mas que se empeoran desde el mo­
mento de su primera operación. El rie­
go se considera en muchos par ses como 
un dren de la economra nacional 1. 

Como consecuencia, la Transferencia 
del Manejo de Sistemas de Riego 
(TMSR) frecuentemente forma parte 
del postre, en el menú de los Progra­
mas de Ajuste Estructural. 

No solamente los gobiernos, sino 
también otras instituciones ven con in­
terés la TMSR. Tanto organizaciones 
de usuarios, como organizaciones no­
gubernamentales de asistencia técnica 
y social, son de la opinión que los mis­
mos usuarios (eventualmente con apo­
yo externo) deben hacerse cargo del 
manejo de los sistemas en tanto ten­
gan interés y capacidad de los siste-

1. En el Ecuador se estima que el 12% de la deuda externa pública se debe al financiamiento 
de proyectos de riego (D. Whitaker, 1990). 



mas. Estudios realizados 2 muestran el 
mejoramiento en la gestión de sistemas 
de riego, muchas veces con más equi­
dad en la distribución, con más pro­
ductividad y un mejor manejo me­
dioambiental. 

La TMSR es un proceso que gene­
ralmente va más allá del concepto de 
"participación campesina·, que normal­
mente no implica la transferencia de 
autoridad hacia los usuarios. Una con­
dición básica es que los usuarios de­
ban estar preparados y listos para res­
ponsabilizarse del manejo o de la pro­
piedad del sistema con capacidad fi­
nanciera y organizativa necesaria. 

Existen varias maneras de realizar 
la transferencia; se puede pensar en 
una transferencia parcial: por ejemplo 
el estado contrata a los usuarios para 
mantener y limpiar una parte del siste­
ma. En otros casos, se delegan ciertos 
sistemas secundarios de uno principal. 

Otra opción es por ejemplo que los 
usuarios operen todo el sistema, inclu­
so el cobro de tarifas, de las cuales 
parte se emplea en el mantenimiento y 
la reparación del sistema. 

También es posible una transferen­
cia total, tanto del manejo como de la 
propiedad de la infraestructura; el go­
bierno se limitarra a cumplir un rol le­
gal, en la adjudicación de aguas. 

Podemos distinguir entre modalida­
des y posibilidades de transferencia, 
según las responsabilidades y fun­
ciones dentro de un sistema de riego. 
Vermillion (1991) menciona las tareas 
principales de operación, mantenimiento 
de obras y mejoramiento del sistema. 
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En cada una se puede diferenciar las 
responsabilidades y autoridades de los 
actores involucrados. 

Las opciones se refieren también a 
diferentes niveles de manejo en cierto 
sistema: captación, conducción (princi­
pal), adjudicación y distribución (secun­
daria y terciaria) y aplicación. Siempre 
que se trate de una transferencia "par­
cial·, no existe una sola manera de 
realizarla, sino una variedad de opcio­
nes y combinaciones. Como veremos 
más adelante, algunas modalidades 
fomentan la gestión adecuada de los 
usuarios, mientras que otras lo impi­
den. 

Aqur es importante analizar la com­
plejidad de un sistema, en comparación 
con las capacidades e intereses de la 
organización de usuarios, lo cual indi­
ca que la forma especrfica _de la TMSR 
puede ser diferente por cada proyecto. 

En las distintas opciones és impor­
tante considerar los incentivos que pue­
den tener los usuarios para aceptar la 
transferencia ool manejo. Quiero des­
tacar particularmente: el hecho de que 
ellos tengan la autoridad para decidir 
y concretizar las decisiones autónoma­
mente y para dar forma a su propio 
sistema campesino. Esto bajo el su­
puesto de que se mejoren los servicios 
de riego y que se optimice de la utiliza­
ción de los recursos contribuidos. 

Es decir que una transferencia par­
cial de manejo, donde los usuarios so­
lamente tengan responsabilidades sin 
una mayor autoridad, o donde solamen­
te tengan autoridad a nivel del sistema 
secundario y terciario, generalmente re-

2. Ver por ejemplo: CP, 1994; Garces-Restrepo &. Vermillion, 1994; Yoder, 1994; Pereira, 
1994; Agronoticias, 1993; Wotf, 1991; Vermillion, 1991. 
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sulta poco satisfactorio. En tales siste­
mas persiste la dependencia de autori­
dades e instancias con más poder. 
Tampoco se fomenta una responsabi­
lidad campesina para asegurar una 
adecuada alimentación del sistema con 
el agua de la captación y del canal 
principal. Se debe buscar las formas pa­
ra dar a la organización de usuarios 
una responsabilidad y autoridad 
suficientes en cada nivel del siste­
ma. Aqur no importa si se trata de un 
sistema con una transferencia parcial de 
manejo (con por ejemplo una autoridad 
compartida en Jos niveles primarios del 
sistema), o de una transferencia com­
pleta. 

Es de suma importancia reconocer 
un hecho en todo proceso de TMSR: 
Jos intereses de los principales actores 
generalmente son diferentes y a veces 
contradictorios 3

. El estado muchas ve­
ces trata de minimizar el apoyo finan­
ciero al sector campesino, al mismo tiem­
po que quiere cobrar mayores recur­
sos financieros (tarifas) y humanos 
(mingas) de los usuarios; incluso puede 
tener interés en que los usuarios de­
vuelvan las inversiones realizadas en 
el sistema, mientras se espera extraer 
recursos. 

Los usuarios sin embargo, muestran 
intereses contradictorios con aquellos 
mencionados arriba. Su interés es como 
está mencionado, mejorar los servicios 
de riego, liberarse de la burocracia es­
tatal y conseguir más autoridad y auto­
nomra. 

Aqur es importante mencionar que 
internamente, dentro de la organización 
de usuarios, también existen intereses 
divergentes. Frecuentemente grupos de 
poder (o ciertos dirigentes) tratan de 
aprovechar el proceso de cambio de 
autoridad, para mejorar su posición 
dentro de las estructuras internas de 
poder. Asr mismo, organizaciones de 
usuarios no siempre son democráticas 
y Jos Hderes no representan suficien­
temente a sus asociados. No se debe 
caer en la trampa del •campesinismo·, 
con el peligro de perpetuar relaciones 
desiguales de poder. En ciertos casos 
de TMSR, el cambio o vacro de autori­
dad puede, incluso, fomentar la desor­
ganización, el mal manejo, el robo de 
agua, la corrupción, dentro del sector 
campesino. 

Vale enfatizar también la preocupa­
ción sobre las consecuencias diferentes 
que pueden enfrentarse después de la 
transferenci.a de un sistema. 

Zwarteveen (1994) analiza como 
usuarios campesinos se ven afectados, 
sobre todo por el proceso de incorpora­
ción de ·leyes mercantiles· en sistemas 
que previamente conocran una admi­
nistración pública/estatal. Costos del tra­
bajo de la mujer no aparecen suficien­
temente en los análisis económicos de 
sistemas de riego, ni tampoco el costo 
social diferenciado por género. Estudios 
sobre cambios o introducción de siste­
mas de riego muestran por ejemplo la 
posibilidad de que la mujer no reciba 
una compensación equitativa o equili-

3. Aquf se trata de buscar y llenar los espacios que quedan alrededor de los diferentes 
intereses. A veces estos espacios son suficientes para iniciar una co-gestión, otras veces es 
mejor prescindir de la aventura conjunta. 



brada 4
. Zwarteveen plantea la impor­

tancia de la participación de mujeres en 
la organización de usuarios y a nivel 
de mando, su acceso al agua y su 
participación real en las decisiones 
relacionadas con la TMSR. 

TRANSFERENCIA Y PRIVATIZACION 

Con razón, Vermillion (1991) men­
ciona que TMSR no es igual a "privatiza­
ción": "la transferencia de cierta respon­
sabilidad y autoridad para el manejo de 
riego, del gobierno a grupos campesi­
nos u otras entidades no-gubernamen­
tales, generalmente implica una dismi­
nución del rol del estado y una expan­
sión del rol del sector privado y organi­
zaciones de usuarios en el manejo de 
riego·. 

O sea, se trata de una transferen­
cia del manejo y de la autoridad estatal 
sobre el riego, a un manejo local. Lo 
cual, no necesariamente implica priva­
tización: "/a transferencia de recursos y 
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bienes de Jos sistemas de riego de la 
propiedad estatal a la propiedad priva­
da" (Vermillion, 1991 ). 

También, es importante enfatizar 
que transferencia del manejo no es si­
milar'a un retiro completo del estado de 
todas las actividades. Tampoco signifi­
ca el suprimir o abolir el control público 
sobre los recursos naturales. Wolf 
(1991), por ejemplo, sostiene con mu­
cha razón que es crucial que los go­
biernos se encarguen de otras respon­
sabilidades cuando decidan dejar sus 
tareas de operación y mantenimiento 
en sistemas de riego. Aqur se tratarra 
por ejemplo de diversos servicios para 
capacitar a los usuarios, mejorar las 
condiciones de mercadeo de productos, 
etc. 

En algunos parses latinoamericanos 
5 hay polrticos y corrientes neo-libera­
les que dicen querer "privatizar el agua• 
6 con el argumento de que la privatiza­
ción garantiza una utilización con más 
eficiencia y más rendimiento. Por tanto 

4. Para ejemplos de riego andino ver p.e.: Vokral (1991), La lntroducaón de riego y cambios 
sociales en la sierra ecuatoriana: Punfn, Ecuador; Lynch (1991), Women and lrrigation In 
Highland Peru; Van de Poi (1991), Claro, hay que pelear el agua. Roles de género en las 
actividades de riego, Perú; Stael (1991), Women and lrrlgation in the Andes; Jácome & Krol 
(1994), Nosotros también surqueamos, cantereamos y regamos. Relaciones de género en el 
riego en el proyecto Pungales, Ecuador; PEIRAV (1994), Mujer y riego en Punata, aspectos 
de género, Bolivia. 

, 5. Para una revisión breve de las polfticas de riego en Chile, México, Colombia y el Perú, 
vease la versión ampliada de este artfculo: ponencia en la memoria del Seminario TMSR, 19 
de abril de 1995, Quito. 
6. Es importante observar la diferencia entre la privatización del recurso hfdrico (privatizar la 
propiedad), y la mercantilización del mismo (la posibilidad de comprar y vender loa de,. 
choa al uso del agua, sin necesariamente ceder el agua misma en propiedad). En la realidad 
ni los gobiernos neo-liberales suelen "privatizar el agua·. en tales casos, generalmente las 
aguas son propiedad nacional, y se otorga a particulares el derecho de aprovechamiento y 
mercantilización de las mismas. El estado destina los derechos a la entidad o persona que 
más ofrezca en el proceso oompetitivo, no hay "prioridades sociales·. 'También entre los 
usuarios se vende y compra los derechos al agua de acuerdo a los principios del mercado 
libre. En estos casos el agua no está ligada a la tierra. 
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los derechos al agua se podrfan vender, 
comprar, transferir, según las leyes del 
mercado. 

Sin embargo, las consecuencias de 
tales argumentos son simples: el agri­
cultor o la industria que tiene más re­
cursos financieros puede comprar más 
agua con grandes ventajas en la 
adquisición. Significa ello una amenaza 
fuerte para la población, especialmente 
el campesino pobre. Además, los crite­
rios económicos no son los unicos que 
definen el •éxito• en la utilización del 
agua. 

Es importante mencionar que la 
misma privatización o mercantilización 
del recurso hfdrico generalmente resul­
ta ser anti-económica y anti-social. No 
solamente por el costo futuro de los da­
ños ecológicos (un determinado propie­
tario por ejemplo en la cabecera de un 
valle, no tendrfa impedimientos para 
sobreexplotar o contaminar el recurso), 
sino por las consecuencias de una 
acumulación no limitada de la propie­
dad privada del agua y sus efectos dife­
renciadores. Como señala Axel Douro­
jeanni, el óptimo económico en el tema 
de adjudicación y distribución del agua 
se obtiene sobre todo mediante la cola­
boración entre los diferentes usuarios y 
no por la competencia que se pretende 
estimular con la privatización: ·Pues, no 
se puede competir entre represas, ni en­
tre canales, ni entre bocatomas en un 
mismo rfo. Se debe, por el contrario, pro­
pender su uso cOmpartido y múltiple. Y 
para eso, el mejor camino es que los 
usuarios y el estado se organicen en 
corporaciones, agencias o autoridades 
por cuencas y sistemas de uso· (En: 
Agronoticias, 1993). 

Dourojeanni plantea que la gestión 
de la oferta del agua no debe ser par-

ticular, aun cuando su administración 
podrfa ser compartida entre estado y 
organizaciones de usuarios de siste­
mas o cuencas (privadas). El estado 
debe legalizar y regular la oferta y crear 
condiciones para el aprovechamiento 
apropiado, entre otros mediante su par­
ticipación en la ejecución de proyectos 
de riego. La demanda sl puede ser or­
ganizada de manera privada. "Cuanto 
más autónomamente funcionan las au­
toridades de cuencas y de cada uno de 
los sistemas de usuarios que las com­
ponen, menor tendrfa que ser la inter­
vención estatar. El rol del estado en la 
demanda del agua, aparte de asisten­
cia técnica y organizativa, es intervenir 
en caso de surgir conflictos internos in­
superables. 

Es de suma importancia enfatizar 
que no se trata solamente de leyes y 
principios jurfdicos en relación con los 
recursos hldricos. Lo que manda es la 
realidad. Hay muchos paises (como 
Ecuador) con propiedad pública del 
agua de riego, donde el control ejercido 
por el estado resulta mlnimo, y donde 
un derecho de uso en la práctica se ha 
convertido en dominio hegemónico so­
bre el agua. 

Vale recordar que en Ecuador, nin­
gún sector o entidad de la sociedad ha­
bla previsto surgimiento tan intenso del 
movimiento indlgena y campesino, cuan­
do el gobierno querla imponer la nueva 
Ley de Desarrollo Agrario. Uno de los 
temas que los indfgenas y campesi­
nos defendieron, era el de mantener 
ciertas disposiciones en la ley vigente 
que consagran al agua como propiedad 
pública. Resumiendo, citamos una de 
las conclusiones del seminario interan­
dino sobre riego comunitario y orga­
nización de usuarios: 



"El estado debe continuar como 
dueño formal del agua y legitimar la or­
ganización de usuarios. La función es­
tatal, con respecto a la administración 
del agua, no tiene necesariamente que 
abarcar todos Jos ámbitos del sistema 
de riego. Se podrfan establecer niveles 
de delegación de los derechos de admi­
nistración del recurso, por ejemplo, a 
directorios de aguas o comunidades o a 
ciertos grupos de regantes, pero con una 
última instancia estatal para regular 
conflictos diffciles y supervigilar la lega­
lidad de procedimientos. Se considera 
la privatización del agua ... como un re­
troceso a situaciones históricas de con­
centración de privilegios y despotismos· 
(SNVAJ.Loja, 1994). 

LA APROPIACION CAMPESINA DE Sis­
TEMAS DE RIEGO 

Es necesario enfatizar la particulari­
dad de sistemas de riego transferidos o 
autónomos, cuando analizamos sus pro­
blemas y potencialidades. Como casi 
ningún otro sector en el desarrollo rural, 
el riego se caractariza por la obligación 
que tienen Jos usuarios de cooperar in­
tensivamente y de una manera ordena­
da. Es imposible manejar un sistema so­
lamente con individuos o grupos peque­
ños; muchas veces la colaboración in­
tercomunal es un requisito imprescindi­
ble. Esto puede llevar o al surgimiento 
de organizaciones fuertes, como a con­
flictos largos e innecesarios. 
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Por tanto, el proceso de transferen­
cia no se debe iniciar justo al momento 
en que se concluye la obra trsica. Al 
contrano, es imprescindible una mayor 
participación campesina en la planifica­
ción y ejecución de la obra, asr el siste­
ma tendrá mayor sostenibilidad y ma­
yor probabilidad de llegar a una geren­
cia autónoma campesina. 

El campesino, más que nadie sabe 
que su participación en las diferentes 
fases de desarrollo del sistema, crea los 
derechos de participar en el usufruc­
to, y de decidir sobre ese usufructo. 
Es muy diferente cuando l0s campesi­
nos han "recibido" el sistema del Esta­
do, y no cuando los usuarios han lu­
chado por el agua y han afrontado el 
proceso de su ejecución. En el último 
caso se crea un sentimiento de pro­
piedad y responsabilidad sentida por 
los usuarios 7• 

A través de su participación en la 
obra, el campesino sabe que obtiene 
más conocimiento técnico para después 
poder reparar, ampliar o adaptar ciertas 
obras de arte o canales accesorios. 

Participando en el diseño y la ejecu­
ción, sabe que puede junto con su orga­
nización, eventualmente adaptar deci­
sione~ sobre la obra. De esta manera 
van .mejorándose las capacidades de 
negociación, alianza y liderazgo. 

Participando en la o~:>ra, el futuro re­
gante ve qué maneras existen de reali­
zar un diseño técnico adecuado a las 
circunstancias especrticas de la zona, 

7. Para los campesinos, futuros regantes, el hecho de participar en la planificación y ejecución 
del sistema no tiene como motivo el de abaratar el proyecto, muchas veces puede ser que se 
avanza más rápidamente con la obra, pero tampoco es una razón principal. Ni tampoco es 
una razón principal campesina que su participación en la obra le podrra dar una ventaja 
posterior de pagar una tarifa reducida para el agua de riego, una especie de compensación. 
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circunstancias que condicionan la 
conformación de la organización de 
reg.antes y la distribución de aguas. 

En esta •preparaciónu de la fase de 
operación y mantenimiento identifican 
también los mélodos de registrar y con­
tabilizar los aportes y derechos de cada 
regante. Se crea una identidad propia 
dentro de la cual se define las reglas de 
juego basadas en una concepción so­
bre la equidad. Esta equidad muchas 
veces es el resultado de un proceso de 
negociación. Una negociación que se 
realiza antes y durante la implementa­
ción del sistema de riego; y se negocia 
tanto internamente entre los usuarios, 
como externamente con las institucio­
nes intervinientes (Boelens, 1995). 

Aqui tenemos algunos de los ele­
mentos importantes para la formación 
de un sistema campesino de riego, sos­
tenible, que contribuyen a la creación 
de la capacidad necesaria dentro de la 
organización campesina para operar y 
mantener un sistema duradero a largo 
plazo (Boelens, 1993; CESA, 1994). Por 
tanto, transferencia de manejo no es sim­
plemente traspasar un sistema de riego 
a los usuarios, entregandoles las obras 
y los papeles. En el mejor caso es un 
proceso de apropiación campesina 
del sistema de riego. Este proceso 
debe iniciarse no una vez terminada 
toda la infraestructura, sino desde el 
momento que se formula el proyecto y 
se planifican las actividades para su 
análisis, preparación, diseño, ejecución 
e implementación 8. 

LA PROBLEMA TICA ACTUAL DEL SEC­
TOR RIEGO EN ECUADOR, Y LOS CAM­
BIOS PREVISTOS 

El proceso de Transferencia del 
Manejo de Sistemas de Riego ya se ha 
puesto en marcha en Ecuador 9, sin 
embargo, no considera las opiniones de 
los varios actores mencionados, ni apro­
vecha tampoco las posibles contribucio­
nes de experiencias en diferentes siste­
mas nacionales e internacionales de 
riego. Desde hace unos dos años en 
Ecuador, tal como otras instituciones 
estatales, también el INERHI (Instituto 
Ecuatoriano de Recursos Hidráulicos) se 
ha visto fuertemente afectado por el 
proceso de modernización. Aparente­
mente las modalidades de trabajo del 
INERHI no han funcionado muy bien. 
Podemos mencionar entre otros: 

-La ·contratación pública• que en la 
práctica no siempre funcionaba de una 
manera transparente; 

- La administración muy centraliza­
da en el diseño, construcción y opera­
ción de proyectos de riego; 

- La delegación de responsabilidades 
sin traspaso de autoridad; 

- La falta de participación campesi­
na en el proceso de identificación, dise­
ño, ejecución y operación de los siste­
mas estatales. 

- El paternalismo en la ejecución. 
- Una falta de asesoramiento a la 

organizaclón de usuarios y de la asis­
tencia productiva de gran parte de los 
sistemas de riego. 

8. Debo mencionar que el objetivo no es lograr una capacidad campesina autogestionaria o 
sostenible en cuanto al manejo del proyecto de riego, sino del sistema de riego. No necesa­
riamente los usuarios deben manejar todos los detalles de la gestión de un proyecto, porque 
una parte no les va a servir durante la posterior gestión del sistema. 
9. La superficie total bajo riego en sistemas estatales en el Ecuador es 91 mil Has, que es 18 
%del total del área con adjudicación de agua en el pars (Heredia, 1993). 



Esta situación afectaba la sustenta­
bilidad económica, organizativa y medio 
ambiental de los proyectos de riego. 
Además, los costos de los proyectos ha­
bran subido, el retraso en la ejecución 
era alto (con sus consecuencias de pér­
dida de recursos financieros y la desilu­
sión de los usuarios) y la administración 
de los sistemas en funcionamiento daba 
mucho que desear. 

El actual reglamento nacional para 
organizaciones de riego no se adecúa 
para servir como instrumento de mane­
jo 10• A nivel nacional existe un solo Re­
glamento de Administración de los sis­
temas estatales. Este deberfa servir tan­
to en un sistema de riego en la Costa, 
de por ejemplo 40.000 hectáres como 
también para un sistema pequeño de 
riego andino de 200 hectáreas. 

Igualmente no se diferencia entre 
los sistemas en cuanto al pago de la 
tarifa de agua 11

• No se suele distinguir 
entre proyectos costosos o barratos; ni 
entre los distintos proyectos y regiones 
en cuanto al incremento en la producti­
vidad que pueda darse para devolver 
las inversiones; tampoco se distingue 
entre sistemas dirigidos principalmente 
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hacia el autoconsumo y sistemas para 
la producción exportadora 

Heredia (1993) resume los proble­
mas nacionales en cuanto a la poHtica 
de riego de la siguiente manera: 

- Carencia de una poHtica guberna­
mental que supere la realización de úni­
camente obras de infraestructura; 

- Falta de una poHtica tarifaria dife­
renciada que permita cubrir los costos 
de operación y mantenimiento, recupe­
rar los costos de inversión y fomentar la 
valoración del agua por parte de los 
usuarios; 

- Falta de una polrtica de investiga­
ción, capacitación y transferencia; y 

- Poca coordinación en el sector. 
Un argumento importante del estado 

para transferir los proyectos estatales 
de riego es el subsidio alto que requie­
ren estos sistemas para su funciona­
miento. Whitaker indica en su estudio 
sobre el riego y el desarrollo agropecua­
rio en el Ecuador, que: •Los proyectos 
públicos d6 riego, en promedio no son 
económicamente viables, y con costos 
que exceden a los beneficios. Los pro­
yectos públicos son altamente subsidia­
dos, donde Jos agricultores pagan sola-

10. Sabemos que un reglamento de riego es uno de los Instrumentos principales para mane­
jar el sistema de riego. Debe estar adecuado a las circunstancias especfficas de los regantes 
y de la zona. Debe reflejar sus necesidades, sus capacidades y sus formas de organización 
comunal e intercomunal. 
En cambio, el reglamento nacional Impone una estructura rfgida a la cual los regantes tienen 
que adaptarse, instalando nuevas formas artificiales de liderazgo y estructuras organizativas 
inadecuadas. Por tanto no existen sistemas en donde funciona el reglamento en la manera 
como se habfa previsto. Y es cierto, en en el caso de que si funcionara signif~e&rfa una 
amenaza fuerte para la actual estructura y organización comunal de sobrevivencia de las 
comunidades andinas. Uno de los problemas del reglamento en combinación con la práctica 
vigente de diseno es que rompe las formas organizativas existentes, pero no ofrece una 
alternativa realizable y sostenible. 
11. La tarifa tiene dos componentes: básico y volumétrico. El componente básico sirve para 
recuperar las Inversiones realizadas en la Infraestructura, el volumétrico para financiar los 
costos de Operación & Mantenimiento. 
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mente, en promedio, el4% de los cos­
tos totales por el agua de riego". 

También, la utilización de los proyec­
tos estatales ya en operación no ofrece 
una imagen muy positiva: 

"Los niveles de eficiencia son tan ba­
jos que el área regada es aproximada­
mente un tercio menor que la capacidad 
instalada" (Whitaker, 1990). 

Aparte de la falta de estrmulos hay 
otras razones para los bajos rendimien­
tos. 

Heredia (1993) menciona: "En lo que 
se refiere a los sistemas bajo adminis­
tración estatal, la mayor parte de los es­
fuerzos realizados ... se han concentra­
do en la ejecución de obras de infraes­
tructura en medianos o grandes proyec­
tos, para los cuales muchas veces no 
se realizaron estudios suficientes de 
factibilidad económica y de sostenibili­
rtad agrfcola, social y ecológica. No se 
han utilizado métodos participativos de 
planificación, lo que ha conducido a 
situaciones conflictivas en la distribución 
del agua y las organizaciones de regan­
tes ... " 12• 

Whitaker (1990) concluye que las 
prioridades nacionales para decidir so­
bre el destino de inversiones en el sec­
tor riego son altamente politizadas, con 
ditrciles consecuencias para los campe­
sinos marginados: "Frecuentemente se 
da una limitada importancia al objetivo 

social y el criterio económico en el pro­
ceso de decidir si se continúa con un 
proyecto ... Los beneficios de los proyec­
tos de riego son distribuidos de manera 
muy poco equitativa, siendo los grandes 
terratenientes los que reciben participa­
ciones proporcionadamente mayores• 13• 

Como se mencionó anteriormente, a 
finales de 1994 el gobierno decretó, la 
reestructuración de las funciones, recur­
sos y mecanismos de los organismos 
estatales que tienen que ver con el sec­
tor Riego. Sin embargo, la discusión so­
bre los cambios, todavra está ausente. 
Frente a esto, algunas instituciones na­
cionales e internacionales de coopera­
ción, conjuntamente con ciertas institu­
ciones estatales, como el P AT y el 
CNRH, han unido sus esfuerzos para 
alimentar la discusión sobre la temática 
deTMSR. 

En este punto, es necesario tomar 
en cuenta lo que plantea Larrea (1995) 
para el cas.o peruano, que igualmente 
tiene validéz para Ecuador: a pesar de 
ciertos logros de ONGs, el sector no­
gubernamental de asistencia al desarrol­
lo no está preparado para encargarse 
ya de las funciones, como planificación 
y ejecución de sistemas de riego cubrien­
do el nivel que anteriormente desem­
peñaba el estado. 

La transferencia del manejo de riego 
a los usuarios no debe ser una transi-

12. •Se notan deficiencias principalmente en la capacidad de análisis de aspectos relaciona­
dos con la utilización de tecnologfas apropiadas de riego parcelario, en aspectos organizativos 
a nivel de comunidades campesinas y en el análisis de los problemas de género que pueden 
surgir con la introducción del riego o la modificación de prácticas tradicionales existentesn 
(Heredia, 1993). 
13. Sostiene que los campesinos con menos de una hectárea, que representan SOOk de los 
agricultores, reciben solamente el 13% de los beneficios (promedio USO $ 31 cada campesi­
no). Los grandes propietarios, que comprenden el 60.4 de todos los agricultores, reciben 41% 
del incremento de las utilidades que generan las inversiones en riego (promedio USO $1.096 
cada uno),(Whitaker, 1990). 



ción brusca sin preparación, sino un pro­
ceso de fortalecimiento durante el cual 
la organización de usuarios reciba las 
capacidades necesarias para la ges­
tión de su sistema. 

FORTALECIMIENTO ORGANIZATIVO Y 
SISTEMAS ESTATALES: LA CONTRA­
DICCION QUE SE DEBE SUPERAR 

Sabemos que existe una relación di­
recta entre la cantidad de recursos (hu­
manos, materiales, financieros) movili­
zados por los regantes y la sostenibi­
lidad de un sistema de riego. General­
mente en los sistemas donde los usua­
rios más han luchado y trabajado para 
adquirir el agua, la organización es más 
sólida, fuerte y efectiva. Yoder (1994) 
justificadamente plantea en este senti­
do, que: 

"Una organización efectiva es más 
diffcil mantenerla en un sistema donde 
la distribución de aguas, en vez de la 
adquisición de aguas, es la actividad 
principal. Los agricultores en un sistema 
tienen los mismos incentivos para ad­
quirir el agua, pero no para distribuir el 
agua. En el caso de escasez de agua 
los agricultores cerca a la captación tie­
nen un incentivo para romper las reglas 
y coger más agua de Jo que les corres­
ponda. Sin embargo, si ellos están de­
pendientes de los usuarios en la cola 
del sistema para juntos realizar la adqui­
sición del agua, es más fácil para la or­
ganizaciónimponerunadistribuciónequi­
tativa del agua de riego•. 

En uno de los proyectos de riego 
andino, actualmente en construcción, el 
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Proyecto de Riego del Sistema Guar­
guallá en Ucto, Chimborazo, diseñado 
originalmente por el INERHI, faltó des­
de un inicio la participación de los futu­
ros usuarios, tanto en la formulación, el 
diseño y la construcción de la infraes­
tructura, como en la definición de los 
criterios básicos sobre los aportes y be­
neficios futuros. El considerar la ejecu­
ción de la obra principal como una cues­
tión solamente para especialistas, signi­
ficaba el excluir a los futuros regantes 
de su propio proyecto. Sin embargo, 
pronto se vió la necesidad de cambiar 
antes de la llegada del agua. Se formó 
un Directorio de Riego dentro de la or­
ganización campesino indfgena existen­
te, con el apoyo de una ONG (CESA). 
El Directorio de Riego, que actualmente 
está conformado por representantes de 
todas las comunidades, formuló las re­
glas básicas del sistema en cuanto a 
mingas, cuotas, los registros, las mul­
tas, la estructura orgánica, etc. En cada 
comunidad se está formando un Comité 
Comunal de Ri':JO. Mucho tiempo se 
ha discutido los criterios para realizar la 
ejecución y la operación del sistema en 
base de una sen~ida equidad entre las 
familias. 

Un elemento interesante del proyec­
to es que coordina la ejecución en un 
comité interinstitucional. Aqui participan 
actualmente la corporación regional es­
tatal de riego CORSICEN, la organiza­
ción campesina CODOCAL, la institución 
financiera COTES U y la organización no 
gubernamental CESA. Para realizar un 
monitoreo de los cambios organizativos, 
se elaboró un instrumento para "medir" 
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el grado de fortalecimiento o debilita­
miento de la organización de regantes 14 

(Does, 1995; CESA, 1994). 
Para los comuneros de Ucto es im­

portante pensar hoy en una gestión 
campesina futura, eventualmente com­
partida con el Estado u otras institucio­
nes 15

• Sin embargo, también quedan al­
gunas interrogantes daves que dificul­
tan el proceso de fortalecimiento organi­
zativo y una posible transferencia del 
sistema a los usuarios. 

El Directorio de Aguas discutió pro­
fundamente el reglamento nacional de 
INERHI, adaptándole a las circunstan­
cias especrficas de Licto, incluyendo una 
mayor gestión, responsabilidad y autori­
dad por parte de la organización cam­
pesina, respetando también el rol del Es­
tado en el proyecto. Sin embargo, la 
respuesta de la anterior agencia estatal 
tendr a a dificultar los cambios. 

Ucto muestra que las leyes y regla­
mentos actualmente vigentes en el pars 
obstaculizan una adecuada transfe­
rencia del manejo de sistemas. 

CONCLUSION 

En el proceso de TMSR se debe re­
conocer la existencia de sistemas muy 
distintos, la variedad en cuanto a las 
costumbres, reglas y organizaciones lo­
cales. TMSR no puede ser una receta, 
sino basarse en un análisis profundo de 
los múltiples sistemas de riego, dirigién­
dose sobre todo hacia las necesidades, 
condiciones y potencialidades de los 
usuarios. 

Existen sistemas estatales aptos para 
la transferencia, y sistemas estatales 
donde no conviene una transferencia a 
los usuarios. Se debe evitar una "entre­
ga masiva·. 

Existen varias maneras para realizar 
una transferencia del manejo. También 
existen muchas posibilidades para un 
manejo compartido entre agencias (es­
tatales) y regantes. Son importantes cier­
tas caracterrsticas como el tamaño y la 
complejidad del sistema, la capacidad y 
los intereses de la organización campe­
sina, el funcionamiento y el estado del 

14. Se Investigó la elaboración y aplicabilidad de variables e indicadores dentro del contexto 
social-organizativo del proyecto de riego. Las variables principales que se analizó: Represen­
tatividad; Identidad; Credibilidad de la organización; Solidaridad; Equidad; Cohesión; Dominio 
de conflicto; Capacidad gerencial; Claridad de gestión; Toma de decisiones; Conocimiento 
institucional; Capacidad de solución; Efectividad; Independencia; Capacidad de negociación; 
legitimidad; Capacidad de alianza; lntegralidad. 
15. Un proceso de TMSR tendrá que tomar en cuenta las circunstancias especfficas del 
sistema referente, en Ucto por ejemplo: 
El proceso histórico de la participación campesina en los diferente niveles del sistema; la 
complejidad del sistema, con sifones enormes y grandes zonas de deslizamientos; el minifun­
dio extremo, unos 12.000 a 15.000 parcelas en un sistema de solo 1650 Has y terrenos que a 
veces no superan la superficie de 20 metros cuadrados; la extrema dispersión de las parcelas; 
familias con una sola hectárea dividida entre 30 parcelas ubicadas en 5 o 6 comunidades; la 
consecuente distribución de aguas sumamente diffcil; las estructuras locales de poder, muy 
heterogéneas; la alta migración masculina y la fuerte presencia de la población feminina, la 
problemática especl'fica de género; el sistema de sobrevivencia con su actual producción 
principalmente para el autoconsumo; el muy bajo nivel de educación y el alto grado de 
analfabetismo; etc, etc. 



sistema, etc. Se debe analizar las múlti­
ples opciones en casos especfficos. Es 
importante reconocer que no son úni­
camente las caracterfsticas internas de 
un sistema que determinan su gestron y 
manejo: las relaciones con la sociedad 
(regionales, nacionales, a veces inter­
nacionales) que rodean el sistema jue­
gan un papel crucial y pueden determi­
nar las condiciones de una transferen­
cia. 

Ningún análisis y proceso de TMSR 
debe partir de una supuesta armonra 
de intereses entre el Estado, los usua­
rios y eventualmente otros actores. 
Existen intereses muy distintos, a ve­
ces contradictorios, en la transferencia 
del manejo de sistemas de riego. Sola­
mente reconociendo expUcitamente es­
tos intereses, se puede buscar los es­
pacios de mutuo interés y realizar una 
transferencia transparente, justa y exi­
tosa. 

Cada proceso de TMSR debe estar 
muy consciente del peligro de que los 
grupos de poder tratarán de aprovechar 
el cambio organizativo, de propiedad y 
de autoridad para apoderarse de la di­
rección. Se necesita un proceso con 
una estrategia bien pensada, no dema­
siado rápida, considerando la estructu­
ra organizativa sobre todo de los menos 
privilegiados. 

Frecuentemente las consecuencias 
del proceso de TMSR no son similares 
para los dos géneros: el tema de las 
relaciones de género entonces debe for­
mar una parte integral de los estudios 
de la transferencia, como también de 
cada realización de la TMSR. 

Las organizaciones de usuarios y/o 
autoridades locales deben tener la ca­
pacidad necesari~ para manejar los sis­
temas. 
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Los proyectos deben considerar el 
diseño como un proceso continuo, que 
va desde la identificación del proyecto 
hasta la consolidación del sistema. En 
este proceso participan varios actores 
internos y externos al sistema, con dis­
tintos intereses. El proceso de diseño 
debe ser entonces un proceso de nego­
ciación, pero con criterios abiertos y 
enfocado hacia la apropiación campe­
sina del proyecto. 

Transferir un sistema de riego en el 
que es imposible lograr una relación 
justa entre los aportes de los usuarios 
y los beneficios que reciban, es una 
trampa. 

En un sistema sostenible, apto para 
ser transferido, los usuarios deben ser 
capaces de movilizar recursos por lo 
menos para cubrir los costos de Ope­
ración y Mantenimiento. 

Si se transfiere el manejo de siste­
mas ya en operación, estos deben fun­
cionar adecuadamente. Si no existe una 
coherente gestión interna del sistema, 
o si el sistema requiere de grandes in­
versiones adicionales se está transfe­
riendo un dolor de cabeza del Estado a 
los regantes. 

Un sistema con una dotación inse­
gura de agua tendrá grandes proble­
mas después de la transferencia. Es 
importante asegurar caudal mediante 
una adjudicación legalizada. Igualmen­
te debe haber reglas claras sobre la di­
visión del agua disponible entre las fa­
milias usuarias. Y para la distribución 
de aguas es necesario tener métodos 
aptos y adecuados a las cicunstancias 
locales. Se debe acordar criterios sobre 
la adjudicación, división y distribución 
de aguas en una fase muy temprana 
del proyecto. 
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Aparte de los derechos y benefi­
cios, es necesario fijar los criterios so­
bre los aportes y deberes de los usua­
rios en una fase inicial. Cada familia 
debe tener claro las reglas sobre la mo­
vilización de re~ursos para ser socio del 
sistema. 

En todo caso, si la organización no 
está satisfecha con las anteriores re­
glas del juego en un sistema estatal, 
durante el proceso de la transferencia 
debe haber la posibilidad de que se mo­
difique conjuntamente con los usuarios 
las reglas de la adjudicación y distribu­
ción de aguas, asr como el reglamento 
del sistema, de acuerdo a las necesi­
dades sentidas por los usuarios. 

El estado debe reconocer legalmen­
te a la organización de regantes antes 
de la transferencia. 

No son viables, sistemas transferi­
dos a los usuarios en que el Estado 
delega las responsabilidades, pero no 
las autoridades. La organización de 
usuarios debe tener tanto capacidad 
de toma de decisiones, como autori­
dad de hacer valer sus decisiones. T am­
bién en estos casos de sistemas donde 
el manejo es compartido entre Estado 
(nivel del canal principal) y los usuarios 
(nivel secuandario y terciario) se debe 
asegurar la responsabilidad y autoridad 
compartida de los regantes en todo el 
sistema. 

Las leyes nacionales y sus regla­
mentos deben ofrecer suficiente apertu­
ra a las organizaciones de usuarios 
para formular reglas y reglamentos 
adecuados a las circunstancias locales 
y especlficas. Debe haber la flexibilidad 
de incorporar en los reglamentos inter­
nos las concepciones locales sobre 
equidad en aportes y derechos de rie­
go. 

En sistemas transferidos la organi­
zación de usuarios, debe existir la auto­
ridad de cobrar las tarifas necesarias 
para encargarse del manejo del siste­
ma. Debe tener un control completo so­
bre estos fondas: se cubre su, adminis­
tración y gasto. Las tarifas extras que 
eventualmente cobre el Estado deben 
ser proporcionales a los servicios pres­
tados a los regantes. Salvo en casos 
donde se acordó con los regantes que 
ellos devuelvan las inversiones realiza­
das en la ejecución del sistema. 

Las leyes y sus reglamentos deben 
buscar mayor justicia y equidad en sis­
temas de riego, para que los usuarios 
se identifiquen con mayor compromiso 
con los sistemas. Se debe discutir ta­
rifas diferenciadas y progresivas, equi­
dad en acceso al agua en sistemas con 
escasez, cuotas extraordinarias, etc. 

Las leyes deben reconocer que el 
agua es un recurso vital y estratégico 
para todos los usuarios de una cuenca. 
El óptimo económico, social y ecológico 
de su utilización actual y futura se ob­
tiene mediante la colaboración y coor­
dinación entre todos sus usuarios, en 
los múltiples usos del agua; no median­
te la competencia entre ellos fomenta­
da por la mercantilización de los dere­
chos de uso, peor mediante la privati­
zación de la propiedad de la misma. 

Durante el proceso de la ejecución 
y transferencia del sistema se debe te­
ner claro - discutido profundamente en­
tre organización campesina y agencias 
externas - la división de tareas y 
responsabilidades entre la organización 
de usuarios y las instituciones aseso­
ras. 

Las instituciones asesoras deben li­
mitarse y concentrarse en aspectos que 
la organización realmente no puede ha-



cer, evitando el paternalismo. La trans­
ferencia paulatina de responsabilidades 
debe ser según las capacidades reales 
de la organización campesina de asu­
mirlas. Para ello se debe elaborar ins­
trumentos especrficos para evaluar es­
tas capacidades. 

Los beneficiarios, junto con la agen­
cia externa, deben estudiar, analizar y 
debatir desde el inicio sobre los costos 
de operación y mantenimiento y admi­
nistración. Conjuntamente se debe ave­
riguar las posibilidades de sostener es­
tos costos en relación con las perspec­
tivas de aumento de la rentabilidad agrr­
cola. 

Durante y después del proceso de 
transferencia se debe respetar y fomen­
tar el rol protagónico de la organización 
de regantes, también cuando se trate 
de contratar servicios especiales de, por 
ejemplo, contratistas. 

La transferencia del manejo de sis­
temas debe ser un proceso de acompa­
ñamiento balanceado. Después de la 
transferencia la organización, ubicada 
dentro de una red interinstitucional, debe 
ser capaz de eligir los aportes externos 
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Impacto de la investigación agropecuaria 
en Ecuador: El caso del maíz duro 
Jaime Ortiz, Julio Palomino y George Norton (*) 

El cambio tecnológico en la producción nacional de mafz duro ha sido significativo 
como fruto del esfuerzo mancomunado de investigadores nacionales, la coopera­
ción técnica internacional, y la empresa privada La evaluación económica de las 
inversiones en investigación y transferencia de tecnologfa en ese cereal arroja 
rentabilidades del 54 al 89 por ciento. Este estudio basado en conservadores su­
puestos, constituye el mejor justificativo para asignar recursos adicionales a las 
actividades de generación, transferencia y adopción de tecnologfas apropiadas a la 
realidad agropecuaria 

Estudios realizados en una gran 
variedad de pafses desarro­
llados y en vras de desarrollo 

demuestran que las altas tasas de re­
tomo en la investigación agropecuaria 
han ayudado a esos pafses a lograr un 
rápido desarrollo sectorial (Ruttan, 1985). 
Ecuador también ha experimentado éxi­
tos en su esfuerzo por generar investi­
gación y difundir sus tecnologfas al obte­
ner tasas de retorno a las inversiones en 
investigación, que fluctúan entre 32 al 
75% (Palomino, 1993). 

El Programa de Investigación del marz 
duro establecido por el Instituto Nacional 
Autónomo de Investigaciones Agrope-

cuarias -INIAP- ha contribuido al desa­
rrollo de la zona central del litoral y, 
en forma conjunta con los esfuerzos 
colaborativos de centros internaciona­
les, ha desarrollado un gran número 
de variedades, hfbridos y tecnologfas 
que han posibilitado el cambio tecno­
lógico en la producción de marz. 

Es importante analizar las tecnolo­
gfas generadas en marz duro y exami­
nar sus contribuciones a la economfa 
nacional en vista de los incrementos 
observados en área sembrada, pro­
ducción y productividad. De igual for­
ma, es preciso examinar la contribu­
ción social de las inversiones públicas 

(*) Asesor económico, Director INIAP y Profesor Virginia Tech. 
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en investigación a modo de justificar la 
asignación de recursos adicionales a 
actividades que permitan maximizar el 
bienestar social dentro del proceso de 
modernización del sector público agro­
pecuario que, a través de las reformas 
del sistema económico y una profunda 
reestructuración institucional, tiende a 
una disminución del tamaño del Esta­
do. 

El propósito de este estudio es esti­
mar el impacto económico de las inver­
siones realizadas en la investigación 
de marz duro en Ecuador. Los objetivos 
especrficos fueron: a) evaluar la eficien­
cia de la tecnologra generada por la in­
vestigación en marz duro, b) estimar la 
tasa interna de retorno y el valor actual 
neto de las inversiones en la investiga­
ción en mar~ duro, y e) calcular la distri­
bución del éxcedente económico gene­
rado entre productores y consumidores. 

EL CULTIVO DEL MAIZ DURO 

A pesar que la agricultura ha mos­
trado positivas tasas de crecimiento du­
rante los últimos años, los niveles de 
productividad para la mayorfa de culti­
vos son bajos en comparación con 
parses vecinos según se observa en el 
cuadro N° 1. 

No obstante, Ecuador puede com­
petir internacionalmente debido a las 
ventajas comparativas qué ofrecen pro­
ductos agrfcolas exportables entre los 
que destaca el marz duro. Los bajos ren­
dimientos actuales conjuntamente con 
el buen potencial de exportación indi­
can que Ecuador requiere fortalecer 
su capacidad investigativa en genera­
ción y adaptación de tecnologfas que 
posibiliten mejorar su capacidad com­
petitiva en términos de productividad, 
costos y calidad. · 

CuadroN°1 
Rendimientos Comparativos entre Ecuador y Par ses Vecinos en 1990 

-TMIHa-

Cultivo Colombia Perú Ecuador 

Arroz 4,1 4,9 2,9 
Soya 2,0 3,1 1,8 
Cebada 1,9 1,0 o.~ 

Mafzduro 1,4 1,7 1,1 
Papa 15,8 7,6 8,1 

Fuente: MAG-PRSA, 1992 



El cultivo de marz de endosperma 
duro ha adquirido notable importancia 
debido principalmente a su creciente 
demanda para la elaboración de ali­
mentos balanceados de consumo ani­
mal. Alrededor del 95% de la produc­
ción anual comercializada se destina a 
la agroindustria lo cual convierte a esta 
gramrnea en un cultivo importante den­
tro de la economra nacional. 

La figura N° 1 muestra la evolución 
de la superficie cosechada, rendimiento 
y producción de marz duro. La superfi­
cie cosechada creció 3,7 veces durante 
las dos últimas décadas mientras que el 
volumen de producción se cuadriplicó 
durante ese perrodo. Las reducciones 
drásticas en producción observadas en 
1978 y 1983 fueron efecto de las inun­
daciones. El rendimiento promedio du­
rante la década de los años setenta se 
mantuvo estable en alrededor de 1,1 TM/ 
Ha, notándose a partir de 1980 impor­
tantes incrementos que han alcanzado 
1,7TMIHa. 

El precio de marz duro para produc­
tores y consumidores ha fluctuado de 
acuerdo al comportamiento de la oferta 
y demanda. A partir de 1980 el Ministe­
rio de Agricultura y Ganaderra -MAG­
implementó un mecanismo de fijación de 
precios de referencia que aún continúa 
vigente. 

Analizando la evolución de los pre­
cios nominales, se observa que éste 
se ha incrementado 73 veces. No obs­
tante, en términos reales el precio al 
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productor tuvo un crecimiento de sólo 
0,24% durantes esos años. 

El marz duro se cultiva en extensas 
zonas del litoral y parte de la Sierra y 
Oriente. La región Utoral es la que 
ofrece mayor producción al aportar el 
67,5% del total nacional. Las zonas de 
mayor producción se concentran en las 
provincias de Manabr, Los Aros y Gua­
yas con un 21,5% de promedio. Sin 
embargo, la zona de mayor desarrollo 
y uso de tecnologra se ubica en la par­
te meridional y central de la Cuenca Alta 
del Aro Guayas, que comprende las 
áreas de Buena Fé, Quevedo, Valencia, 
San Carlos, Mocache, Zapotal, Venta­
nas, El Empalme y Balzar. 

En el Utoral destacan tres tipos de 
productores de marz duro que según su 
potencial económico y nivel tecnológico 
se clasifican en pequeños, medianos y 
grandes. Aquellos calificados corno pe­
queños predominan en esa región y se 
caracterizan por limitados conocimien­
tos y aplicación de técnicas producti­
vas e insumos, ~scaso acceso al mer­
cado y alto uso de mano de obra fami­
liar. Los clasificados como medianos y 
grandes agricultores cuentan con am­
plias Hneas de crédito para aplicar al­
ternativas tecnológicas capaces de ob­
tener altas productividades. El cuadro 
N° 2 indica que en las provincias de 
Loja y Manabr es más importante la 
presencia de pequeños productores, 
mientras que en Los Aros y Guayas pre­
domina la producción Comercial. 
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CuadroN°2 
Tipos de Productores de Mafz Duro por Provincias 

-Porcentajes-

Provincias Pequeftos Medianos Grandes 
0,5-10 Has 10-50 Has >50 Has 

Manabf 70 20 10 
Guayas 20 70 10 
Los Aros 35 35 30 
Loja 90 10 

Fuente: MAG -Dirección Técnica de Marz, 1988. 

Los agricultores de la zona central 
son los más tecnificados y cultivan marz 
durante la época de lluvias. Algunos, al 
observar la existencia de humedad re­
manente en el suelo, siembran marz nue­
vamente durante la época seca. sa;o 
condiciones normales, las mejores épo­
cas de siembra en el Utoral están com­
prendidas entre diciembre y enero para 
la estación lluviosa y mayo a junio para 
la estación seca. Sin embargo, un 83% 
de la producción de marz duro se con­
centra en la época lluviosa lo cual pro­
voca una estacionalidad en la oferta que 
incide negativamente en los precios al 
productor. 

El marz duro satisface principalmen­
te la industria de alimentos balanceados 
para la producción de aves, camarones, 
y ganado. Las procesadoras más im­
portantes pertenecen a la Asociación 
de Fabricantes de Alimentos Balancea­
dos, AFABA distribuidas principalmente 
en las provincias de Guayas, Manabf, 
Pichincha y Tungurahua, donde se con­
centran los planteles avicolas. Aproxi­
madamente, 38% de la materia prima 

utilizada en la elaboración de alimentos 
balanceados proviene de marz duro. 

El sistema de comercialización de 
marz duro es detallado y complejo. En 
promedio, alrededor del 76% de la pro­
ducción ingresa a los canales de comer­
cialización, repartiéndose la diferencia 
entre pérdidas ffsicas (10%), retención 
para semilla (3%) y autoconsumo (11%). 
Por lo general, el pequeño agricultor 
vende su producción inmediatamente 
después de la cosecha a intermedia­
rios acopiadores en centros cercanos a 
la finca, originándose una sobre oferta 
del producto que hace bajar el precio 
del marz por debajo de su precio oficial 
y reduce los beneficios de los agricul­
tores. 

El principal organismo gubernamen­
tal involucrado en la comercialización 
de productos agrfcolas, es la Empresa 
Nacional de Almacenamiento y Comer­
cialización, ENAC. No obstante, la parti­
cipación de esta empresa en la comer­
cialización de marz duro ha sido espo­
rádica. De hecho, las transacciones 
más importantes se realizaron en 1981 , 
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1985 y 1986 con 29, 34 y 20% de la 
producción anual comercializable, res­
pectivamente. 

Ecuador ha importado volúmenes 
significativos entre 1976 y 1984 que 
han fluctuadq entre 10.000 y 30.200 
TM. Unicamente en 1982 con motivo de 
una excelente producción fueron ex­
portadas 25.000 TM a Colombia. Ac­
tualmente, la exportación de marz duro 
a pafses vecinos es prometedora debi­
do a la apertura regional de mercados. 

El crédito para financiar la produc­
ción de mafz duro ha sido atendido de 
manera relativamente preferencial a 
través del Banco Nacional de Fomento -
BNF-. Esta institución ha asignado al 
cultivo mafz un 12% del total de crédi­
tos para cultivos agrfcolas, equivalen­
tes a un 36% del total de hectáreas 
sembradas. En los últimos cinco años, 
el volumen de crédito para marz duro 
en términos reales se redujo en prome­
dio a una tasa del 6, 7% anual (MAG/ 
PASA, 1992). Por otra parte, la partici­
pación de los bancos privados en el 
otorgamiento de crédito al sector maice­
ro ha sido, en promedio, equivalente al 
70% del crédito otorgado por el BN F. 
Un buen porcentaje de agricultores mai­
ceros utilizan préstamos de usureros 
para obtener financiamiento con la 
oportunidad requerida. 

La Empresa Mixta de Semillas -EM­
SEMILLAS- es el organismo más impor­
tante en la multiplicación y comerciali­
zación de semillas certificadas prove­
nientes de variedades mejoradas e hf­
bridos producidos por INIAP. Existen al­
gunas empresas privadas que introdu­
cen y producen semillas de híbridos 
importados de marz duro. Las empre­
sas multiplicadoras participan con semi­
lla certificada aproximadamente entre 
el 50 y 60% del área total sembrada. 

El resto de agricultores utilizarr a su 
propia semilla o comprarra ésta a otros 
agricultores. 

GENERACION Y TRANSFERENCIA DE 
TECNOLOGIA 

En 1959 INIAP inicia en la Estación 
Experimental Pichilingue, localizada en 
la Provincia de Los Aros, la colección, 
introducción, evaluación, selección y 
formación de variedades e hfbridos de 
marz adaptados al trópico húmedo. 
Posteriormente, la Estación Experi­
mental Portoviejo creó en 1963 el Pro­
grama de Mafz con el propósito de ge­
nerar variedades bajo condiciones del 
trópico seco que inclufan los valles tro­
picales de la provincia de Loja. 

A través de sus Programas de In­
vestigación, INIAP ha generado ocho 
variedades mejoradas y dos hfbridos 
de mafz duro adaptados a las condicio­
nes climáticas de las zonas producti­
vas, altos rendimientos y resistencia o 
tolerancia a las principales plagas y 
enfermedades. El lanzamiento de la va­
riedad V-52 en 1959 marcó el inicio de 
la generación de variedades mejoradas 
en Ecuador. Posteriormente, se genera­
ron un sinnúmero de variedades con 
excelente potencial productivo a nivel 
experimental y rendimientos en siembras 
comerciales que superaban los mate­
riales vegetativos anteriormente intro­
ducidos. 

Los programas de mejoramiento ge­
nético han desarrollado y validado tec­
nologf as necesaria para el manejo ade­
cuado del cultivo. Los paquetes tecnoló­
gicos generados incluyen recomenda­
ciones sobre preparación de suelos, 
distancias, densidades, épocas de siem­
bra, fertilización, manejo integrado de 
plagas, métodos de cosecha y post-



cosecha. En forma complementaria 
INIAP produce semillas del tipo básica, 
registrada y certificada que vende a las 
empresas para su multiplicación y co­
mercialización entre los productores de 
mafzduro. 

La transferencia de tecnologr a co­
mo responsabilidad del MAG está es­
pecialmente orientada hacia los peque­
ños y medianos agricultores. Otras ins­
tituciones públicas y organismos no 
gubernamentales de desarrollo partici­
pan en la transferencia tecnológica al 
igual que algunas empresas privadas 
de semillas y agroqufmicos que fo­
mentan y proporcionan asistencia téc­
nica para este cultivo. A pesar de esos 
esfuerzos, la transferencia de tecnolo­
·gra a los productores de mafz duro es 
lmtit~a debido a la extensa área cul­
tivada. 

ANALISIS ECONOMICO DE LA INVER­
SION EN INVESTIGACION 

Existen varios métodos para calcu­
lar la rentabilidad de las inversiones en 
investigación, desarrollo y transferencia 
de tecnologra. Sin embargo, los méto­
dos usualmente aplicados para calcular 
los retornos a la investigación a nivel 
macroeconómico, son el análisis de ex­
cedentes económicos y los modelos 
econométricos. 

El método de excedentes económi­
cos estima una tasa promedio de retor­
no a la inversión de investigación en 
base a beneficios calculados como por­
centaje del incremento neto en produc­
ción debido al cambio tecnológico. El in­
cremento en producción se interpreta en 
términos económicos como un despla­
zamiento hacia la derecha de la curva 
de oferta del producto debido a aumen-

Debate Agrario 151 

to en rendimientos o reducciones en 
los costos unitarios de producción. 

Los modelos econométricos utilizan 
generalmente funciones de producción 
para calcular una tasa marginal de re­
tomo a la inversión. Al definir la investi­
gación como una variable dentro de 
esa función, es posible separar los 
efectos de la investigación de otras que 
afectan el cambio tecnológico como ex­
tensión, educación, capital, tierra, mano 
de obra, y otros insumos. Sin embargo, 
la dificultad de recabar información de­
tallada y fidedigna sobre esas varia­
bles por rubros, es una de las princi­
pales limitaciones de este método. 

Descripción del modelo y supuestos 
utilizados 

El modelo desarrollado en este estu­
dio se basa en el enfoque del exceden­
te económico distribuido entre produc­
tores y consumidores, como resultado 
del desplazamiento paralelo de la curva 
de oferta de mafz duro debido al cam­
bio tecnológico. Los efectos positivos de 
ese desplazamiento se observan sobre 
los productores a través de una dismi­
nución de los costos de producción y 
sobre los consumidores, a través de un 
mayor consumo de alimentos a igual o 
menor precio. Se supone una econo­
mra abierta y pequeña donde existe 
un mercado internacional en que la 
producción y consumo local no afectan 
el precio mundial. Se utiliza un modelo 
de economra abierta debido a que du­
rante varios años Ecuador ha importa­
do y/o exportado marz duro. 

Las figuras 1 a y 1 b destacan que el 
desplazamiento hacia la derecha de la 
curva de oferta incrementa la cantidad 
producida de CPO a ePI. Por tanto, las 
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importaciones disminuyen de ce- CPO­
a ce - ePI' 0, en forma análoga, laS 
exportaciones se incrementan de CPO­
ce a ePI- Ce, dependiendo del año. El 
área sombreada abcd entre la curva 
inicial y final de oferta bajo del precio 
internacional (P PI) representa el cambio 
anual del excedente económico. Esto 
es equivalente a decir que los agriculto­
res producen más a este precio o, que 
igual cantidad de marz duro se produce 
a un precio inferior. 

Bajo la ausencia de poUticas de pre­
cios distorsionadoras que protejan al 
consumidor, los beneficios de la inves­
tigación en marz duro son capturados 
rntegramente por los productores al 
provocarse un cambio económico posi­
tivo en sus excedentes (Ortiz et al, 
1995). En años que el precio interno fue 
distinto al precio internacional (P PI) los 
productores fueron subsidiados o, por 
el contrario, pagaron un impuesto algo­
bierno. 

Por ejemplo, cuando el precio inter­
no es fijado por sobre el precio interna­
cional (P ~. los productores reciben 
los mayores beneficios de la investiga­
ción (área efcd en vez de abcd). Cuan­
do el precio interno se fija por debajo 
del precio internacional (P PT), los pro­
ductores reciben menos beneficios de 
la investigación (área cdhg en vez de 
abcd). Aunque ambas polrticas no al­
teran los beneficios totales de la in­
vestigación, su distribución se ve afec­
tada. Los beneficios de los productores 
son menores y el ingreso para el go­
bierno es mayor al desembolsar me­
nos subsidios (en caso de importacio­
nes) o recaudar mayores impuestos 
(en caso de exportaciones). Este cam­
bio en el ingreso gubernamental bajo 
cualquiera de estas poHticas es medido 
por el área efgh. 

La mayorra de los beneficios reci­
bidos por el gobierno son transferidos 
a los consumidores a través de dismi­
nuciones en los precios del marz duro. 
Estos cálculos no consideran los bene­
ficios diferenciales entre distintos tipos 
de productores o consumidores, efectos 
a nivel de proveedores de insumos, 
relaciones de precio con productos 
substitutos o complementarios a la pro­
ducción de marz duro, y cambios en la 
calidad del producto. 

b) Cálculo del excedente económico 

Inicialmente se obtuvo el rendi­
miento promedio de las variedades e 
hrbridos de marz duro generados por 
INIAP ponderando cada variedad o hr­
brido por su tasa de adopción. Luego 
se calculó la superficie sembrada con 
materiales del INIAP. El resto de pasos 
consistió en calcular el efecto sobre la 
curva de oferta como consecuencia del 
incremento en los costos de los insu­
mos. Especrficamente, calcular el por­
centaje de adopción de variedades me­
joradas e hrbridos, incluyendo adop­
ción de hrbridos de empresas privadas 
antes de calcular el costo de produc­
ción promedio nacional para varieda­
des tecnificadas y no tecnificadas. 

Finalmente, se calculó el desplaza­
miento de la curva de oferta a través de 
la reducción de costos por unidad de 
producción. Como los beneficios de la 
investigación pueden fácilmente sobre­
estimarse cuando la curva de oferta es 
altamente inelástica, se asignaron valo­
res de 0,5 - O, 75 y 1 ,O a la elasticidad 
de oferta para obtener resultados más 
conservadores que los que hubieran 
sido obtenidos de haber utilizado la 
elasticidad de oferta de corto plazo es­
timada por Ortiz de 0,075 para el perro­
do 1970- 1994. 
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Se asumió un desfase de cinco 
años en la medición del impacto del 
cambio tecnológico debido al tiempo 
que transcurre entre la introducción 
y/o generación y lanzamiento de mate­
riales mejorados. Es decir, los benefi­
cios se computan a partir de 1970, a6n 
cuando el perfodo de costos en inves­
tigación comienza desde 1965. El des­
fase temporal transcurrido durante la 
adopción del paquete tecnológico está 
considerado expUcitamente en el por­
centaje anual de las variedades o hf­
bridos adoptados. 

Se asume que los beneficios atri­
buibles al impacto del cambio tecnoló­
gico generados después de 1991 se re­
ducirán de paralizarse las investigacio­
nes en marz duro. Por ejemplo, por 
causa de nuevas enfermedades y pla­
gas, las actuales variedades se depre­
cian y contribuyen en menor propor­
ción a incrementar los rendimientos fu­
turos. En base a ese razonamiento los 
beneficios económicos atribuibles a las 
variedades e hfbridos utilizados durante 
el perlado 1970 - 1991 alcanzarran a 
cero en 1996 y fueron por tanto depre­
ciados linealmente. 

Los costos corresponden a los gas­
tos e inversiones del sector público en 
la generación y transferencia de tecno­
logfa en marz duro entre 1965 y 1991. 
Los cálculos no incluyen costos del 
sector privado debido a que los benefi­
cios producidos por los hlbridos de 
las empresas privadas fueron igual­
mente descontados de los beneficios 
totales de la investigación. El costo para 
INIAP comprende salarios pagados al 
personal dedicado a la investigación y 
generación de tecnologras en marz 
duro, gastos operativos, capital y cos­
tos administrativos pertinentes durante 
el periodo analizado. 

El cambio en el excedente econó­
mico para los productores debido al 
cambio tecnológico en marz duro fue 
calculado utilizando la siguiente fórmu­
la: 

CEP, = P, 0,.1 K (1 + 0,5 K e) 

donde: 
CEP

1 
= cambio en el excedente eco­

nómico para el productor durante el año 
t, 

P
1
= precio de marz duro al productor 

antes del desplazamiento de la curva 
de oferta (año t), 

a,.1= producción de marz duro antes 
del desplazamiento de la curva de ofer­
ta(añot-1), 

K= desplazamiento de la oferta de­
bido al cambio tecnológico durante el 
añot, 

e= elasticidad de oferta. 

Por otra parte, el cambio en el ingre­
so gubernamental cuando el precio del 
marz duro estuvo subsidiado el año t 
es: 

GS,= (P PSt- P p) 0,.1 K e 

donde: 
GS

1
= cambio del ingreso en el go­

bierno durante el año t, 
P PSt= precio fijado el productor de 

marz duro por sobre el precio interna­
cional el año t, 

P Plt= precio del marz duro en el mer­
cado internacional para el año t. 

Finalmente, el cambio en el exce­
dente económico total el año tes: 

CET,= (CEP,- GS) 



RESULTADOS 

El cuadro 3 presenta los resultados 
de la estimación de beneficios netos 
debidos a la generación y transferencia 
de tecnologra en marz duro. La evalua­
ción económica de las inversiones en 
innovación tecnológica medida por la 
tasa interna de retomo -TIA- y el valor 
actual neto -VAN- de los excedentes 
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económicos totales fueron altas y posi­
tivas. En particular, los resultados de un 
análisis de sensibilidad de los benefi­
cios obtenidos al utilizar las series so­
bre superficie, producción y rendimien­
tos compiladas por el MAG e INEC, y 
diferentes elasticidades de oferta, fluc­
túan entre 54 al 89% siendo la magni­
tud de la elasticidad de oferta la varia­
ble más influyente en tales resultados. 

CuadroN°3 
Resultados del anélisls de sensibilidad según elasticidades de oferta 

Indicador Elasticidad Oferta Elasticidad Oferta Elasticidad Oferta 
0,50 0,75 1,0 

TIA 89,4 69,2 54,1 

VPN20% 24.349.011 12.497.102 6.857.994 

CONCLUSIONES 

Utilizando conservadores supuestos 
en la estimación de costos y benefi­
cios debido a que algunos beneficios de 
la investigación son de naturaleza indi­
recta y no se reflejan explrcitamente en 
las tasas de retorno obtenidas, los valo­
res presentados son altos comparados 
con inversiones alternativas. Exceptuan­
do inversiones en salud o educación, es 
relativamente diffcil encontrar rentabili­
dades similares en otras inversiones 
públicas o privadas. 

La tasa interna de retorno promedio 
de alrededor del 80% demuestra la alta 
rentabilidad de la inversión pública en 

la investigación de marz duro y eviden­
cia la contribución estatal al desarrollo 
de la producción comercial de marz 
duro en Ecuador. Destaca el esfuerzo 
de INIAP en la formación de hfbridos y 
en la adaptación de los resultados de 
investigación de centros internacionales 
a las condiciones agroecológicas del 
pars. 

El amplio potencial para obtener al­
tas rentabilidades a partir de inversio­
nes en investigación agropecuaria obli­
ga a analizar el rol de los sectores pú­
blico y privado en un medio donde ge­
neralmente los resultados de la investi­
gación mantienen la caracterrstica de 
bien público. En ese contexto, el mero 
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rol subsidiario y normativo de las acti­
vidades agropecuarias que pretende 
asignársela al Estado dentro de las re­
formas modernizadoras actualmente 
emprendidas, no debiera circunscribirse 
exclusivamente a grandes productores 
y agroindustriales quienes han sido los 
mayormente beneficiados por el cambio 
tecnológico en marz duro. 

Estudios complementarios asumi­
dos por un sólido ente institucional pú-
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Desarrollo Social con Sociedad Civil: 
El espejismo de la participación en el nuevo 
discurso del desarrollo 
César Montúfar (*) 

ella es ahora la loca de la casa 
algo sucede, lo que pasa no es real todsvfa 

y sin embargo es lo único verdadero 
J. E. Adoum 1 

Después de la Cumbre Mundial de Desarrollo Social en Copenhagen se ha conver­
tido en un lugar común el hablar del nuevo paradigma de desarrollo social. Por éste 
se entiende una forma diferente de modernización de las llamadas sociedades 
subdesarrolladas en la que los Estados nacionales han dejado de ser los actores 
únicos del proceso. La responsabilidad ahora la comparten con un nuevo conjunto 
de sujetos sintetizados en dos palabras: sociedad civil. Esta nueva retórica adolece 
del error fundamental de utilizar el concepto de sociedad civil relacionándolo con 
dos nociones que incómodamente coexisten entre si, s saber, una noción snti­
estatista de sociedad y una versión ingenua de democracia participativa. 

Luego de más de treinta años en 
los que el desarrollo y la mo­
dernización fueron responsa-

bilidad exclusiva del Estado desarrollis­
ta, centralizado y planificador, ahora se 
habla de desarrollo participativo o desa­
rrollo centrado-en-la gente, y se afirma 
que éste es compatible con formas de 

(*) New School for Social Research. Julio 1995. 

gobemabilidad democrática basadas 
en la participación y el fortalecimiento 
colectivo de la sociedad. 

En este artrculo pretendo explorar 
algunas ambiguedades de este nuevo 
sentido común sobre el desarrollo. No 
es mi interés descartar varios aportes 
positivos de éste, respecto del paradig-

1. ·Agosto es el mes más cruer, Jorge Enrique Adoum, No son todos los que están (Barcelo­
na: Editorial Siex Barral, 1979), p.70. 
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ma anterior, sino indagar las ambiva­
lencias del matrimonio propuesto entre 
sociedad civil y desarrollo social. 2 En 
particular, en este artrculo plantearé que 
esta nueva retórica adolece del error 
fundamental d~ utilizar el concepto de 
sociedad civil relacionándolo con dos no~ 
ciones que incómodamente coexisten 
entre sf, a saber, una noción anti-esta­
tista de sociedad y una versión ingenua 
de democracia participativa. Asf mismo, 
este discurso concibe a la sociedad ci­
vil como una entidad que, no obstante 
ser múltiple y plural, posee un ethos 
determinado, una teleologfa y razón his­
tórica que cumplir: el desarrollo social. 
Mi posición es que tal perspectiva de 
sociedad civil niega su carácter público 
e institucional, trivializa su valor como 
instancia de asociación autónoma, y le 
adjudica tareas estatales que no tiene 
capacidad de cumplir. Al mismo tiempo, 
esta visión contribuye a minimizar el rol 
de representación, negociación y me­
diación de conflictos de la sociedad po­
lftica, y finalmente, aumenta el riesgo 
de debilitar el Estado en una avalancha 
privatizadora de sus funciones. El artf­
culo concluirá que la alternativa no 
consiste en reivindicar formas de ex­
clusión social o intervención estatal del 
pasado sino en considerar que una in­
teracción democrática entre agencias 
estatales y sociedad civil implica un 
proceso de consolidación y reforza­
miento mutuo a todos los niveles, basa­
do en la activación de las estructuras 

de representación y en la profundiza­
ción de formas de influencia indirecta 
de la sociedad civil sobre el Estado y la 
economfa. Se trata, por tanto, de enfa­
tizar el carácter público e institucional 
de sociedad civil, y entenderla como un 
patrón de vida público social que posi­
bilita la constitución de organizaciones 
autónomas, de ninguna manera opues­
tas ni alternas a la sociedad polftica o 
al Estado. 

DESARROLLO SOCIAL CON SOCIEDAD 
CIVIL 

Según el paradigma de desarrollo 
centrado-en-la-gente, la sociedad civil 
cumple un papel fundamental no solo 
en el mejoramiento de las condiciones 
materiales de la población sino también 
en el crecimiento económico y la con­
solidación democrática Más aún, se pro­
pone que ésta, básicamente compuesta 
por organizaciones de base locales y 
ONG, debe cumplir un rol decisivo en el 
diseño y ejecución de polrticas y pro­
gramas de desarrollo social. De alguna 
manera, en esta propuesta resuenan 
los ecos del discurso que a mediados 
de los ochenta proponfa reemplazar 
funciones regulatorias del Estado por el 
juego espontáneo de las fuerzas del rner­
cado. Ante el carácter autoritario y cen­
tralizado del Estado desarrollista de los 
años cincuenta y sesenta, las propues­
tas de desregulación económica, priva­
tización y descentralización que comen-

2. En este artfculo me concentraré únicamente en el uso problemático del concepto de 
sociedad civil en el nuevo paradigma del desarrollo. Ello, por supuesto, no agota este nuevo 
discurso el cual está compuesto por otros elementos que no serán abordados, a saber, la 
definición de problemas globales, la nueva concepción de seguridad humana, su concentra­
ción en la pobreza y la satisfacción de necesidades básicas, la inclusión de la temática del 
desarrollo humano a la discusión de aspectos como comercio internacional, tecnologfa, inver­
sión, flujos de mano de obra, etc. 



zaron a hegemonizar desde principios 
de los ochenta apuntan a devolver a la 
·sociedad· o al "mercado· espacios de 
influencia sobre el proceso social antes 
encargados a las estructuras centrales 
de planificación del Estado. En conjun­
to, el discurso del desarrollo busca ya 
no únicamente armonizar la interven­
ción estatal a las fuerzas del mercado 
(el llamado market-friendly approach) 
sino también centrarla en la satisfac­
ción de las necesidades humanas bá­
sicas y en la participación social. 

Esta visión de desarrollo participati­
vo adquiere muchas variantes, ya sea 
en los llamados de las agencias de coo­
peración internacional o en el discurso 
de muchas organizaciones y movi­
mientos sociales. En lo que sigue reali­
zaré un breve análisis de esta nueva 
concepción en tres organizaciones mul­
tilaterales de cooperación cuya influen­
cia ha sido decisiva tanto retórica como 
financieramente en la consolidación del 
nuevo paradigma. En especial, buscaré 
reconstruir cómo en su discurso se arti­
culan, explrcita e implrcitamente, las 
nociones de sociedad civil y desarrollo 
social. 

Para la Organización de Coopera­
ción Económica y Desarrollo (OECD), 
organización que agrupa a las 22 mayo­
res agencias bilaterales de coopera­
ción, la canalización de recursos para 
el desarrollo debe concentrarse por 
igual en un enfoque participativo co­
mo en la sustentabilidad del medio am­
biente. Ello implica un cambio significa­
tivo en la forma de concebir la coopera-
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ción internacional de los últimos veinti­
cinco años. Por desarrollo participativo 
se entiende una amplia vinculación 
popular a los aspectos poHticos y eco­
nómicos del desarrollo. Para ello, se 
deben ejecutar estrategias de descen­
tralización que expandan la participación 
de la gente a nivel local y promuevan a 
grupos y organizaciones de base. 3 

Según la OECD, el estilo de desa­
rrollo participativo se halla rntimamente 
viculado al tema de la gobernabilidad. 
El punto crucial es involucrar a la gente 
al proceso de desarrollo, y al mismo 
tiempo, establecer principios claros de 
buen gobierno y manejo eficiente del 
Estado. El ·buen· gobierno requiere el 
fortalecimiento del sistema legal y de la 
capacidad administrativa del sector pú­
bllico, asr como la lucha contra la co­
rrupción y el respeto a los derechos hu­
manos. Esta además exige la consoli­
dación de instituciones y mecanismos 
que fortalezcan a la gente, la convier­
tan en agente de su propio desarrollo y 
contribuyan a la emergencia de socie­
dades civiles activas.• Sólo de esta ma­
nera será posible emprender un estilo 
de desarrollo que además de romper 
con el crrculo vicioso de pobreza, alto 
crecimiento poblacional, desnutrición, 
analfabetismo y deterioro del medio am­
biente, sea compatible con la democra­
tización y el crecimiento de mercados 
competitivos y dinámicos5. 

Desde la publicación del Informe de 
Desarrollo Mundial de 1990, el Banco 
Mundial ha enfatizado que cualquier 
programa de ajuste económico debe 

3. Ver DAC, Development Assistance Manual: DAC Principies for Effective Aid (Paris: OECD, 
1992), pp. 6-7. 
4. Ver DAC, Development Co-operation: 1993 Report (Paris: OECD, 1993), p. 30. 
5. Ver Development Assitance Manual ... , p.7. 
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ser acompañado por poHticas sociales 
encaminadas a combatir la pobreza y 
las necesidades básicas insatisfechas. 
Para ello, se propone una estrategia 
que privilegia la inclusión de grupos be­
neficiarios al P{OCeso de diseño y ejecu­
ción de programas de desarrollo. Si bien 
no se habla directamente de sociedad 
civil, se hace referencia expHcita a or­
ganizaciones voluntarias, sin fines de lu­
cro, no gubernamentales y comunitarias 
locales como actores principales en la 
ejecución de las poi rticas recomendadas. 
Incluso, el Banco Mundial ha definido la 
participación de organizaciones comuni­
tarias y/o ONG como uno de los crite­
rios obligados a tomarse en cuenta no 
solo al evaluar proyectos en marcha 
sino al momento de seleccionarlos pa­
ra su financiamiento. Ese el caso de 
los denominados Programas de Inter­
vención Focalizada (Programa of Tar­
geted lntervention) en los que se exi­
ge que la participación social, junto a 
la identificación de grupos en pobreza 
absoluta, sean criterios obligatorios 
para determinar la viabilidad de cada 
programa. 6 Lo mismo ocurre con los Fon­
dos Sociales y Redes de Protección 
Social promovidos activamente por el 
Banco en América Latina y Africa En 
éstos se establece que ONG y organi­
zaciones locales deben cumplir roles 
precisos en la planificación y ejecución 
de sus distintas iniciativas en salud, 

educación básica y protección del me­
dio ambiente. 7 

En 1994 el departamento de me­
dio ambiente del Banco Mundial publicó 
una guia sobre participación, World 
Bank Sourcebook on Participation, 
diseñada para asesorar a sus funcio­
narios en cómo preparar y ejecutar pro­
yectos sociales basados en la inclu­
sión, apropiación y participación de los 
beneficiarios en programas sociales fi­
nanciados por el Banco.8 En esta gufa, 
se define participación como el proceso 
en el que, los sectores involucrados en 
los proyectos de desarrollo social, in­
fluencian y controlan cada una de sus 
acciones. Ello requiere el adoptar es­
trategias de colaboración e intercambio 
permanentes entre funcionarios estata­
les y los sectores sociales y ONGs in­
volucrados. La formación de compromi­
sos mutuos, basados en un aprendizaje 
colectivo, constituye un pilar fundamen­
tal de este estilo de desarrollo participa­
tivo.9 

En el esquema propuesto por el 
Banco Mundial, las ONGs son concebi­
das como espacios de intermediación 
privilegiados entre organizaciones comu­
nitarias locales y agencias estatales. 
Para que éstas puedan cumplir ese rol 
y la gente pueda participar de su pro­
pio desarrollo se necesita reformar las 
instituciones estatales, principalmente 
vfa programas de descentralización, y 

6. Ver Assistance Strategies to Reduce Poverty (Washinqton D.C.: Banco Mundial, 1991), p. 
22. 
7. Ver Philip Glaessner (et.al.), Poverty AJJeviation and Social lnvestment Funds: The Latín 
American Perspectiva, Documento de Discusión del Banco Mundial No. 261, Washington 
D.C., 1994, pp. 24-25. 
8. Ver World Bank Sourcebook on Participation, Departamento de Medio Ambiente, Diciembre 
1994. 
9. Ver World Bank Sourceboolc on Participation, pp. 75-80. 



el cambio de los procedimientos esta­
tales de planificación y distribución de 
recursos. En fin, para ·poner a la gente 
primero" el Estado debe ·abrir sus es­
tructuras administrativas•, y modificar 
la forma como funcionan las burocra­
cias estatales, de modo que incorpo­
ren la participación local y el rol me­
diador de las ONGs, en cada una de 
sus decisiones. 10 

Otra expresión del nuevo paradig­
ma de desarrollo participativo se en­
cuentra en el 1 nforme de Desarrollo 
Humano publicado por el Programa de 
Naciones Unidas para et Desarrollo 
(PNUD) en 1993 y en la Declaración y 
Programa de Acción de la última 
Cumbre de Desarrollo Social en Co­
penhagen.11 En el citado Informe del 
PNUD se enfatiza que el concepto de 
seguridad debe enfocar las necesida­
des básicas de la gente abandonando 
su concentración en la seguridad na­
cional de los Estados. Asr, la nueva 
estrategia debe posibilitar que la gente 
participe más en el gobierno y aumente 
su influencia en las decisiones que 
afectan su vida. Se concibe a las orga­
nizaciones populares y a las ONGs 
como instituciones con capacidad de 
corregir los fallos tanto del gobierno 
como de la economra. Estas organiza­
ciones, en especial las segundas, fa­
cilitan tanto la participación societal 
como una distribución más eficiente de 
recursos y coordinación de polfticas es-
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tatales gracias a una mejor información 
sobre las necesidades sociales. La 
participación popular apunta asr a re­
formar aquella filosoffa de desarrollo 
desde arriba en donde las iniciativas 
de la gente, en vez de ser promovi­
das, se subordinaban a las necesida­
des de los Estados. Por el contrario, la 
participación fortalece una perspectiva 
de desarrollo desde abajo basada en 
el contacto cara-a-cara. 12 Ello no signi­
fica reemplazar las instituciones potrti­
cas por dichas organizaciones sino 
promover el fortalecimiento de las insti­
tuciones de la sociedad civil vr a la 
descentralización de la autoridad públi­
ca y la consolidación de la participación 
social en las polfticas y programas de 
desarrollo.13 

Descentralización y participación 
local son dos elementos centrales de 
la propuesta de desarrollo centrado­
en-la gente del PNUD. La descentrali­
zación no solo es vista como un proce­
so de desconcentración y delegación 
de funciones del aparato central del 
Estado sino también de devolución del 
poder y de la capacidad de decisión 
hacia las estructuras locales de gobier­
no. Se plantea que esta última forma 
de descentralización es la más proclive 
a potenciar la participación popular 
siempre y cuando se articule a la vi­
gencia nacional de derechos y liberta­
des civiles. 14 De ahr que, las formas más 
efectivas de descentralización son 

10. Ver World Bank Sourcebook on Participation, pp. 130-134. 
11. Ver UNDP 1993 Human Development Report (New York: Editorial de la Universidad de 
Oxford, 1993); y Copenhagen Dec/aration and Programme of Action of the World Summit of 
Social Development, 1995. 
12. Ver 1993 Human Deve/opment Report ... , pp. 90.93. 
13. Ver 1993 Human Development Report ... , pp. 5-6. 
14. Ver 1993 Human Development Report ... , pp. 66,77-78. 
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aquellas que transcienden las institu­
ciones locales de gobierno y vinculan 
a ·cuerpos sociales locales· a la toma 
de decisiones. Estos ·cuerpos sociales· 
constituyen la mejor protección de la 
sociedad a la influencia absorbente del 
gobierno central. 15 

Para el PNUD la participación so­
cial implica que la gente tenga acceso 
constante, sea directa o indirectamen­
te, a los procesos de decisión estatal. 
La participación es al mismo tiempo 
un medio y una meta del desarrollo. 
Es una forma de vida. Busca fortale­
cer a la gente de modo que ésta ad­
quiera mayor libertad de escoger y 
acambiar la gobemabilidadn a todo ni­
vel, desde el palacio presidencial hasta 
los gobiernos locales.16 

Vale aclarar que el Informe de De­
sarrollo Humano de 1993 hace esca­
sas referencias al término de sociedad 
civil. Menciona sf, y repetidamente, a la 
gente, ONG, y asociaciones voluntarias, 
populares o basadas en valores. Este 
hecho resulta muy interesante puesto 
que en el Informe de Desarrollo Hu­
mano de 1992, dedicado a resaltar la 
importancia de la libertad poUtica en el 
desarrollo humano, sf se hace referen­
cia directa al término sociedad civil. En 
este Informe, la participación es uno de 
los cinco elementos constitutivos de la 
libertad poUtica junto a la seguridad 
personal, el Estado de derecho, la li­
bertad de expresión y la igualdad de 
oportunidades. Más aún, en el tema de 
la participación la cuestión de la partí-

cipación local de la gente en decisio­
nes estatales y en estructuras descen­
tralizadas de gobierno es solo uno entre 
cuatro elementos a tomarse en cuenta, 
entre los que también se nombran la 
libertad de asociación y asamblea, elec­
ciones libres y el funcionamiento con­
trnuo de instituciones democráticas. 17 

Resulta evidente que este esque­
ma, que articula diversas dimensiones 
polfticas al tema del desarrollo huma­
no, se diluye en el Informe del año si­
guiente. En el Informe de 1993, si bien 
se mencionan aspectos de la relación 
entre democracia y participación, la 
discusión sobre la importancia de la li­
bertad polftica desaparece completa­
mente del texto. Este cambio de énfasis 
en la retórica del PNUD no es trivial 
pues contradice su propia definición de 
desarrollo humano, la cual se basa en 
la idea liberal de expandir la capacidad 
de escogencia de los seres humanos.16 

Como se desarrollará adelante, la prio­
ridad otorgada a la participación local 
puede en la práctica incrementar la in­
terferencia estatal en el desarrollo de 
las actividades humanas, y por lo tan­
to, reducir la capacidad de escogen­
cía de los individuos. Hay que recono­
cer, sin embargo, que este énfasis des­
proporcionado en la participación local 
no ocurre en otros informes recientes 
del PNUD. Precisamente, la división 
para América Latina y el Caribe publi­
có en 1994 un trabajo enfocado a de­
sarrollar el problema de la gobernabili­
dad en el desarrollo humano. En éste 

15. Ver 1993 Human Development Report ... , p. 79. 
16. Ver 1993 Human Development Report ... , p. 21. 
17. Ver UNDP, 1992 Human Development Report (New York: Editorial de la Universidad de 
Oxford, 1992), p. 31. 
18. Ver 1992 Human Development Report ... , p. 2. 



se establece la necesidad de fortale­
cer partidos poUticos, parlamentos e 
instituciones democráticas oomo único 
medio para fo~ar los consensos nece­
sarios para una estrategia de desarrollo 
sostenido. 19 

Finalmente, la nueva perspectiva 
de desarrollo participativo cuajó como el 
discurso oficial de todos los gobiernos 
que conforman las Naciones Unidas y 
de las mayores organizaciones multila­
terales de cooperación, en la última 
Cumbre Mundial de Desarrollo Social 
en Copenhagen. La Declaración y 
Plan de Acción firmada en esta Cum­
bre, en su compromiso primero, esta­
blece que una de las prioridades de 
las polrticas de desarrollo social es re­
forzar los medios y capacidades de la 
gente en la formulación y ejecución de 
polfticas sociales y económicas. Para 
tal objetivo, se sugieren programas de 
decentralización, administración abierta 
de las instituciones estatales y forta­
lecimiento de las habilidades y oportu­
nidades de la sociedad civil y de las 
comunidades locales para desarrollar 
sus organizaciones, recursos y activi­
dades. 20 Se reconoce que un sistema 
polrtico basado en tal inclusividad re­
quiere la vigencia de derechos y liber­
tades fundamentales que garanticen la 
diversidad, la justicia social y la satis­
facción de las necesidades especiales 
de los grupos vulnerables y desaven­
tajados. Ello, según este documento, 
depende en gran medida de fortalecer 
la participación e incorporación de la 
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sociedad civil en la formulación, ejecu­
ción y evaluación de programas y de­
cisiones estatales. Esta es la única 
manera en que estos programas pue­
den verdaderamente reflejar y respon­
der a las necesidades de la sociedad 
y fortalecer a los grupos que son obje­
to de la intervención estatal.21 Asr, un 
estilo participativo de desarrollo promo­
verra que los grupos hacia quienes se 
dirigen los proyectos se conviertan en 
su principal recurso. De esta manera, 
se lograrra al mismo tiempo cumplir los 
objetivos de desarrollo material y la in­
clusión poUtica de los grupos involu­
crados.22 

En suma, de un paradigma que 
enfatizaba en la seguridad de los Esta­
dos, y que concebra un aparato esta­
tal centralizado y con funciones de in­
tervención enmarcadas nacionalmente, 
el desarrollo-centrado-en-la-gente pro­
pone concentrarse en la seguridad de 
los seres humanos, y para ello prefi­
gura un modelo de Estado descentrali­
zado ejecutando intervenciones pun­
tuales _ en cooperación con organiza­
ciones de la sociedad civil. Esta no 
solo debe tornarse más accesible a la 
intervención estatal sino participar ac­
tivamente en ella, principalmente a ni­
vel local. De esta manera, se consoli­
darra un tipo de participación directa, 
casi personal, entre grupos focalizados 
de la sociedad y agencias estatales 
como único medio para afrontar pro­
blemas sociales como la pobreza, la 
falta de educación y salud. 

19. Ver PNUD, La Dimensión Polftica del Desarrollo Humano (Santiago de Chile: Editorial 
Argé, 1994). 
20. Ver Copenhagen Dec/aration ... , p.9. 
21. Ver Copenhagen Dec/aration ... pp. 73-74. 
22. Ver Copenhagen Dec/aration ... , p. 7. 
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Por otro lado, se entiende que el 
desarrollo participativo fortalecerra la 
capacidad de negociación y poder de 
los grupos involucrados en los progra­
mas de desarrollo. Si bien se reconoce 
que la vigencia de derechos y liberta­
des fundamentales es un requisito in­
dispensable en la consolidación de la 
nueva estrategia, a nivel local se plan­
tea que el Estado abra sus estructuras 
administrativas a la participación de la 
sociedad civil en un esquema que po­
dríamos denominar de ca-gobierno. En 
pocas palabras, de un tipo de Estado 
desarrollista cuyo objetivo principal era 
ganar autonomía con respecto a la so­
ciedad, se ha pasado a un modelo de 
Estado trmido y timorato con pena de 
actuar y de intervenir, incapaz de defi­
nir poHticas por sr mismo sin la partici­
pación directa de los grupos sociales 
concernidos. 

Mucho del nuevo discurso acierta 
en sus críticas respecto a las caren­
cias del Estado desarrollista anterior. 
Este, por medio de una utilización ins­
trumental y autoritaria del sistema le­
gal, intentó crear desde arriba un mer­
cado y sociedad nacionales. De esta 
manera, institucionalizó un patrón de 
intervención que sistemáticamente in­
vadía y sobre-regulaba esferas de las 
vidas social y económica. La consolida­
ción de un Estado no acostumbrado a 
negociar con organizaciones represen­
tativas y autónomas, dio lugar a la 
constitución de mediaciones personali­
zadas y autoritarias, al despliegue de 
formas corporativas para intemalizar 
los intereses de sectores privilegiados 
y a la clientelización de sus intercam­
bios con los sectores más deprimidos 
de la sociedad. Ello determinó que el 
Estado se haya visto sistemáticamente 
colonizado por intereses privados, y al 

mismo tiempo, ·estatizara· gran parte 
de la dinámica económica y social. 
Sin embargo, éste era un Estado débil, 
con mucha pretensión transformativa, 
pero poca capacidad real de lograr 
sus objetivos. 

Como respuesta, el nuevo discurso 
del desarrollo propone reemplazar al 
Estado desarrollista centralizado y pla­
nificador por una acción conjunta en­
tre determinadas agencias estatales y 
la •sociedad civW. Esta transformación 
es concebida como un medio, no solo 
de ganar eficiencia y fortalecer las ins­
tituciones estatales, sino de profundi­
zar la democracia vra la participación 
directa de la sociedad. Sin embargo, el 
discurso del desarrollo-centrado-en-la­
gente no escapa a una visión anti-so­
cial del Estado y, más aún, propone 
una perspectiva pro-estatal de la so­
ciedad civil. De esa manera, funde 
rasgos de una concepción anti-estatis­
ta con una visión participacionista de 
democracia. Su anti-estatismo no está 
en desconocer la responsabilidad del 
Estado en el desarrollo sino en conside­
rar que sus intereses están ineludible­
mente divorciados de los de la ·socie­
dad civil·, si es que sus estructuras 
administrativas no están penetradas 
por ella. La ·sociedad civil·, por su 
parte, es descrita como un aglomera­
do de actores espontáneos que trans­
cienden los Umites de representativi­
dad de los partidos poHticos y cuyos 
propósitos, intereses y metas son in­
decifrables para las burocracias estata­
les. Por tanto, la única manera de su­
perar el abismo entre sociedad y Esta­
do es promoviendo que los grupos so­
ciales participen por sr mismos dentro 
de las agencias estatales, determinen 
sus intereses y metas y definan el 
contenido de sus poUticas. Se piensa 



resolver el déficit de integración poHti­
ca de los grupos más deprimidos de 
la sociedad fusionándolos con el Esta­
do a nivel local. Ello representa una 
verdadera contorsión lógica pues al 
tiempo que se concibe lo estatal como 
anti-social, se propone que la sociedad 
puede cumplir roles estatales. La pri­
vatización de funciones estatales incó­
modamente se articula a formas de es­
tatización de la sociedad. 

Como es evidente, la cuestión de la 
naturaleza de los propósitos estatales 
es un problema a dilucidar emprrica­
mente. Al Estado no se lo puede defi­
nir de antemano como anquilosado, 
corrupto o antisocial. La centralización 
o descentralización de las funciones 
del Estado no son bienes o males en sr 
mismos. Lo mismo corre para el caso 
de la sociedad cuyos repertorios de 
acción poUtica se han formado históri­
camente en sus intercambios con los 
partidos y agencias estatales existen­
tes. El error de esta perspectiva, en­
tonces, consiste en seguir mirando a 
la sociedad y el Estado como entida­
des irreconciliables primero, e indefe­
renciados después; y el pre-concebir 
que Estado y sociedad no pueden per­
seguir fines comunes si es que no se 
funden localmente. Es asr como, si 
bien se reconoce la importancia de 
los derechos a nivel de la poHtica 
nacional, en lo local se plantea el 
abrir las estructuras estatales, como 
si los derechos a los que se hace 
referencia no propenderran justamente 
a preservar y proteger a la sociedad 
civil de cualquier forma de fusión con el 
Estado. 

Análisis 165 

De esta manera, el nuevo discurso 
sobre el desarrollo, a cuenta de integrar 
poi rticamente a los grupos deprimidos 
de las sociedades llamadas subdesa­
rrolladas, propone subsumir sus socie­
dades civiles emergentes a los impe­
rativos del desarrollo social. Cualquier 
rezago de una lógica distinta de aso­
ciación, es absorbida por este ethos 
histórico, que según aparece en los do­
cumentos de las agencias multilatera­
les de cooperación analizadas, es la 
única gura posible para el progreso 
de sociedades compuestas por po­
bres, desnutridos y analfabetos. En 
fin, el problema de esta perspectiva de 
desarrollo social con sociedad civil es 
que trivializa el carácter público e 
institucional de las organizaciones de la 
sociedad civil y tiende, a nombre de la 
participación social, a convertirla en 
un apéndice de las estructuras estata­
les a nivel local. Para desarrollar este 
punto es necesario dilucidar el estatuto 
teórico del concepto de sociedad civil 
como una instancia de asociación pú­
blica, autónoma e institucional. Ese el 
el objetivo de la siguiente sección. 

LO PUBUCO E INSTITUCIONAL DE LA 
SOCIEDAD CIVIL 

Para el liberalismo clásico de Loc­
ke, la sociedad es un ente pre-poHtico 
conformado principalmente por la eco­
nomra y la opinión pública. Ambas 
esferas anteceden al Estado y lo nece­
sitan únicamente para asegurar su 
auto-preservación. 23 La sociedad y los 
individuos en ella, poseen identida­
des, objetivos y metas externos a las 

23. Ver John Locke, ·The Second Treatise of Civil Government: An Essay Concerning the 
True Original, Extent, and End of Civil Government," en Two Treatises of Government (Nueva 
York: Hafner Publishing Company, 1947), p. 184. 
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estructuras polfticas y tienen, por tan­
to, el derecho a aut~determinarlos. El 
Estado es únicamente instrumental con 
respecto a ellos. 24 

La idea de limitación y externalidad 
de la autoridad del Estado es una de 
las premisas fundamentales del pensa­
miento liberal clásico. Ello conduce a 
la definición de que todo gobierno y 
sistema legal, para ser legftimos, de­
ben surgir del consenso de la sociedad. 
Para que esto sea posible, los indivi­
duos deben renunciar a sus derechos 
naturales e ingresar a la sociedad poU­
tica. Una vez en ella, éstos se subor­
dinan al gobierno que han consentido 
en crear a cambio de que su propie­
dad y opinion sean tuteladas. 25 El cen­
tro del pensamiento polrtico liberal es, 
entonces, una idea consensual y 
contractual de la vida polrtica 26 

Vale recalcar que para Locke la 
base sobre la que funciona el gobierno 
es la confianza que los ciudadanos 
depositan en el imperio universal y 
abstracto del sistema legal que han 
consentido. Esta confianza implica un 
renunciamiento a su derecho natural 
de actuar por ellos mismos, de hacer­
se justicia por sus propias manos. La 
ley protege, permite y limita a todos 
los individuos por igual. De tal mane­
ra, define el ámbito de su libertad 
polrtica, la cual se vincula al respeto a 
la ley y no a su derecho natural de 
actuar por cuenta propia. 

El ideal de una sociedad con un 
carácter pre-poHtico fue fundamental 
en Europa continental e Inglaterra en 
un momento de lucha en contra el ab­
solutismo. No obstante ser cuestiona­
ble empfricamente, esta noción ayudó 
a establecer dos elementos que no se 
pueden soslayar porque son cruciales 
en la constitución de cualquier régi­
men polrtico democrático-liberal: (1) la 
separación entre Estado y sociedad; y 
(2) que dicha separación, para ser pre­
servada, no puede descanzar en rela­
ciones directas entre sociedad y Esta­
do, sino en la mediación del sistema 
legal {para Locke), del sistema legal y 
cuerpos intermedios de la sociedad 
polrtica (para Montesqueau); o del sis­
tema legal, la sociedad poHtica y aso­
ciaciones civiles autónomas (para T oc­
queville). 

Este énfasis en las mediaciones 
entre sociedad y Estado debe condu­
cirnos a identificar que la sociedad civil 
se constituye no en la existencia de 
enclaves privados sino en la consolida­
ción de un cierto patrón de la vida pú­
blico-social. v Este patrón implica al 
mismo tiempo autonomra y vinculación 
entre el Estado y actores organizados 
de la sociedad. Un patrón legrtimo y 
basado en el consenso. Lo fundamen­
tal de la sociedad civil no es su vida 
fuera del Estado, sino la forma como 
sus multiples asociaciones se inte­
gran a la poHtica e influencian las deci-

24. Ver Charles Taylor, •Modas of Civil Society", en Pub/ic Culture, Vo1.3, No.1, Otoño 1990, 
pp. 110-111. 
25. Ver Two Treatises of Government ... , p.184. 
26. Ver John Dunn, •What is Living and What ls Dead in the Political Theory of John Locke•. 
en John Dunn, lnterpreting Política/ Responsibility (Princeton: Editorial de la Universidad de 
Princeton, 1990), pp. 22-23. 
27. Ver "Modas of Civil Society ...• p. 110. 



siones estatales. La sociedad civil no 
tiene un carácter privado sino eminen­
temente público. Ello no quiere decir 
estatal. Al tenerlo, se constituye a par­
tir del conjunto de interacciones, de re­
glas, de conexiones, entre los centros 
de poder estatal y los grupos e indivi­
duos en la sociedad. 

De lo dicho en el párrafo anterior se 
desprende que la sociedad civil tiene 
un carácter no solo público sino institu­
cional. Lo institucional debe leerse en 
dos dimensiones articuladas y comple­
mentarias. Una, basada en el conjunto 
de normas que enmarcan y definen la 
intervención del Estado sobre la socie­
dad; y la otra, formada por el conjunto 
de prácticas operativas y procedimien­
tos de coacción que informalmente se 
establecen entre burocracias estatales 
y grupos de la sociedad.28 En particu­
lar, la institucionalización de la socie­
dad civil depende de la prescripción de 
un conjunto de derechos civiles, poHti­
cos y sociales encargados de garanti­
zar su libre reproducción cultural, inte­
gración social, socialización y participa­
ción polrtica. Los derechos actúan 
como principios constitutivos en el ám­
bito legal de una zona de autonomra 
para el desarrollo de las actividades 
humanas. No solo cumplen una misión 
protectora sino que la proveen de me­
canismos de influencia indirecta tan­
to sobre la poUtica como sobre la 
economra.29 Al mismo tiempo, la vigen-
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cia de este conjunto de derechos insti­
tucionaliza procedimientos de coao- _ 
ción y prácticas operativas a través 
de los cuales se canalizan los inter­
cambios cotidianos entre burocracias 
estatales y organizaciones de la socie­
dad civil. Estas prácticas operativas 
deben, como requisito mrnimo, estable­
cer un patrón de interacciones entre 
Estado y sociedad en donde la existen­
cia y reproducción de un área de aso­
ciación social autónoma esté garanti­
zada. 

Por tanto, sociedad civil es la esfera 
de asociación poUticamente institucio­
nalizada distinta a las esferas de lo 
poHtico (Estado y sociedad poHtica) y 
de lo económico pero vinculada a am­
bas. Incluye las formas asociativas de 
la sociedad que se reproducen vía in­
teracciones comunicativas. La socie­
dad civil se forma a través de proce­
sos mediados lingursticamente por 
medio de los cuales los actores coordi­
nan sus accicmes, llegan a acuerdos y 
promueven objetivos comunes. Esto la 
diferencia de las otras esferas cuyo lo­
cus de integración es el poder en el 
caso de la poHtica, o la ganancia en el 
caso de la economra. Esta distinción 
analrtica nos permite separar los pro­
cesos de asociación intersubjetiva de 
la sociedad civil de las exigencias po­
Utico-administrativas y mercantiles de 
las esferas polrtica y económica, res­
pectivamente. Ello es importante por-

28. Por instituciones me refiero al conjunto de normas legales, procedimientos de coacción y 
prácticas operativas que estructuran las relaciones entre los individuos, el sistema poHtico y la 
economra. En esta concepción de instituciones me apoyo en la corriente neo-institucional de 
análisis polrtico. Ver Kathleen Thelen, Sven Steimo, ··t-·iistorlcal lnstitutionalism in Comparativa 
Perspectiva", en Thelen, Steimo, Longstretch, Structuring Politics: Historical lnstitutionalism in 
Comparativa Perspectiva (Cambridge: Editorial de la Universidad de Cambridge, 1992), p.6. 
29. Ver Jean Cohen y Andrew Arato, Civil Society snd Política/ Theory, (Cambridge: Editorial 
de MIT), 1992), p. 446. 
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que define un espacio de lo social, 
que aunque articulado, no es derivación 
o expresión mecánica de dinámicas 
polrticas y económicas.30 

En resumen, la sociedad civil es el 
espacio de asociación comunicativa que 
resulta de la institucionalización formal 
e informal de un patrón consentido y 
legftimo de relaciones Estado-socie­
dad. La institucionalización de este pa­
trón de vida público-social depende de 
la existencia de un conjunto de dere­
chos fundamentales y prácticas opera­
tivas que garanticen tanto la autonomra 
de la sociedad civil como su influencia 
sobre los centros de decisión poHtica y 
económica. Esto implica categórica­
mente que la existencia de una socie­
dad civil depende también del funcio­
namiento de estructuras de representa­
ción polrtica a todo nivel; a saber, par­
tidos, parlamento y otros espacios de 
deliberación y negociación poHtica. Es­
tas estructuras proveen canales de 
mediación entre lo estatal, lo económi­
co y lo público, y al mismo tiempo 
posibiltan la autonomra y diferencia­
ción de cada una de estas esferas. 

Esta necesidad de remarcar el ca­
rácter diferenciado de la sociedad civil 
con respecto a la sociedad polftica y al 
Estado ha sido una de las constantes 
en el pensamiento democrático-liberal. 
Para Tocqueville, por ejemplo, las aso­
ciaciones civiles de la sociedad son 
distintas a las asociaciones polfticas. 

Las primeras son aquellas compues­
tas por personas agrupadas para lle­
var adelante· diversos objetivos sin ca­
rácter poHtico propiamente dicho, y 
cuya fortaleza es la mejor garantra en 
contra de la tiranfa del poder estatal, 
mientras que las segundas, las confor­
man quienes aspiran a controlar el Es­
tado. Igualmente, para Tocqueville la 
fortaleza de las asociaciones civiles 
depende en gran medida del vigor de 
las asociaciones poHticas, y funda­
mentalmente, del funcionamiento del 
derecho de asociación. 31 Asociaciones 
civiles y poUticas tampoco pueden ser 
confundidas con las estructuras loca­
les de gobierno, que según este autor, 
en un tipo de gobierno descentralizado 
como el estadounidense, protegen a las 
comunidades locales de intervenciones 
arbitrarias del gobierno central. En tal 
virtud, T ocqueville definió a estas es­
tructuras locales de gobierno como ·es­
cuelas de la libertacr ciudadana; libar­
tad polfticamente entendida, es decir, 
como ausencia de interferencia estatal 
para el desarrollo de las actividades 
de los individuos. 32 En ese sentido, par­
ticipación ciudadana para T ocqueville de 
ninguna manera puede leerse como 
integración de las asociaciones civiles 
al aparato del Estado sino como el 
conjunto de actividades públicas que 
remarcan y protegen la libertad poHtica 
de la sociedad. Las asociaciones vo­
luntarias de la sociedad civil estable-

30. Para autores como Cohen y Arato, la sociedad civil representa el nivel institucionalzado del 
concepto habermasiano de mundo-vida. El mundo-vida para Habermas, asr como su concepto 
análogo, la comunidad societal en Parsons, constituye el centro normativo de la sociedad que 
es distinto y se desarrolla diferenciado de los sistemas polftico y económico. Ver Civil Society 
and Política/ Theory ... pp. 434-435. 
31. Ver Alexis de Tocqueville, Democracy in America. Traducción de George Lawrence. (Nue­
va York: Harper & Row Editores, 1969), pp. 513, 522-523. 
32. Ver Democracy in America, p.63. 



cen, por tanto, un área de existencia 
pública que justamente se diferencia 
del ámbito de acción tanto de las aso­
ciaciones polrticas como de las estruc­
turas estatales. 

Consecuentemente, la influencia de 
la sociedad civil sobre la acción poHti­
ca y económica, es siempre indirecta 
y no constitutiva de las mismas. Enfa­
tiza procedimientos y formas más que 
contenidos. Recordemos que las orga­
nizaciones de la sociedad civil se cons­
tituyen en un espacio de asociación di­
ferenciado en donde los individuos vi­
ven y participan de su vida pública. 
Formas participativas directas de la 
sociedad civil conducirran hacia proce­
sos de desdiferenciación que la despo­
jarran de su capacidad deliberativa no 
subordinada a los imperativos estraté­
gicos de las otras esferas. 33 La fuerza 
democratizadora de las organizaciones 
de la sociedad civil debe desarrollar 
un carácter auto-limitado y auto-reflexi­
vo. No es su meta la ruptura revolu­
cionaria ni la apropiación de los cen­
tros de poder, sino el fortalecer una 
relación regulativa, y por tanto, exter­
na, a los sistemas polrtico y económi­
co. Como lo hemos repetido, su vincu­
lación a las esferas de poder está ins­
titucionalizada por los derechos. Estos 
pueden preveer varias e innovativas 
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formas de influencia societal pero siem­
pre basadas en .la diferenciación y 
autonomra.34 El aspecto central para 
fortalecer esta influencia no radica en 
ex-tender formas de participación so­
cial que diluyan a las organizaciones 
de la sociedad civil dentro del Estado, 
sino en desarrollar estructuras que 
sensibilicen los centros de poder a las 
demandas y expresividad de sus gru­
pos y movimientos sociales.35 

SOCIEDAD POLITICA, SOCIEDAD CIVIL 
E INTERVENCION ESTATAL 

¿Pero por qué es tan decisivo el con­
solidar estructuras de representación y 
negociación polrtica para la existencia 
de la sociedad civil? ¿Por qué resulta 
crucial un espacio de mediación poHti­
ca que ahogue, mediatice y transforme 
los impulsos directos de grupos y moví­
mantos sociales? Sencillamente, por­
que las asociaciones de la sociedad 
civil, y las organizaciones de los agen­
tes económicos. son insuperablemen­
te plurales y muchas veces contradic­
torios y antagónicos. La gente como 
una categorra sociológica neutra, tal 
como se la imagina en el nuevo dis­
curso del desarrollo, no existe. La po­
breza, la desnutrición, la falta de vi­
vienda son accidentes en la perso-

33. Ver Civil Society and Política/ Theory ... , p. 454. 
34. A partir del esquema teórico de Cohen y Arate, Leonardo Avritzer propone una teorra 
democrática desde la perspectiva de la sociedad civil debe ser entendida a partir de tres 
variables fundamentales: (1) la liberación de la acción comunicativa de la sociedad civil de la 
colonización de procesos administrativos y económicos; (2) la consolidación de un arena de 
asociación societaria por medio de la conquista de un grupo de derechos fundamentales; y (3) 
el establecimiento de arenas reflexivas en que las interacciones comunicativas sienten las 
pautas para compatibilizar la lógica estratégica de los sistemas polrtico y económico y la 
dinámica interactiva de la sociedad civil. Ver Leonardo Avritzer, ·sociedade civil: além da 
dicotomra Estado-mercado", en Avritzer (ed.) Sociedade Civil e Democratizacao fBelo Hori­
zonte: Editora Del Rey, 1994), p.39. 
35. Ver Civil Society and Política/ Theory ... , pp. 479-480. 
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nalidad política de un individuo o de 
un grupo, que no borran sus identida­
des, objetivos y metas plurales y/o 
antagónicas. Incluso, podrramos decir 
que las exacerban. De ahr que los gru­
pos que conforman la sociedad civil y 
económica requieran de una instancia 
diferenciada de confrontación, en don­
de, a partir de ciertas reglas consenti­
das y aplicadas universalmente, pue­
dan llegar a acuerdos que transcien­
dan su individualidad y sus diferencias. 

Este es el espacio de la sociedad 
poHtica. En él luchan por el poder del 
Estado, negocian y concertan diversos 
intereses sociales y económicos. La 
sociedad polrtica está constituida por 
los partidos políticos, las alianzas ínter­
partidarias, el parlamento, el sistema 
electoral. Institucionalmente, es distinta 
a la sociedad civil y constituye la esfe­
ra a través de la cual ésta regula y 
controla indirectamente el gobierno. 38 

Como espacio regulado de lucha, re­
presentación y negociación, es por 
tanto, absolutamente impresindible para 
definir las poHticas estatales; su conte­
nido, profundidad y alcances. Si es que 
como en nuestras sociedades, las ins­
tituciones de la sociedad poHtica son 
débiles, corruptas, elitistas o clientela­
res, no hay otra alternativa que hacer­
las funcionar. Los atajos pueden ser 
aún más costosos. 

La formación de los Estados de 
bienestar en Escandinavia y Europa 
Continental a partir de los años treinta, 

transitó presisamente un camino nego­
ciado y basado en las estructuras de 
representación de la sociedad poHtica. 
Sobre todo en los parses escandina­
vos, sociedades poHticas con primacra 
de partidos social-demócratas, fortale­
cidos por la influencia de organizacio­
nes obreras, constituyeron un régimen 
poHtico basado en la institucionaliza­
ción de derechos sociales. Asr, el Esta­
do adoptó como su tarea fundamental 
el garantizar niveles universales de se­
guridad e igualdad socio-económica a 
través de poHticas y agencias burocrá­
ticas en el campo de la tributación, 
subsidios, sistemas de seguridad social, 
servicios sociales, programas de aten­
ción social de emergencia y construc­
ción de infraestructura. 37 El punto cru­
cial, sin embargo, es enfatizar que el 
desarrollo del modelo escandinavo de 
Estado de Bienestar fue posible gracias 
al establecimiento de un compromiso 
de clase entre los partidos poHticos 
con claros vrnculos con organizacio­
nes sociales relativamente autónomas. 
Por medio de la representatividad par­
tidaria y la negociación parlamentaria 
éstas ganaron capacidad de influencia 
y regulación sobre el funcionamiento 
del sistema poHtico y económico. Asr, 
se estableció el consenso necesario para 
la ejecución de poHticas keynesianas 
en lo económico y de redistribución y 
colaboración inter-clase.38 

Con lo anterior no quiero sugerir que 
la solución está en reproducir este 

36. Ver Alfred Stepan. Rethinking Military Politics (Princeton: Editorial de la Universidad de 
Princeton. 1988), p. 4. 
37. Ver Petar Flora y Arnold Heidenheimer, "Historical Core and Changing Boundaries of the 
Welfare State•. en Flora y Heidenheirner (ed.) The Development of Welfare States in Europa 
and America (New Brunswk;k: Transaction Publishers, 1982), pp. 24-26. 
38. Ver Adam Przeworski, Capitalism and Social Democracy (Cambridge: Editorial de la Uni­
versidad de Cambridge, 1985), p. 202. 



modelo de Estado de bienestar, que 
por el momento presenta serias dificul­
tades financieras incluso en pafses in­
dustrializados. Pero sf establecer que 
el espacio de representación y nego­
ciación ofrecido por la sociedad poHtica 
ha sido hasta ahora el único que ha 
permitido el desarrollo de un modelo de 
intervención social del Estado atrn con 
la democracia y una autonomra relati­
va de la sociedad civil. Más aún, en el 
caso de los parses europeos éste per­
mitió, luego de la segunda guerra mun­
dial, el compatibilizar las dinámicas 
del crecimiento capitalista y la vigencia 
de instituciones democráticas. 

Lo dicho tampoco implica que el mo­
delo del Estado de bienestar europeo 
esté libre de problemas de legitimidad. 
Autores como Claus Offe y Jurgen Ha­
bermas han señalado que éste generó 
formas de acción estatal basadas en una 
racionalidad solo administrativa, para el 
primero; y en procesos de juridización 
de la vida social, para el segundo. 39 Ello 
finalmente erosionó la capacidad de la 
sociedad poHtica de mediatizar y agre­
gar intereses, y produjo procesos de 
desmediatización de conflictos, tenden­
cias corporatistas y la emergencia de 
nuevas expresiones sociales trascen­
diendo las posibilidades de representa-
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ción de partidos y parlamentos. Para 
Offe, esta crisis de la sociedad polftica 
acarrea el serio riesgo de permitir la 
proliferación de formas no mediadas de 
conflicto social que pongan en peligro la 
compatibilidad entre democracia de 
masas y capitalismo que posibilitó la 
formación de Estados de bienestar.«> 

En los años setenta, en medio de 
la ruptura del llamado consenso so­
cial-demócrata en Europa, se fortalece 
en Estados Unidos la tendencia hacia 
la privatización de ciertas funciones 
del Estado vra la subcontratación de 
servicios a ONGs y la inclusión de la 
participación directa de la sociedad. 
Este cambio en la concepción sobre la 
intervención social del Estado ha po­
sibilitado en las últimas décadas un dra­
mático crecimiento de organizaciones 
voluntarias con diversos fines públi­
cos. Un estudio reciente del lnstitute 
for Policy Studies de Baltimore, Esta­
dos Unidos, revela que el 43% de los 
ingresos de organizaciones no guber­
namentales en c:1ce parses estudiados 
provino de donaciones del Estado vra 
excepciones tributarias y fondos espe­
ciales, 47% de la venta de servicios, y 
tan solo un 1 O% de donaciones volunta­
rias privadas. 41 Este estudio argumenta 
que la acción estatal ha sido crucial 

39. Ver Claus Offe, Contrsdidions of the Welfare Stste (Cambridge: Editorial de MIT, 1984); 
Disorgsnized Cspita/ism (Cambridge: Editorial de MIT, 1985). Jurgen Habermas Thaory of 
Communicstive Adíon, Vol.2 (Boston: Beacon Press, 1985), pp. 356-359. 
40. Ver Contradíctions of the Weffare State ... , pp. 202-203. 
41. Los países considerados en este estudio son Francia, Alemania, Italia, Japón, Reino 
Unido, Estados Unidos, Hungría, Brasil, Ghana, Egipto, India y Tailandia. En algunos pafses 
como Francia y Alemania el porcentaje de contribución estatal sobrepasa el SOO!o, mientras en 
otros como Japón, Hungrfa, Italia y Estados Unidos el rubro venta de servicios supera en 
50%. Sin embargo, en ningún pafs, el porcentaje de donaciones privadas supera el 20% de 
Hungrfa, llegando a porcentajes tan bajos como el1% en Japón, 4% en Alemania e Italia y 7% 
en Francia. Ver Lester Salamon y Helmut Anheier, The Emerging Sector (Baltimore· Universi­
:tad de John Hopkins, 1994), pp. 59-61. 
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en el desarrollo reciente de este sector, 
pero más allá de eso, que este nuevo 
campO de interacciones ha contribuido 
a desarrollar un tipo de expansión de 
las funciones sociales del Estado vla 
la subcontratación privada. 

En el caso de Estados Unidos, des­
de 1960 el Estado federal creció dramá­
ticamente en sus funciones de provee­
dor de recursos para el bienestar so­
cial, justamente a partir de la delega­
ción de servicios y programas a entida­
de~ privadas. Lester Salamon ha defi­
nido este extensivo intercambio entre 
el Estado y organizaciones no-guber­
namentales como third party govern­
ment, o bien, gobierno por terceros 
medios. Este tipo de interacción entre 
Estado y sociedad está caracterizado 
por la- .utilización de entidades no gu­
bernamentales para llevar a cabo me­
tas y propósitos estatales, y por el alto 
grado de discreción y autonomía de és­
tas organizaciones para distribuir re­
cursos estatales y ejercer la autoridad 
pública depositada en ellas. Para Sala­
mon, este patrón qe gobierno por ter­
ceros medios se desarrolló en Esta­
dos Unidos como una manera de con­
ciliar el incremento de la intervención 
estatal en muchas áreas de la socie­
dad sin un crecimiento desmesurado 
del aparato administrativo del Estado 
federal. El desarrollo de este patrón en 
Estados Unidos y su extensión a otros 
paises plantea serios problemas a la 
teorla convencional del Estado de bie­
nestar que no distingue entre proveedor 

de recursos y administrador de servi­
cios.42 

Según varios autores, este nuevo 
modelo de intervención social del Esta­
do ha promovido mejoras respecto al 
modelo de bienestar tradicional sobre­
todo en cuanto a una mayor flexibilidad 
para utilizar recursos, capacidad de fo­
calizar esfuerzos hacia problemas y 
sectores crlticos y más posibilidades 
de elección para quienes reciben servi­
cios. Hay que reconocer, sin embargo, 
que este desarrollo ha implicado un 
cambio profundo en el régimen polltico 
instaurado por el Estado de bienestar 
en su modelo europeo. Al respecto, no 
se puede pasar por alto que esta ten­
dencia hacia la privatización, paradóji­
camente puede promover un creci­
miento de la intervención estatal en la 
sociedad sin el correspondiente fortale­
cimiento de un sistema de derechos. 
El control ciudadano sobre Estado pue­
de verse gravemente deteriorado cuan­
do la admisión, tratamiento y resulta­
dos de programas financiados por el 
Estado son administrados privadamen­
te. Asr, programas puntuales dirigidos 
a grupos vulnerables, más que expre­
sión de derechos ciudadanos, apare­
cen subordinados a la capacidad varia­
ble de servicio de entidades privadas. 
Los recipientes de servicios no reciben 
trato igual. Más que ciudadanos go­
zando de la protección universal del Es­
tado, pasan a ser clientes de servicios 
administrados privadamente a los que 
se les puede extender o restringir ser-

42. Ver Lester Salamon, "Partners in Public Service: The Scope and Theory of Government­
Nonprofit Relations", en Walter Powell (ed.), Tñe Nonprofit Sector: A Research Handbook 
(New Haven: Editorial de la Universidad de Vale, 1987), p. 110; y Partners in Public Service: 
Government-Nonprofit Relations in the Modern Welfare State (Baltimore: Editorial de la Uni­
versidad de Jonhs Hopkins, 1995), pp. 17-22 



v1c1os sin que esté de por medio su 
pertenecía a una comunidad polftica. 43 

Por otro lado, este modelo tiende a 
institucionalizar un tipo de intervención 
estatal que no se construye a través 
del juego de la sociedad poHtica, y que 
por lo tanto, carece de una base de 
sustentación en compromisos y consen­
sos nacionales. Tenemos de esta ma­
nera, un modelo que privatiza y desa­
grega localmente la intervención esta­
tal. Al hacerlo se inclina hacia excluir 
del de!bate público el contenido y alcan­
ce de sus polfticas. Estas dejan de ser 
materia de lucha y consenso para for­
mar parte de un campo de intercam­
bios personalizados entre burocracias 
estatales y los llamados grupos benefi­
.ciarios. En suma, un modelo privatiza­
do y desagregado de expansión de 
funciones estatales no puede de ningu­
na manera incluir a la sociedad civil. 
Puede integrar a organizaciones priva­
das, sr, que desde luego pasan a de­
pender de las exigencias poHtico-ad­
ministrativas del Estado, pero presenta 
serias dificultades para promover un 
tipo de relación Estado y sociedad so­
bre la base de la autonomr a y el con­
trol democrático. 

CONCLUSIONES 

Desde la perspectiva de sociedad 
civil propuesta en este artrculo, no se 
trata de celebrar que ciertas funciones 
antes desempeñadas por agencias es­
tatales ahora corran a cargo de actores 
de la sociedad, ni viceversa, sino de 
establecer en qué medida el delegar 
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funciones estatales a la sociedad pro­
voca que la distinción entre lo público 
y estatal se diluya o se refuerce po­
niendo en peligro o consolidando la de­
mocracia. En ese sentido, la adopción 
de estrategias de descentralizacióny 
participación social, no debe ser des­
cartada de antemano sino discutida y 
sopesada según cada circunstancia. 
Es necesario distinguir niveles y espa­
cios de la acción estatal. Una cosa es 
decidir el lugar donde se planea cons­
truir un parque, y otra es resolver el 
problema de la educación o de la po­
breza crrtica de un pars. Recuérdese 
que el problema está en encontrar un 
balance entre influencia indirecta de la 
sociedad civil sobre el Estado y la pre­
servación de las formas asociativas de 
la misma. 

Por lo pronto podemos afirmar que 
una creciente participación de ONG u 
organizaciones locales en el diseño y 
ejecución de programas no implica ne­
cesariamente una disminución de la in­
tervención del Estado en la sociedad. 
Por el contrario, ésta puede tomarse 
aún más incisiva y autoritaria si agen­
cias estatales, apelando a la retórica 
de la participación social y utilizando 
la elasticidad y capacidad de cobertura 
de ONG penetran en la sociedad, crean 
y desmantelan organizaciones y esta­
blecen programas dirigidos a modificar 
sus conductas. Paradóji"camente, el an­
trdoto de la participación local y su pre­
tendida tendencia anti-burocrática pue­
de en la práctica fortalecer la capacidad 
discrecional del Estado. El énfasis en 
la participación local puede correr 

43. Ver Steven Smith y Michael Lipsky, Nonprofits for Hire. The Welfare State in the Age of 
Contracting (Cambridge: Editorial de la Universidad de Harvard, 1993), pp. 207-211. 
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paralelo a un énfasis menor en la re­
presentación y el control de las estruc­
turas estatales. 

La noción de sociedad civil es, en­
tonces, incompatible con cualquier ver­
sión de democracia directa o participa­
tiva. Una sociedad civil solo puede de­
sarrollarse si apela a estructuras poHti­
cas de representación y/o canaliza su 
influencia en el marco de la opinión 
pública o la transformación del sistema 
legal. El problema de consolidar, a tra­
vés de la participación local relaciones 
personalizadas y directas entre socie­
dad y Estado, es que de éstas muy 
diffcilmente pueden emerger formas de 
interacción que institucionalicen aso­
ciaciones autónomas. Si a esto se 
suma la circunstancia de que, por me­
dio está la transferencia de recursos 
estatales la tentación hacia el cliente­
lismo se toma inminente y la indepen­
dencia de la llamada "sociedad civil" 
queda gravemente amenazada. La in­
mediatez en las interacciones Estado­
sociedad simplemente jerarquiza y 
personaliza sus relaciones e inclina la 
balanza hacia donde provienen los re­
cursos o hacia donde está el poder de 
coacción. 44 Analftica e históricamente, 
sociedad civil es una noción afín a de­
mocracia representativa. Asf ha sido 
desarrollada en el pensamiento demo­
crático-liberal y eso lo demuestra la 
experiencia de construcción del Estado 
de bienestar en Europa. Una sociedad 
civil activa no reemplaza ni se fusiona a 
los partidos ni a otras instancias de la 

sociedad polltica sino que los presiona 
para que depuren y sensibilicen sus 
funciones de representación. Del mismo 
modo, una sociedad civil madura solo 
puede existir acompañada de un Esta­
do fuerte y eficiente. La consolidación 
de un área de interacción comunicativa 
autónoma fortalece el control legftimo 
del Estado sobre determinado territo­
rio. En ese sentido, el poder del Esta­
do y el de la sociedad no son necesa­
riamente contrapuestos sino que pue­
den reforzarse mutuamente. Un Estado 
autónomo de la sociedad no constituye 
un paradigma de eficiencia y de capa­
cidad, asf como tampoco lo es uno co­
lonizado por grupos privados. La clave 
está en constituir un tejido de relacio­
nes que al mismo tiempo promuevan 
la influencia indirecta de las asocia­
ciones de la sociedad civil sobre el Es­
tado y la economra, y garanticen la au­
tonomra de esta esfera de interacción 
comunicativa. Solo asr, la sociedad civil 
puede conservar y desarrollar un papel 
democratizador en el sistema poHtico. 
Para ello, sociedad poHtica, derechos y 
organizaciones de la sociedad civil 
cumplen roles diferentes que no pue­
den ser suplantados por escenificacio­
nes participacionistas, ni menos evadi­
dos por impulsos a-polfticos. 

En conclusión, plantear a nivel na­
cional la vigencia de derechos y liberta­
des fundamentales, y a nivel local la 
necesidad de formas participativas y di­
rectas de relación entre sociedad y Es­
tado, no solo es analfticamente erróneo 

44. No obstante la novedad de las llamadas redes de seguridad social propuestas por el 
Banco Mundial, ya algunos estudios han sugerido que la alta discrecionalidad que determina­
das agencias estatales gozan para distribuir recursos, inequfvocamente pueden conducir a la 
reproducción de relaciones clientelares. Ver Jessica Vivian, MSocial Safety Nets and Adjust­
ment in Developing Countries, n Documento Ocasional No.1, Cumbre Mundial de Desarrollo 
Social, UNRISD, Ginebra, 1994, p.20. 



e históricamente ingenuo, sino poUtica­
mente peligroso. Resulta que la perife­
ria de los regrrnenes en consolidación 
democrática es donde menos se apli­
can las normas y principios estableci­
dos por el Estado de derecho. <46 Por tan­
to, el matrimonio propuesto entre desa­
rrollo social y sociedad civil a nivel lo­
cal, más que una solución, resulta una 
evasión de la complejidad que adquiere 
la intervención social del Estado en cir­
cunstancias en que las estructuras de 
representación de la sociedad poHtica 
son débiles. Si desde las propias agen­
cias de cooperación externa se patroci­
nan formas de intervención estatal que 
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pasan por encima o ignoran el estatu­
to central de la representación se está 
entonces promoviendo, en este aspec­
to, un paradigma de desarrollo social a 
contracorriente de la consolidación de­
mocrática. 

Ello es paradójico por cuanto si de 
algo puede jactarse el nuevo paradigma 
de desarrollo es precisamente de ha­
ber superado concepciones economi­
cistas y ahora centrarse en objetivos 
poHticos y sociales. Pero como sabe­
mos, de buenas intenciones está empe­
drado el infierno y tampoco serra la 
primera vez que una utopra desarrollis­
ta camine por sendero equivocado. 

45. Ver Guillermo O'Donnell, ·on the State, Democratization and Sorne Conceptual Problems: 
A Latin American View with Glances at Sorne Postcommunlst Countries•, en World Develop­
ment, Vol.21, No.8, 1993, pp. 1358-1361. 
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Transgresión, juventud e institucionalidad 
Alejandra Mal uf Maluff (*) 

Este trabajo intenta vincular la representación jurfdico-institucional sobre la llamada 
minoridad, con las nuevas formas de movilización que protagonizan los jóvenes en 
los procesos de complejización de la vida social urbana. Asf mismo, quiere ubicar la 
fonna en que los jóvenes buscan cuotas de poder simbólico, en el que su identidad 
se ve a la vez reflejada y construida; y de cómo a partir de esa misma búsqueda 
son alternativamente integrados y excluidos del sistema institucional. 

LA ADOLESCENCIA ES ALGO ASI COMO 
UNA INVENCION 

Es conocida la llamada crisis de 
la adolescencia, con sus im 
plicancias fisiológicas, psico-

lógicas y sociales. No obstante, puede 
decirse que más allá de las transforma­
ciones que se producen en los jóvenes 
como consecuencia de su desarrollo na­
tural, el problema de la crisis de la ado­
lescencia, y en general los problemas 
relacionados a la generación (como los 
de la vejez) son sobre todo un con&­
tructo cuHural, además de una realidad 
psicosocial individual con caracterrsti­
cas propias. ¿Por qué una construcción 
cultural? porque ya no es aceptable la 
idea de que existe una sujetividad ba­
sada simplemente en la naturaleza, sea 

la edad, el sexo, o lo que se daba en 
llamar la raza. Asf lo demuestran los 
estudios psicosociológicos que han 
partido de la variable edad para expli­
car la variación de las actitudes y los 
comportamientos sociales. Su conclu­
sión es que éstos no dependen sólo 
de los humores (hormonas) relaciona­
dos con las transformaciones del cuer­
po, sino que obedecen también a re­
gularidades de orden cultural que 
tienden a localizar al sujeto en el inte­
rior del cuerpo social. En sus estudios 
de socio-semiótica, Landowski dice 
que el ·vivir cada uno su edad· es más 
que un hecho biológico, un hecho lleno 
de significaciones, de sentidos, y que 
los problemas de la edad dependen 
también de una teorra de la significa­
ción. El problema, según él, no es sa-

(*)Psicóloga Argentina. MSC por FLACSO México. Actualmente es Coordinadora Pedagógica 
de S.O.S. Aldeas de nif\os en Ecuador. 



ber cómo los sujetos se construyen iden­
tidades, sino ·cómo la identidad llega 
a los sujetos" 1

. Como veremos, el fe­
nómeno de las pandillas está imbuido 
de una serie de procesos de ideologiza­
ción y de construcción mrtica, que de 
cierta forma hacen a los sujetos y a sus 
identidades. Para citar a Landowsky: 

No existen ni circunstancias ge­
neradoras, ni generaciones mecáni­
camente constituidas, sino sujetos 
colectivos -a los que se les concede 
una identidad- que llegan a una exis­
tencia semiótica, por medio ds la 
construcción de determinadas figuras 
referenciales, o de sfmbolos 2• 

Además, la idea de generación y 
los problemas que de ella se derivan 
no pueden ser ubicados únicamente 
como procesos bfológicos, o si se quie­
re psicológicos, propias de las contin­
gencias de la socialización, porque ello 
implicarra, no sólo una reducción de los 
hechos sociales a procesos psico-fisio­
lógicos, sino la aceptación de la exis­
tencia de una homogeneidad en el in­
terior de estas categorras, configuradas 
por la naturaleza: los jóvenes, los vie­
jos, las mujeres, los hombres. Quedarra 
negada asr la configuración de grupos 
sociales definidos en tomo a condicio­
nes de vida diversas, las cuales contri­
buyen de una manera preponderante, 
a definir las particularidades y caracte­
rrsticas de los grupos sociales concre­
tos. Al respecto, Bourdieu afirma que 
existen al menos dos juventudes: 
aquella que se encuentra inserta en el 
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sistema educativo y que por lo tanto 
goza del apoyo (relativo) del sistema 
social o estatal (aunque el último es cada 
vez más relativo), y la que debe inser­
tarse en el mercado de trabajo para 
asegurar, ya sea la sobrevivencia fa­
miliar o personal, ya sea la adquisición 
de un estatuto de adulto que sólo puede 
conseguirse a través del trabajo. 3 

Personalmente agregarra algo más: 
el proceso de industrialización, y la 
masificación de la educación ha dado a 
las categorr as de adolescencia y ju­
ventud una existencia predominante­
mente urbana, asociada a estilos de 
vida y pautas de consumo diferencia­
das, que no se encuentran entre sus 
homónimas del contexto rural. Esto 
conduce a dos ideas de orden metodo­
lógico: 

La primera, que el estudio de los 
comportamientos juveniles deben estar 
enmarcados en tipos determinados de 
ámbitos geográficos, socio-económicos 
y culturales, que definen Jos rasgos 
caracterrsticos ~a los jóvenes, la orga­
nización de las necesidades y pautas 
de asociación, asr como los signos de 
construcción de identidad. 

La segunda: el tema de este traba­
jo va a consistir en la referencia a un 
sistema de significaciones en el que se 
hace necesario relevar el propio proce­
so de construcción de los conceptos 
con que representamos a la juventud 
y a sus formas de asociación, ya que 
aquél es parte del esprritu con el que 
se leen y a partir del cual se constru-

1. Landowski, Eric, La sociedad figurada. Ensayos de aoclosemlótJca, Universidad Autó­
noma de Puebla, Fondo de Cultura Económica, México, 1993. 
2. ldem, pág. 68. 
3. Bourdieu, Pierre, "La juventud es más que una palabra•, en Soclologfa y Cultura, Editorial 
3rijalbo, México, 1984, pp. 163-173. 
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yen los hechos sociales, en este caso, 
los que envuelven el fenómeno de las 
pandillas. 

Se llega una vez más al hecho 
epistemológico por el cual los fenóme­
nos sociales no sólo son formas visi­
bles y tangibles, que responden a cier­
tas caracterizaciones del conocimiento 
positivo, sino que son realidades que 
se construyen ideológica y significati­
vamente desde los distintos escenarios 
sociales. Es decir, que tanto la existen­
cia de las pandillas juveniles, como el 
conjunto de ideas con el que se las ha 
representado, el saber social sobre 
ellas, va a constituir también parte de 
su estudio, por el hechq de que hacen 
parte de su misma realidad. 

Asr como el fenómeno de las aso­
ciaciones juveniles responde a una 
producción generacional de senti­
do, asr también existe una producción 
de sentido acerca de las generacio­
nes, desde ámbitos institucionales 
como la familia, la escuela, el estado y 
también ciertos ámbitos del saber uni­
versitario. 

LOS CONCEPTOS DE MINORIDAD, JU­
VENTUD Y AGRUPACION JUVENIL 

Nada más ilustrativo de las consi­
deraciones anteriores que una revisión 
breve de la construcción de los con­
ceptos relacionados con los jóvenes, 
sus formas de agrupación, y de sus 
implicaciones socio-culturales. 

En América Latina, la tradición con­
ceptual y de representaciones acerca 
de las nociones relacionadas con la 
minoridad y la juventud, desde la pers-

pectiva que nos ocupa, estuvo y si­
gue estando aún contaminada por un 
discurso eminentemente jurldico. En 
este sentido, la problemática de los 
jóvenes en América latina, en el dis­
curso dominante, está definida dentro 
del mismo paradigma en que se ubica 
el análisis de la llamada minoridad. Y 
esto tiene sus razones. Durante siglos 
el niño no tuvo una existencia social, 
es decir, un lugar propio dentro del sis­
tema de relaciones sociales. A través 
de un análisis del arte medieval, Phili­
pe Ariés concluye que en la sociedad 
medieval no habla un espacio para la 
infancia. La imagen de los niños sólo 
era utilizada con fines religiosos, como 
la representación de los ángeles con 
rostros infantiles, y la participación en 
las Cruzadas, que permitieron la reno­
vación y continuidad de las mismas. El 
niño sólo ocupaba un lugar en lo sobre­
natural, o en lo extraordinario. Social­
mente, la infancia recién es descu­
bierta a fines del siglo XVII, y es enton­
ces cuando se comienza a reconocer 
su existencia, a través del desarrollo de 
diversos mecanismos de control social 
en torno de ella. 

A fines del siglo XIX se produce un 
corte radical que ubica por un lado a 
los niftos, en la escuela, y por el otro 
a los menores, en el reformatorio. 4 En 
efecto, en 1899 se crea en lllinois el 
primer tribunal espec(fico para meno­
res, como producto de la gestión de un 
movimiento conocido como Los Salva­
dores del Nifto, y que estaba integra­
do por hombres y mujeres de elevada 
condición social. Véase, para entender 
su contenido ideológico, cómo uno de 

4. Beloff, Ana Marra: MDe los delitos y de la infancia·, en Nueva Sociedad, ~ 129: Infancia y 
Vejez. Castigo y Margen, caracas, enero-febrero 1994, pp.104-113. 



sus representantes se refiere a los ni­
ños beneficiarios. El mismo se expresa 
en estos términos: 

·su indigencia, su vida vagabunda, 
sus depravados hábitos, su condición 
harapienta e inmunda, impiden que los 
admitan en escuelas ordinarias. De esta 
dase de desharrapados es de donde se 
está reclutando continuamente nuevos 
criminales, y asf seguirá siendo mien­
tras se permita su existencia Nacieron 
para el crimen, para él/os criaron. Hay 
que salvarlos·. 5 

Asr hablaron los primeros ·salvado­
res del niño·. 

Fue a partir de aquel grupo que se 
crearon los tribunales de menores en 
toda la región siguiendo el modelo nor­
teamericano, con una caracterrstica co­
mún a todos ellos: la no distinción 
entre menores abandonados y me­
nores delincuentes, lo cual determina 
la prevalencia del derecho tutelar so­
bre el derecho penal, y con esto, la 
utilización de los eufemismos de la re­
adaptación educativa. en lugar de la 
pena, de la protección, en lugar de la 
represión, de los institutos, en lugar 
de las cárceles, transformando a los 
niños y jóvenes en objetos de la in­
tervención estatal, y de una ideologra 
que convierte al menor, en un ser 
susceptible de caracterizaciones jurrdi­
cas, y médico-psiquiátricas, bajo el su­
puesto de la rehabilitación social. En 
este contexto, a nadie podra sorpren­
der la crónica de un periódico brasile­
ño titulada "Menor pega a un niño·. 

Aún hoy en dr a existen gremios 
interesados en dar respuesta a los 
problemas sociales de la juventud, y a 
ubicar a éstos en la perspectiva del 

5. lb(dem, pág. 106. 
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análisis médico- jurldico de la conduc­
ta irregular. La irregularidad es el térmi­
no con el que este discurso solapa su 
papel como perpetuador del control 
social, detrás del cual la delincuencia 
es la única realidad. 

Sr es necesario hacer referencia a 
la irregularidad como un término de re­
ferencia de nuestras construcciones 
mentales porque, qué es lo irregular 
más que aquello que designa las pro­
pias concepciones de lo regular, de lo 
establecido? Este intento de escudri­
ñar el comportamiento juvenil bajo el 
rótulo de la irregularidad no hace po­
sible ingresar al ámbito del sujeto que 
es lo que hace a sus implicaciones 
significativas. Pero es el que regresa 
una y otra vez al gabinete de los 
analistas, y da existencia social al te­
ma de la delincuencia juvenil. 

El empleo del término de la irregu­
laridad para designar o explicar el 
comportamiento de los jóvenes agru­
pados en pandillas, lo que puede per­
mitir es regubr y normativizar las 
posibilidades de entendimiento sobre 
las mismas. Y no hace posible, por el 
contrario, pensar en los seres humanos 
que pretende involucrar el concepto, 
en sus subjetividades en su forma indi­
vidual y colectiva. 

Si se hace una reflexión en el senti­
do de la constitución del movimiento de 
los "Salvadores del Niño• se puede en­
tender la ambivalencia y el peligro del 
uso de ciertos conceptos. ¿Qué signifi­
ca que un niño o joven tenga una 
conducta irregular? Este es sólo un 
significante que lo que nombra es a 
un conjunto de múltiples situaciones 
que pueden abarcar desde el estado 
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de abandono de un niño, pasar por la 
práctica de ciertos comportamientos 
sociales como el de que un joven se 
integre a un grupo de barrio, convir­
tiéndose asr (o recibiendo la identidad 
de) pandillero, hasta la situación de un 
adolescente que infringe alguna nor­
ma social. Querer nombrar esta gama 
de situaciones diversas en que los ni­
ños y jóvenes resultan ser tanto las 
vrctimas como los victimarios forma 
parte de una manipulación del len­
guaje, volviendo a Bourdieu, ya que se 
refieren a comportamientos separa­
dos, sin relación el uno con el otro, 
pero que se vinculan forzosamente ba­
jo el rótulo de la irregularidad. 

Este es un concepto jurrdico que 
exaltaron los codigos de menores de 
América Latina, antes de la feliz decla­
ración de la Convención por los Dere­
chos del Niño que sustituyó el término 
irregular por el de infractores. Es este 
término encontramos una mayor pre­
cisión: infractor es el que infringe una 
ley, irregular es quien no se adapta o 
no está adaptado a la regla, sea ésta 
una ne&stdad de protección, de bie­
nestar, ;11na .norma de convivencia, o 
una prohibición. 8 primero (la infrac­
ción) conlleva una actividad de un ser 
humano, el segundo un ser humano so­
bre el que hay que actuar. Aqur no hay 
un sujeto, sino que lo irregular es el 
producto de una inadaptación, no hay 
sujeto solo existe una norma. 

En estos conceptos principales pue­
den ser resumidos los enfoques sobre 
el tratamiento del tema de la irregulari­
dad en la región. 

Revisemos ahora el pensamiento 
sociológico respecto de las agrupacio­
nes y movimientos juveniles en el mun­
do: 

La juventud como tema nace en 
el auge de la industrialización, a rarz 
del proceso de crecimiento poblacional, 
el desarrollo económico acelerado que 
siguió a la segunda guerra mundial, y 
de la expansión de las oportunidades 
educativas. La escuela comienza a 
separar el mundo de los jóvenes del 
mundo adulto, y los autores men­
cionan el inicio de un proceso de cons­
trucción de una cultura juvenil. Ya en 
1942 T. Parsons habra legitimado cien­
trficamente su existencia al afirmar 
que el desarrollo de grupos basados en 
la edad, era la expresión de una "nue­
va conciencia generacional• cristaliza­
da en una cultura autónoma e intercla­
sista, que se centraba en el consumo 
y la búsqueda de la felicidad. Esta 
proclamación de una "conciencia gene­
racional· encerraba la idea de una ju­
ventud homogénea e integrada, lo cual 
sólo pocUa ser válido para los jóvenes 
de sectores de clase media y alta, ya 
que hacra a un lado las diferenciacio­
nes socio-económicas y culturales 
existentes entre ellos. Esta idea legiti­
maba también la potencialidad de los 
jóvenes para integrarse a los merca-7 
dos de consumo de la industria cultu-:· 
ral, entonces en expansión. 

A inicios de los años 60, a caballo 
del boom económico, el movimiento 
por los derechos civiles, y la guerra 
del Viet Nam, se produce el surgimien­
to de agrupaciones juveniles contesta­
tarias que rompen con la idea de juven­
tud integrada En los Estados Unidos 
la beat generation nace como una con­
tra-sociedad con sus valores propios, 
en el seno de la sociedad dominante. 
Los autores han caracterizado esta 
agrupación según dos tradiciones: la 
bohemia 1 o expresiva y la radical o acti-



vista, basada en los valores de la co­
lectividad y la organización. Ambas tra­
diciones confluirán en el movimiento hi­
ppie, que frente a la sociedad de con­
sumo, ensalzarra sus valores de la de­
safiliación familiar, la vida comunitaria, 
el flower power, y la creación de una 
sociedad alternativa con sus formas de 
comunicación, producción y rituales 
propios. En los años 60, el movimiento 
de los hippies fue interpretado por un 
sector de la sociologfa, romo la nueva 
clase emancipadora que habfa dejado 
de encarnar el proletariado. Autores 
como Marcuse y Roszack, vieron en la 
oposición juvenil, la alternativa cultural 
a la sociedad tecnocrática y al tipo de 
hombres creado por el sistema. De lo 
que no se dieron cuenta estos autores 
es que estaban generalizando sobre la 
juventud, sin pensar que se trataba so­
bre todo de jóvenes de clase media y 
alta. Desde entonces, la existencia de 
tradiciones diversas entre los compo­
nentes de las agrupaciones juveniles 
(radicales, bohemios, expresivos, rebel­
des) conllevó a que se hiciera referen­
:pa a ·1as subcu/turas y a las .contracu/­
·turas. :~as primeras tenfan relación con ~ 
agrupociones de jóvenes de origen 
obrero, las cuales se constituyen en 
bandas o pandillas. Las mismas surgen 
de la dicotomra existente entre el mun­
do institucional de la familia, el trabajo 
y la escuela, y el tiempo libre. Su refe­
rencia de unidad es el territorio, y tien­
den a ser predominantemente vivencia­
les. 

Los grupos juveniles contracultura­
les se caracterizarran por ser medios 
de interacción más individualizados, que 
tienden a sintetizar el trabajo y el juego 
a proponer instituciones alternativas. 
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En ellos no hay vivencias sin un discur­
so ideológico que las justifique. 

Sin embargo, aunque el usa de 
sub-cultura y contracultura se ha difun­
dido para explicar procesos culturales 
de las minorfas, la diferenciación de 
ambos tipos de agrupación juvenil se­
gún los orrgenes no es categórica, ya 
que encontramos jóvenes de clase me­
dia y alta que adoptan caracterrsticas 
de subculturas, como la de las pandi­
llas de los "rebeldes sin causa· surgi­
das en Estados Unidos y México, luego 
de la difusión masiva de la pelfcula de 
James Dean, asr como grupos de rarz 
obrera que se convirtieron en expresio­
nes contraculturales, como es el caso 
de los punks en Inglaterra. 

La corriente de pensamiento que 
ha tenido una mayor claridad para abor­
dar las expresiones y culturas juveni­
les ha sido la escuela Birmingham, 
inscrita en un contexto de opulencia 
económica y de consolidación del Es­
tado de Bienestar en Inglaterra. Es el 
momento en que surge 1 a sociedad de 
consumo y de la música rock, y varia­
dos estilos juveniles como los teddy 
boys, rockers, skin heads, estilos que 
más adelante se difundieron por otros 
parses. Los teóricos de esta escuela 
van a poner sobre el tapete la impor­
tancia de la clase social y no sólo de la 
edad para entender a las culturas juve­
niles, asr como el tiempo libre y no la 
delincuencia como el ámbito expresivo 
de las mismas. Esta escuela abordará 
por primera vez la dimensión simbólica 
en el estudio de las agrupaciones juve­
niles. Según uno de sus representan­
tes, Hebdige, las culturas juveniles 
son intentos simbólicos elaborados 
por los jóvenes (de las clases subalter-
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nas) para abordar las contradicciones 
no resueltas en la cultura de sus pa­
dres. 6 Se trata de formas de ·resisten­
cia ritual" frente a los sistemas de con­
trol impuestos por los grupos en el po­
der. En este· contexto colocan como 
concepto clave el concepto gramsciano 
de hegemonra. Como la hegemonfa no 
puede ser ejercida continuamente por 
una alianza entre las mismas fraccio­
nes de clase, y dada la reglamenta­
ción prevalente de una clase sobre las 
otras, la hegemonra debe ser ganada, 
sostenida en un contrnuo equilibrio que 
contiene relaciones de fuerzas favora­
bles o desfavorables hacia tal o cual ten­
dencia. En este sentido se explica el 
surgimiento de las distintas formas de 
oposición juvenil. 

Siguiendo el mismo hilo de análisis, 
la emergencia de los grupos juveniles 
señala la ruptura del consenso social 
en el que se creyó en los años de la 
post guerra. El consenso es fracturado, 
desafiado y resistido por los grupos su­
bordinados que no pueden ser ni abier­
tamente desechados, ni automáticamen­
te incorporados. Se presencia un desa­
tro al sistema hegemónico. Sin embar­
go, los jóvenes no expresan el desatro 
abiertamente, sino de una manera obli­
cua, a través del estilo, de signos cultu­
rales. •Las contradicciones (sociales) 
son expresadas y mágicamente re­
sueltas en el nivel profundamente su­
perficial de las apariencias, el nivel 
de los signos" 7. La lucha de los jóve­
nes se transforma entonces en una lu-

cha ideológica, una lucha por las sig­
nificaciones, por la posesión y mani­
festación de signos que se extraen de 
la misma vida cotidiana (el lenguaje, la 
vestimenta, las cadenas). 

Las culturas juveniles van a empe­
zar a ser consideradas como formas 
rituales, a través de la apropiación de 
signos que expresan una forma de re­
sistencia al orden establecido, y un de­
safro a los principios de unidad y cohe­
sión que contradicen el mito del con­
senso. Se trata de objetos, lenguajes, 
comportamientos y expresiones corpo­
rales que pueden ser lefdos como las 
luchas imaginarias que los jóvenes lle­
van a cabo (también en lo imaginario) 
con el orden social. Lo anterior propor­
ciona elementos para pensar que, asr 
como se ponen en marcha determina­
das estrategias y formas de interven­
ción para resolver los conflictos gene­
racionales y más especlficamente con 
los jóvenes, existen también diversas 
formas de resistencia juvenil. Y que 
ante determinadas lógicas de inter­
vención que van desde el control sutil 
y la represión, atraviesa la protección 
y llegan a la cooptación, existirfan di­
versos estilos de resistencia y diversas 
manifestaciones simbólicas con las que 
se expresar( an los conflictos del joven 
urbano con el sistema social. 

Este es el punto de partida en- el que 
nos inscribimos para desarrollar el tema 
de las pandillas juveniles como proce­
sos de identificación e identidad colecti­
va 

6. Hebdige, Dick, Subculture, The meaning of style, Methuen & Co. Ud. London, 1979, pág. 
16. 
7. lbfdem, pág. 17. 
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LAS PANDILLAS JUVENILES COMO SIS­
TEMAS DE IDENTIFICACION Y DE IDEN­
TIDAD 

Tradicionalmente, los individuos, gru­
pos y comunidades cuentan con siste­
mas de referencia en el interior de los 
cuales procesan su identidad. Sin em­
bargo, las transformaciones en las es­
tructuras de autoridad que implicó para 
la familia el proceso de urbanización, la 
complejización y diferenciación de los 
ámbitos de la vida que conllevó el ad­
venimiento de la modernidad (podemos 
citar como ejemplos la fragmentación 
de la familia extensa como consecuen­
cia de la modernidad, la ruptura de la 
comunidad entre los grupos rurales) 
restó importancia a los que fueron pun­
tos de referencia fijos de identificación 
para los individuos. Se rompen enton­
ces los modelos tradicionales de cons­
trucción de la subjetividad y se buscan 
formas alternativas de identificación den­
tro del entorno social. 

Las agrupaciones juveniles como 
las pandillas, surgen en el afán de los 
jóvenes de barrio de encontrar refe­
rentes de diferenciación respecto de la 
familia, y de otras clases de jóvenes, y 
en la necesidad de vincularse y ser re­
conocido más allá de este ámbito fami­
liar. La diferencia es que, en contextos 
de no acceso a los ámbitos institucio­
nalizados de interacción y de reconoci­
miento social, los jóvenes encuentran 
en la cuadra y entre los pares del ba­
rrio su espacio de comunicación. En 
este sentido, el barrio se transforma en 
referente de construcción de identidad, 
a partir de cuyas significaciones se 
articulan el ser y el hacer de los jóve­
nes. 
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LA CUESTION DEL TERRITORIO 

El territorio, como espacio material 
que representa a las significaciones 
sobre el barrio, como el referente más 
caro de la vida de los jóvenes, tiene 
una importancia fundamental, y es a 
partir de él que se construyen las soli­
daridades entre los jóvenes. El territo­
rio condensa en sr las significaciones 
que están en juego en la pertenencia 
de los individuos a una colectividad, la 
que se opone a 1 a pertenencia a otras 
colectividades y a otros territorios. En 
esta identidad concebida como un sis­
tema de oposición hacia los otros. En 
este sentido entre las pandillas, los 
•otros·, son "los del otro lado" •Jos del 
otro barrio·; otros definidos por mar­
cas territoriales. El territorio en sr, por 
su valor metonrmico, no solamente 
constituye un referente de identidad, 
sino también de acción. Pertenecer al 
bando de este lado, no es lo mismo que 
pertenecer al bando del otro. Y para 
•pertenecer a·. ·estar identificado con·. 
es necesario, además de la reproduc­
ción de imágenes y de referentes, el 
desempeño de un rol que sea coheren­
te con esta pertenencia ante los pro­
pios pares y ante los del otro lado que 
se consideran enemigos. En este con­
texto es como se intenta entender el 
tema de la violencia interpandillas. 

Parece útil aclarar' que las pandi­
llas juveniles, como formas sociales, 
oscilan entre ser un sistema de identifi­
cación y un sistema de identidad, de­
pendiendo de los procesos que se invo­
lucran en su desarrollo histórico. El pri­
mero implica la internalización de un 
modelo que se proyecta, es una cues­
tión vivencial; el segundo, una capaci-
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dad de diferenciación, y sobre todo de 
autoreflexividad acerca del propio pro­
ceso de identificación y diferenciación, 
y sobre nuestras producciones simbó­
licas y culturales. 

Las pandillas también tienen su de­
sarrollo grupal y colectivo, de acuerdo a 
los procesos de la sociedad en la que 
tienen existencia. Y creo que la histo­
ria -hasta en su dimensión polftica- no 
de todas, pero de algunas de estac; 
agrupaciones, consiste en pasar a ser 
un sistema de identificaciones más, a 
ser un sistema de identidad, autorre­
flexivo, que se conoce a sr mismo, que 
expresa sus fuentes de resistencia y 
crea estrategias de oposición. Es el caso 
de algunas pandillas de jóvenes en 
México. Antropólogos y sociólogos en 
este pars coinciden en afirmar la exis­
tencia de dos caras o aspectos contra­
dictorios en las pandillas: un aspecto 
rebelde, de oposición al sistema, y un 
aspecto tradicional, o de reproducción 
de las normas culturales: el respeto 
por los srmbolos religiosos, los valores 
respecto de la pareja y la virginidad, 
el matrimonio como aquello que pone 
fin a la vida en la pandilla. Asr mismo, 
se les rinde un doble culto: el culto 
del miedo por efecto de la sataniza­
ción, y el culto de héroes por efecto de 
la idealización. 8 Las pandillas juveniles 
son vistas como sembradoras de terror 
y sujetos de cambio social, al mismo 
tiempo. 

Y es que, tras un largo proceso de 
búsqueda de una identidad colectiva, 
de dar una respuesta a la pregunta 
quienes somos, muchos de los jóvenes 

agrupados en pandillas cayeron en 
cuenta de su existencia como grupos 
solidarios. 

Lo anterior se explica en gran par­
te porque la masificación de la ense­
ñanza superior en México conllevó el 
acceso de los chicos de los barrios a 
la universidad y a cierta identificación 
con el movimiento estudiantil, la cultu­
ra del rock y los ideales anarquistas. 
Los •chavos banda·, como se autode­
nominan, encontraron una identidad 
que los alejaba de la imagen estigma­
tizante de los pandilleros, sus propios 
amigos del barrio. Por efecto de la 
apropiación del discurso anarquista, 
por parte de los dirigentes juveniles, 
los pandilleros se convirtieron a sr 
mismos en chavos banda, portadores 
de contracultura. ¿Cómo pasaron a ser 
considerados como una contracultura? 
Dando sentido a los objetos y formas 
que fueron haciendo parte de su esti­
lo, de su identidad: los jeans, las cade­
nas, los tatuajes, el lenguaje, los cua­
les se fueron transformando en signos 
de sus diferencias ante los demás jó­
venes, dándoles un prestigio y una car­
ta de identidad ante la sociedad. 

LA PANDILLA: UN MITO DE USO SIM­
BOLICO INSTITUCIONAL 

La juventud es, entre las categorras 
sociales, la más susceptible de ser ob­
jeto de los mitos construidos por la so­
ciedad. Se ha hecho referencia a có­
mo la cuestión generacional, de la ju­
ventud y de las pandillas dentro de es­
tas responde a una construcción ideo-

8. Collin, Laura, MChavos banda: transgresión o conformismo·, en Estudios sobre las Cultu­
ras contemporáneas, Universidad de Colima, México, Vol. IV, Número 13-14, pp. 211-222. 



,, 
f lógica, desde una doble perspectiva: 

la de las instituciones y de los analis­
tas, que tienen el supuesto saber, y la 
de los jóvenes mismos, que a través 
de imágenes construyen un saber so­
bre sr mismos. 

En el tratamiento de las pandillas, 
lo que se ha dado es un proceso de 
mitificación, de ideologización, el cual 
tiene su origen en las instituciones so­
ciales, el derecho la familia y los apara­
tos de control del Estado. En un pro­
ceso de mitificación, los comportamien­
tos, objetos y signos reciben las más 
variadas significaciones. El objeto mrti­
co, es decir, que se transforma en mi­
to (un tatuaje, una cadena) tiene un 
carácter polisémico, esto es, está su­
jeto a la atribución de múltiples senti­
dos. Y lo que para el Estado o los tri­
bunales de menores constituyen una 
muestra de irregularidad o de delin­
cuencia, para los militantes potrticos o 
académicos, un signo de conciencia 
subversiva, para los jóvenes tan sólo 
implica establecer lazos de comunica­
ción y de amistad dentro de un entorno 
urbano que los hace anónimos y los 
homogenerza. 

El mito, dice Barthes, tiene una 
función que radica en su carácter im­
perativo, y es convocar a la acción. 11 

En este sentido, cuando a través de 
los medios de comunicación, se hacen 
declaraciones respecto de la conducta 
de las pandillas, y se les atribuye las 
cualidades de delincuente, antisocial, 
lo que se hace es reproducir un mito, 
porque se trata de un segundo sentido 
al concepto original que es la pandilla 
como agrupación juvenil. En este sen­
tido, el concepto de pandilla es con-
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sumido, consumo que ayuda a contro­
lar, al menos simbólicamente, un fenó­
meno social, difícilmente controlable y 
aprehensible. 

Extendámonos un poco más sobre 
la importancia del mito, o de la ideolo­
gización de las pandillas, especialmen­
te por el hecho de que con los mitos, 
producimos comportamientos. El mito 
opera como una referencia simbólica 
que le da realidad a lo que represen­
ta, tiene una fuerza intencional. Ade­
más, el mismo tiende a ser reproducido, 
representado, adquiere un carácter ri­
tual. En este sentido, comportamientos 
de las pandillas que en un principio 
obedecran más al impulso de la solida­
ridad y a una estrategia de satisfac­
ción de necesidades colectivas fueron 
transformadas en srmbolos de la vio­
lencia y del terror por la policra y los 
medios de comunicación. Como resul­
tado lo que se observa (por lo menos 
en la experiencia de los jóvenes en 
México) es una identificación de los 
propios jóvenes con esta imagen so­
cial, una encarnación del mito, que se 
traduce en actos que ellos mismos 
calificarán de violentos. He aqur las 
implicancias del mito y de la ideologi­
zación de las expresiones juveniles. 

No se quiere con esto afirmar que 
los jóvenes se convierten en meros 
reproductores de una imagen que se 
les atribuye socialmente. Por el contra­
rio, ellos encuentran en la misma, ele­
mentos para la construcción de su 
propia identidad, de su autorrepresen­
tación, del discurso que sostienen so­
bre sr mismos, en un juego de imáge­
nes en el que son objetos y sujetos al 
mismo tiempo. Para ejemplificar, traigo 

9. Barthes, Roland, Mitologfas, Siglo XXI editores, México, 1984. 
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a colocación una declaración de la 
pandilla juvenil más temible de México 
en los años 80, los Panchitos, la que 
fue publicada, escrita a mano, en un 
periódico capitalino. 

"Temblamos de frfo y odio, pero 
estamos juntos y somos, los mismos 
que todos temen. No queremos a na­
die, ni a nosotros. Nos duele la vida 
de otros y la nuestra. Mejor morir 
pronto." 10 

Con esta comunicación los Panchi­
tos se atribuyeron las marcas de una 
identidad que recibieron de la prensa 
sensacionalista, la policra, y las pro­
pias comunidades de barrio, la violen­
cia, el miedo, la muerte. Pero al ha­
cerlo público, esto les valra como ele­
mento de comunicación con la socie­
dad, y con ella como una forma de au­
toreconocimiento. 

El recurso a la violencia, como 
práctica y como discurso se constitura 
asr en un acto de comunicación que 
hacfa que se les reconociera social­
mente. Esto formaba parte de una ob­
tenqión de cuotas de poder, en medio 
de ~a estigmatización de que eran ob­
jeto. Aunque ostentaban el mismo es­
tigma, lo hacr an esta vez con su pro­
pia voz, mostrándose como seres ca­
paces de decir algo sobre sr mismos, 
y no sólo como aquellos de quienes 
algo se deda. 

A partir de entonces, los jóvenes 
de las pandillas se hacen conscien­
tes de que lo que habran hecho hasta 
entonces era reproducir y representar 
la imagen estereotipada que se les 
habf a mostrado desde las institucio­
nes, y se inicia un proceso de re­
flexión acerca de lo que son, sus moti-

vaciones, sus intenciones y sus lu­
chas, aparentemente incomprensibles. 
El discurso anarquista se hace dueño 
y portador de una nueva imagen iden­
titaria. Su institucionalización e integra­
ción en las filas de partidos y organiza­
ciones oficialistas ha llevado nueva­
mente a muchos de ellos al descrédito 
ante los ojos de la sociedad y ante sus 
propios pares: se trata de una identi­
dad cambiante, sujeta a los procesos 
propios del llamado ciclo de vida, pero 
también de las necesidades poHticas 
temporales. Los grupos juveniles, pue­
de decirse, constituyen el papel en 
blanco en el que se inscriben las cri­
sis, pero también las salidas más 
apropiadas para el sistema institucio­
nal. 

las pandillas son un referente de 
Identificación colectiva 

Para el joven urbano, habitante de 
los barrios más pobres y populosos de 
la ciudad, restringidas sus posibilida­
des de inserción institucionales, la re­
ferencia de identidad más próxima es 
el grupo del barrio: la jorga, la pandilla. 
La pandilla de barrio es el espacio de 
comunicación, de encuentro del joven 
con el otro que le permite reconocer y 
reconocerse como parte de una uni­
dad, pero al mismo tiempo como al­
guien distinto. La pandilla es asimismo 
el momento del tiempo libre, de la li­
bertad. Las más complejas de ellas 
tienen sus ritos de iniciación para el 
que desea integrarse. Se podrra decir 
que la pandilla en sr es el rito de pasa­
je por el que pasan muchos jóvenes 
para ingresar a la vida adulta. Por 

10. Uno más uno, México, D.F., 3 de diciembre de 1981 pág. 2. 



cierto, el matrimonio es generalmente 
el que pone fin a la actividad del joven 
a la banda, aunque no a la pertenen­
cia. 

La pandilla le permite, al joven anó­
nimo de los barrios populares, encon­
trar un punto de referencia fijo que le 
da continuidad a su individualidad, y 
coherencia en el tiempo. Como decfa, 
Javier un joven de la •banda•, ella es 
como el nombre mismo de uno, que no 
se puede cambiar. 11 

Los jóvenes de la banda o pandilla 
constituyen un grupo cultural 

Que se materializa en un lenguaje 
casi inaccesible para quienes no for­
man parte de ella, una forma de vestir, 
un estilo. Adornos que desafran al senti­
do común, cadenas, cuchillos, conside­
rados más que como instrumentos, 
como signos de pertenencia y fuentes 
de reconocimiento mutuo. 

Las pandillas tienen una acción y un 
rol que desempeñar 

La acción de las pandillas varra en 
función de la imagen construida sobre 
sr mismas, es posible que dependien­
do de este proceso, sus miembros 
crean que tienen un rol a desempeñar 
ante la sociedad, o ante sus pares del 
grupo. Y es que, lo que caracteriza a la 
pandilla como identidad colectiva, es la 
acción organizada, recfproca. La iden­
tidad es una acción, más que una si­
tuación. Es esto lo que da sentido a la 
acción de las pandillas, más allá de los 
rótulos de antisocial o de irregular que 
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se les atribuya, o más allá de que se 
observe una intención racial, orientada 
a un fin instrumental, como el de sus­
traer o sacar provecho de una situa­
ción. Es la acción, más que los intere­
ses - compartidos, lo que les confiere 
identidad. Y en este sentido, la acción 
está orientada por vfnculos de solidari­
dad que le garantizan la identidad, y 
la pertenencia mutua, más que el cál­
culo de las consecuencias de la mis­
ma. Por eso es que prácticas que pa­
ra ellos son altruistas, de defender su 
comunidad y su territorio, se convier­
ten en guerras violentas entre las mis­
mas bandas, con consecuencias nefas­
tas para otros, y para ellos mismos, por 
el estigma que representan. Para en­
tender la violencia de las pandillas, hay 
que entender su necesidad de recono­
cerse y de ser reconocidos como acto­
res, esto es lo que se ubica en el cen­
tro de sus luchas. 

El desafro para la investigación so­
cial 

El desafio para quienes se intere­
sen en los problemas de la juventud, 
es siguiendo a Maffesoli, hacer nacer 
una nueva sensibilidad, una preocu­
pación por las instituciones y las pa­
siones que animan a los sujetos que 
interesa conocer e investigar, ponien­
do a un margen los enfoques clasifica­
torios y taxonómicos que las ciencias 
sociales heredaron del siglo pasado. 
En un contexto de complejización del 
mundo, y de desarrollo de la tecnolo­
gf a, el desafio es el de volver a los 
sujetos y a sus necesidades de comu-

11. Maluf, Marcia, ·El discurso propositivo de las bandas juveniles en Méxioo·, pág. 154. 
Emergencia de un sujeto y experiencia de su institucionalización•. tesis de Maestrra. FLAC­
SO. Sede México. Julio de 1994. 
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nicación, a través de las imágenes y 
los sfmbolos. El desaffo es ver en cada 
acto una idea, una comunicación acer­
ca de algo o de alguien, más que con­
ductas producidas en función a tal o 
cual causalidad. Las nuevas interro­
gantes podrran ser: ¿cuál es el ima­
ginario de los jóvenes en las pandi­
llas? ¿Cómo se reconocen dentro de 
ellas? ¿Cuál es la propia concepción 
de su identidad? Abandonar las ideO·· 
logras como mitos, y centrarse en el 

sentido y las significaciones que los jó­
venes dan a su acción. El desaffo al fin 
es ver, cómo los jóvenes dan inicio a 
nuevas modalidades de interacción y 
comunicación y de cómo, en el marco 
de procesos de individualización, pri­
vatización de la vida social y de los 
recursos, en un contexto de auge de la 
racionalidad instrumental en el gobier­
no y en la polftica, se asiste al retorno 
de nuevas formas de solidaridad y de 
vida comunitaria, aún contradictorias. 

GENERO EN PROYECTOS DE DESARROLLO. Gura para extensionistas y promo­
tores. De la teorra a la práctica 1 Silvia Argüello, Rosario Jácome, Ramiro Moncayo 
/INTERCOOPERATION- COTESU- CESA. Quito, 1995. 

GENERO EN PROYECTOS 
DE DESARROLLO 

GliA PARA EXTENSOfiSTAS Y PROII>TOIB 

De la teorra a la práctica 

.. 
((, 

COTESU CESA 

Luego de un largo camino y acompaña­
miento a la mujer rural ecuatoriana, ini­
ciado en 1987, la Central Ecuatoriana 
de Servicios Agrfcolas, CESA, pone hoy 
a consideración la presente .. GUIA ME­
TODOLOG ICA .. , ha sido preparada por 
CESA con la decidida cooperación de 
otros investigadores independientes. No 
menos de 30 promotoras y promotores 
han permitido la validación de las pro­
puestas a través de varios eventos or­
ganizados para tal fin. 
Los módulos .1 (Aspectos Conceptuales 
de la Visión Género) y 2 (Diagnóstico 
con Visión de Género) han sido prepa­
rados por la Antropóloga Silvia Argüello, 
el N° 3 (Planificación, Seguimiento y Eva­
luación con Visión de Género) por el An­
tropólogo Ramiro Moncayo y el Módulo 
4 (Metodologfas de Trabajo con Muje­
res) por la Socióloga Rosario Jácome 
Mena. 
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YEL ECUADOR 

Inflación: Enfoques y políticas alter­
nativos para América Latina y el Ecua­
dor. Colección "Ensayo .. 1 Autores: Jür­
gen Schuldt y Alberto Acosta 1 LIBA ESA 
ILDIS, febrero de 1995, Quito-Ecuador. 

Este es un libro inscrito en la 
mejor tradición latinoameri­
cana, y esto en dos senti-

dos: a) es un análisis de la inflación en 
toda su complejidad: no solo como fe­
nómeno monetario, sino como una ma­
nifestación patológica del ordenamien­
to económico, social y poHtico que es 
menester identificar para abordar el re­
to de una potrtit.a de estabilización. Por 
tanto, contradice las tesis de Friedman: 
la inflación no es solo un fenómeno 
monetario y su cura no puede venir úni­
camente de potrticas monetarias. b) Es 
sobre todo, un análisis de una forma 
de inflación: la inflación alta y prolonga­
da. la llamada inflación ·crónica·, de 
muy difrcil tratamiento. Aparte de epi­
sodios relativamente cortos en Francia 
e Italia, después de la 11 guerra. Se ha 
convertido en mal endémico de los par­
ses del Cono Sur de América Latina. 
Somos por tanto los que mejor la cono­
cemos. 

Desde ese angulo, este libro viene 
a ser el primer estudio de la inflación 
ecuatoriana, siendo por lo mismo una 
obra interesante y muy útil. 
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Destacaré tres importantes cualida­
des del libro: 

a) Claridad y sentido didáctico; a pe­
sar de la dificultad del tema, su organi­
zación resulta clara y fácil de leer. Es 
un libro de texto con todos sus aciertos: 
una reseña muy completa de los apor­
tes hechos por diversos autores, una 
clara y detallada exposición de las te­
sis propias y una bibliogratra muy cui­
dada. 

b) Rigor conceptual: No hace conce­
siones en el análisis del fenómeno: este 
es económico, pero en su nacimiento y 
en su persistencia, han influido también 
condicionamientos sociales y poHticos; 
el análisis no solo abarca las causas 
~structurales de la inflación, sino su tras­
fondo socio-polftico, distinguiendo los 
disti11tos regfmenes inflacionarios y su 
relación con las modalidades de acu­
mulación. Se suma en este sentido a la 
mejor tradición latinoamericana de estu­
dio de los fenómenos sociales. 

e) Es suscitador: No teme recomen­
dar poUticas con plena conciencia de 
sus dificultades. Defiende las llamadas 
polfticas heterodoxas de estabilización 
que son las únicas que estima compati­
bles con la complejidad de fenómeno 
de la inflación, Empero, no es una de­
fensa a ultranza de esos polfticos, antes 
bien señala los errores en que cayeron 
todas las poHticas heterodoxas que se 
intentaron en América Latina. 

Creo es de particular utilidad para 
los economistas ecuatorianos la com­
pleta reseña que trae el libro, del pen­
samiento económico, en especial lati­
noamericano, sobre la inflación, de la 
que interesa especialmente la referida 
a la inflación "crónica", porque esa ha 
sido la forma que mayormente ha toma­
do la inflación en los países de Améri-

ca Latina, más golpeados por este mal. 
Sobre todo los del Cono Sur como Bra­
sil, Argentina, Chile y Uruguay. 

En el libro se hace un reconoci­
miento expreso de la originalidad del 
pensamiento de Felipe Pazos al referir­
se a las polfticas de estabilización en 
el caso de la inflación "crónica•. Se 
analizan además los aportes hechos por 
Noyola, Sunkel y los economistas mo­
dernos del Cono Sur: Bresser Pereira, 
Frenkel, Meller, Foxley, Cortázar, Ra­
mos, etc., aparte de autores del mundo 
desarrollado como: Maier, Nordhauss, 
Donbrusch, etc. 

La inflación alta y persistente cono­
cida como inflación •crónica• o inflación 
•latina• para algunos autores, que 
Schuldt y Acosta, califican como de 
"empate hegemónico", resulta ser de 
especial interés para nosotros, porque 
según los autores y yo estoy de acuer­
do hacia ella iba acercándose la infla­
ción ecuatoriana desde la era de los 
años 80. Esto resulta ser clave para las 
recomendaciones de poi ftica hechas en 
el libro. 

Para Schuldt y Acosta la inflación 
"crónicaA debe combatirse con polfticas 
heterodoxas de estabilización: son las 
únicas que pueden reducir la inflación 
sin efectos contractivos severos, que a 
la larga son intolerables. 

En srntesis y arriesgando comenta­
rios que pueden ser poco rigurosos, ca­
ben de mi parte los siguientes sobre las 
poi rticas heterodoxas. 

a) En esencia, se trata de alinear 
los precios relativos de modo que no 
exista retrasos y estabilizar ya sea con 
un choque (congelando los precios ad­
ministrados) o gradualmente. Algunos de 
sus precios (tasa de interés, impuestos) 
pueden usarse para reactivar la econo-



mra. En una segunda instancia se ata­
carran las causas más directas de la in­
flación (por ejemplo, el déficit fiscal). 

b) Los autores reconocen los erro­
res que se han cometido en las poUti­
cas heterodoxas aplicadas en América 
Latina durante los años 80: o las condi­
ciones iniciales no eran las adecua­
das, o no se estimaron adecuadamente 
los cambios en los precios relativos ni 
se actuó a tiempo sobre las causas 
económicas de la inflación. 

e) Según los autores, estando próxi­
mo a una inflación acrónica·, a Ecuador 
convendrfa una polrtica heterodoxa 
de estabilización: serra la única para 
llevarlo sin traumas a una inflación mo­
derada. Se recomienda, ya sea un mé­
todo de choque con congelación de 
"precios administrados·, o una estabili­
zación gradual en que el descenso de 
la tasa de interés serra el principal me­
dio de reactivación. 

d) El comentario que cabe hacer a 
priori a la estabilización heterodoxa de 
choque, es que supone un manejo tan 
fino de los ajustes en los precios relati­
vos, que resultó muy arriesgado pen­
sar, pueda ser llevada con éxito por el 
gobierno en Ecuador, frente a un sec­
tor productivo que, con los anteceden­
tes existentes, resistirfa con todas sus 
fuerzas la congelación de precios ad-
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ministrados cuestión que, por lo demás, 
los autores asr lo reconocen. 

e) En cuanto a la estabilización he­
terodoxa gradual, en principio parece 
ser más viable por adaptarse a econo­
mras "que enfrentan simultáneamente la 
necesidad de acciones de po/ftica que 
corrijan el atraso cambiarlo, que recu­
peren niveles aceptables para los gas­
tos sociales y que reactiven la econo­
mfa para reducir el desempleo·. Para 
Jos autores si fracasa el programa 
cuasi-ortodoxo en curso, ésta serra la 
polftica adecuada. Yo dirra además 
que, si ese es el caso, casi no habrfa 
otra alternativa. 

Por lo mismo, es de gran interés 
estudiar la propuesta. Tengo solo una 
gran duda: La baja de la tasa de interés 
es en ella el instrumento compensador 
fundamental. Si a eso se añade la de­
valuación que harfa falta para reducir el 
retraso cambiario, el resultado puede 
ser una fuga brutal de capitales y la 
generación de un problema emergente 
en balanza de pagos. No veo cómo en 
el mundo globalizado y liberalizado ac­
tual sea posible mantener una poHtica 
autónoma como esa. A menos que ten­
gamos que indicar una polftica de con­
trol de cambios sobre los movimientos 
de capital, lo que por diffcil que sea, 
parece cada vez más una salida inevi­
table en el mediano plazo. 
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